
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
     
 
    ¿Donde están los hombres?.
 
     
 
     
 
    - Aquí, … ¡resistiendo!.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Así comenzó esta historia
 
    
 
   Convencidas de que no hay hombres, hecho avalado por las estadísticas ya que nosotras somos más que ellos, comenzamos estos textos con la idea de ver qué hacer con lo que hay. 
 
   ¡Por favor! no sea grosera, no vamos a hacer lo que nos acaba de decir porque quedarían menos aún; no es cuestión de moverse por impulsos, se trata de pensar cómo ponerle el cascabel al gato.
 
   Nos pareció útil agruparlos de alguna manera que nos permitiera saber a qué atenernos cuando iniciamos una relación. Aunque no abunden no se trata de encarar tareas imposibles  -hábito al que somos tan afines las mujeres- sino de aprender a convivir con ellos o terminar a tiempo si sentimos que la vida se nos va en el intento.      
 
   Y así, mientras íbamos deshojando la margarita entre los renuentes al compromiso afectivo, los que de histéricos tienen algo más que un toque, los solitarios sin remedio y otras variantes desalentadoras, hicimos un primer descubrimiento: estábamos hartas de ocuparnos de ellos, miles de páginas, cientos de libros dedicados a ellos... ¡basta de convertirlos en nuestro centro! Que los señores muevan un poco sus traseros.
 
   El manuscrito, como es obvio, fue a parar a un cajón.
 
   Al cabo de un tiempo, y como a nadie le gusta semejante destino para sus escritos, superamos el enojo para preguntarnos cómo nos ven ellos a nosotras,  qué sentimientos les provocamos.
 
   Y ahí fuimos, en busca de co-autor, conocíamos alguno que otro con virtudes para eso.
 
   Hablamos, explicamos, dijimos, vendimos la idea, le pusimos moño... “¡interesante”!  -dijo cada cual a su turno-  “que bueno, que sí, que a lo mejor, que tal vez... pero”. 
 
   Ahora eran ellos los que deshojaban la margarita y ninguno recogió el guante. De nuevo solas... ¡qué garrón!
 
   ¿Que los varones de hoy vienen así? ¿Un tanto indecisos por no decir histéricos y le viene a la memoria alguna pareja del pasado?
 
   ¡Que mala onda! Esto es diferente, no todos los días se encuentra a alguien para escribir en conjunto.
 
   Salimos en busca de amigos, compañeros de trabajo, conocidos y los no tan conocidos que tuvieron la desgracia de cruzarse en nuestro camino. 
 
   Tal vez fuimos demasiado impulsivas, un poco avasallantes, quizás estos embates sorpresivos no son lo mejor para que un varón muestre sus sentimientos. 
 
   Nuestros resultados fueron magros a pesar de que algunos pusieron empeño.
 
   “Las mujeres avanzan por caminos paralelos pero en algún momento se cruzan y son todas iguales”
 
   Nos lo dijo un compañero de trabajo. Ante nuestra mirada azorada, a decir verdad, no exenta de inquina pero con esa curiosidad malsana que pide más y más, agregó:
 
   “Una cosa es antes del contrato matrimonial y otra después, se transforma en un contrato de exclusiones: no más amigos, no más cancha, no más familia.”
 
   “Uno, bien ingenuo, supone que en el matrimonio cada cual aporta el cincuenta por ciento pero luego de la firma ustedes se transforman en socias mayoritarias.”
 
   Un “cross” en la mandíbula. Dicho esto, se fue a seguir trabajando. Como somos “minas” continuamos pensando  -y hablando por él- ya que como siempre nos dejan solas.   
 
   Así es muy difícil, imagínese ser mujer, tratar de ubicarnos en los “botines” de ellos, volver a los nuestros y así todo el tiempo. Apenas un reflejo de la vida cotidiana: trabajamos afuera, trabajamos en la casa, nos ocupamos de los chicos... 
 
   ¿Dice que ya lo cansamos, que no soporta esa manía de quejarnos por hacer las cosas solas? Está bien, vamos a tratar de eliminar la queja pero usted no nos haga más reclamos, estamos podridas de los reclamos de los varones.
 
   Perdón por la digresión.
 
   Continuábamos metidas en este brete cuando apareció ÉL  -sí, el que figura en la tapa-  y se jugó. Al contrario de los otros dijo que lo tenía que pensar y cuando dio el sí arrancó a escribir sin parar... ¡y no para! ¡Tres hurras por este varón!
 
   ¿Por qué no recurrimos antes a él? Vamos a hacer una confesión, no era nuestra intención hacer una guerra de sexos por eso acudimos a los más evolucionados, digamos con algunos años de diván. Usted lo dijo, menos machistas.
 
    
 
    
 
    
 
   Hombres
 
   ¿Quién los entiende?
 
    
 
   Nosotras, no. Sólo sabemos algunas pocas cosas sobre ellos.
 
   De niñas, aunque más rápidas para aprender a caminar y a hablar, veníamos empatados. Ellos jugaban encerrados en su mundo y nosotras en el nuestro.
 
   Llegando a la pubertad comenzamos a percibirlos algo infantiles, mientras nosotras nos preparábamos para otras “batallas” ellos seguían jugando ¡dale que va!, antes a los “soldaditos”, las bolitas y al fútbol ahora con las computadoras, el play 2 y el fútbol. 
 
   Íbamos a nuestros primeros bailes del colegio llenas de ilusiones y se la pasaban amuchados entre ellos “papando moscas”. Tanto jodieron que las chicas de hoy bailan en las “discos” entre ellas, las nenas con las nenas y los nenes con los nenes. ¡Y lo bien que hicieron! Tener ganas de bailar y depender de ellos es ir al muere, al “planchazo” seguro, tanta frustración no se tolera.
 
   Tanto jodieron los muy “pendejos” que hoy, para revertir sus desatinos, hay toda una movida publicitaria “para que vuelvan los lentos” y los jóvenes de hoy descubren, frente al Planetario, la seducción del contacto cuerpo a cuerpo a través de la música.
 
   Ya más grandes volvemos a aquella vieja percepción, ya no los llamamos infantiles, la sensación ahora es que son inmaduros  -no todos, por supuesto- y además nos parecen demasiado simples. ¿Son o se hacen los “simples”? ¿O seremos nosotras las complicadas? ¡Vaya a saber!, las cosas nunca son tan sencillas.
 
   En fin, no vamos a embarullarnos con esto ¡A ver si todavía terminan teniendo razón! No vamos a tirarle pasto a las fieras. 
 
   Ahora, si ellos son simples a nosotras en el vínculo con los varones nos toca la más fácil. ¡Qué bien! Todo solucionado, el problema es de ellos.
 
   Sólo nos surge un interrogante porque hay algo que no nos cierra y conste que no deseamos complicar nada. ¿A usted le resultan sencillos? ¿Es fácil relacionarse con ellos?
 
   Menos mal, a nosotras tampoco. Pregunte a sus amigas y quien esté libre de esta contradicción que arroje la primera piedra. No nos cayó ninguna, podemos continuar. 
 
   Llegan a su casa, esperó todo el día para poder compartir ese problema que le viene pesando, siente angustia pero se la banca, no quiere amargarle la cena, lo invita a tomar un café y le cuenta. El señor escucha, al cabo de un cierto tiempo  -mínimo para nosotras- se empieza a poner inquieto. Seguimos a pesar del disgusto, queremos llegar a esbozar los distintos niveles de complejidad del tema. En ese instante escuchamos un “no te preocupes”  -que nos cae como una especie de mordaza- y saca de la manga una solución.
 
   Ahora, entre nosotras… ¿quién quería una solución? 
 
   Intentamos explicar que la cuestión no es tan sencilla o nos callamos sintiendo que no le interesa nuestro problema. Pensamos que es tan egoísta que sólo sus problemas le parecen graves o que nos trata de infradotadas porque la solución es lo más fácil, seguro la íbamos a encontrar.
 
   En realidad todo lo que ansiábamos era sentirnos comprendidas, acompañadas, ser escuchadas, alguien  -no cualquiera, él- que nos ponga el hombro y la “oreja”.
 
   Pasamos a otro tema. Ellos no soportan los reclamos. Ustedes dirán que quién los soporta, es irritante para cualquiera estar al lado de alguien que vive con la “factura” a mano pero lo difícil con ellos es que todo  -¡sí, todo!-  pueden vivirlo como un reclamo.
 
   “Hace tanto que no vamos a…”; “¿No podrías arreglar la canilla del baño que gotea?”; “Tendríamos que cambiar el lavarropas”.
 
   Y ni hablar de los pedidos que ellos viven como demandas.
 
   “Yo quisiera…”; “A mi me gustaría…”;  “Necesito que…”. 
 
   Estas pequeñeces bastan para que se sientan exigidos y demandados hasta el infinito.
 
   “Me la paso trabajando, llego reventado”; “todo sobre mis hombros”; “no hay nada que te conforme”.
 
   ¡Claro! Como si nosotras nos rascáramos el ombligo y encima osamos pedir algo.
 
   En fin, a todos los persiguen fantasmas de madres voraces y demandantes o  los “tipos” detestan que le pidan lo que no ofrecen. Nos inclinamos por la última hipótesis.   
 
   Nos ven como si viniéramos al mundo con el reclamo a “flor de labios”, ellos nada que ver, lo peor es que nosotras caemos en la trampa de creer que los varones no reclaman pero ellos también lo hacen y algunos son expertos sólo que con otro estilo.
 
   ¿Se acuerda de aquel relato? Nos contó que su pareja se “bancó” muy bien todas sus reuniones laborales fuera de hora, no protestó en ningún momento y nada más lejos de él que pedirle llegar algún día temprano. Olvidó que lo único que no comprendía fue ese ataque resaltando su torpeza para cocinar. ¡Cosa extraña! Esa torpeza nunca le preocupó y, a decir verdad, es a él a quien le gusta cocinar.
 
   Ellos no demandan, critican. Ésta vendría a ser la forma masculina de reclamar. Nada de mostrar que se sienten excluidos ni penar por abandonos. Eso queda para las letras de tango.
 
   ¿Expresar los afectos? ¿Decir lo que sienten? Es un hábito que no les va. No Les resulta imposible entender que nos gusta la ternura masculina pero son así: “no saben, no quieren, no pueden”  -esto alguien lo ha dicho antes ¿no?
 
   Está bien, lo aceptamos pero el problema es que esto es la madre de un sinnúmero de problemas. La dificultad que tienen para comunicar lo que sienten nos lleva a muchos malentendidos. Como verán no podemos llamar a esto simpleza, en realidad se quedan con todo adentro y terminan siendo unos retorcidos que complican lo más simple.
 
   ¡Ahí está! ¿Vieron queridos machos que pensar da sus frutos?
 
   He ahí la “madre del borrego”. La relación con ustedes no nos resulta fácil porque quieren hacer simple lo complejo y complican lo simple.
 
   Tampoco les sienta muy bien que nosotras les queramos expresar nuestros sentimientos. 
 
   ¿Cree que deberíamos hablar de lo que nos pasa con ellos, no encuentra ninguna razón para no hacerlo? ¡Ah, no! No estamos dispuestas a caer en esa trampa, cada vez que lo intentamos nos va mal:
 
   “Tenemos que hablar”. 
 
   Frase fatal, la mayoría de los varones, empiezan a sentirse en infracción, aparece para ellos la demanda latente. ¡Hablar! ¿De qué hay que hablar? En ese instante se vuelven todos peronistas: “mejor que decir es hacer” como decía el general.  
 
   Aquí empieza el calvario para ambos. Una dice: 
 
   -Últimamente te noto callado… tal vez nos está faltando un tiempo para hablar.
 
   -Si ayer hablamos hasta la una de la madrugada  -responde con cara de no entender nada.
 
   -Me hablaste de los problemas del trabajo…
 
   -¡Claro! Te conté todo. Hasta te dije lo que voy a hacer.
 
   -Sí… pero quisiera hablar de nosotros, de nuestros sentimientos…
 
   -¿Qué?  -cara de horror- si no tenemos ningún problema.
 
   - No... sí... no… bueno, yo necesitaría que fueras un poco más afectivo.
 
   -Te dije que ando con problemas en el trabajo. Vamos tontita  -tono conciliador-  sabes que te quiero, no te lo voy a andar diciendo todo el día.
 
   -Sí... claro...
 
   Mejor dejarlo ahí, no insista.
 
   Detestan los rasgos posesivos, nuestros. Los de ellos están sobreentendidos aunque no lo digan y los contratos de exclusividad quedan para nosotras.
 
   Odian que les digamos qué deben hacer. Y tienen razón, no somos sus madres, el problema es que hasta una opinión, no dicha con la suficiente sutileza, la toman como si los tratáramos como chicos.
 
   Y bien, aquí estamos. 
 
   Usted cree que igual que al principio, de ninguna manera, ahora tenemos la certeza de que si somos complicadas es por culpa de ellos. 
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   Mujeres
 
   ¿Quién las entiende?
 
    
 
   Yo creo que es la misma pregunta que se hizo Dios y le dio la eternidad al hombre para contestarla.
 
   Podría darles mi explicación de cómo entenderlas pero seguro que apenas termine de explicarles la respuesta, comenzará la repregunta. 
 
   Cuando lleguemos al final sabrán cuál es mi opinión sobre “cómo son las mujeres”  pero ahí vendrá el “por qué son así”  -claro, según ellas- y eso generará otra eternidad y otra eternidad y otra eternidad. ¡Eso sí! no son complicadas.
 
   Creo que el problema viene de una historia genética ancestral, todo comenzó cuando se quedaban en las cuevas esperando que el hombre salga a trabajar, o sea a cazar. 
 
   Ellos no tomaban el subte para cazar un dinosaurio  -ahora el dinosaurio se llama jefe. Pero imagínense a las mujeres  -creo que para esa época ya existían los condominios o barrios privados- ¿qué pitos hacían mientras esperaban a sus parejas, si es que volvían?
 
   A las nenas les enseñaban a cuidar de sus hermanitos y a cocinar, así trabajaban menos ¡las muy esclavizadoras! A los nenes les decían: “vos, cuando seas grande, tenes que ser como tu papá así que toma este palito y mata esa gallinita”; eso se quería decir “anda a jugar y no molestes”
 
   Recuerden y no dejen de recordar quiénes hacen a los hombres.
 
   ¿Y qué hacían cuando no daban órdenes? ¿Y qué hacían en esos momentos en los que se sacaban la jineta? Veamos, ¿cuánto se tarda en dominar un dinosaurio, hoy un jefe? Días quizás ¿y qué hacían durante todo ese tiempo? 
 
   Todo ese tiempo ellas estaban solas, desprotegidas, sin contención -esta palabrita ¿no les hace acordar a su pareja?-  y entonces ¿qué hacían?
 
   Sacar el cuero a sus compañeras  -se robaban las pieles curtidas-  y entre las de su misma clase sacar los trapitos al sol de sus hombres. 
 
   O ustedes creen que Giordano inventó la peluquería. La peluquería… ¡gran tema ése!
 
   Yo creo, sin desmerecer al sexo opuesto, que son lo mejor que nos pasó en la vida. Es más, lo único que nos pasó, todo lo demás lo supimos solucionar. Hasta creemos que somos felices.
 
   ¿Cuándo creen que comenzó el problema? Cuando se acabaron los dinosaurios, es decir casi desde el principio. Ellas pudieron salir más, ya no había tanto peligro, antes peligraban los intrépidos tarados a los que mandaban a enfrentarse con los dinosaurios y caían como moscas. 
 
   Ahí se dieron cuenta que además de seguir manejando a los hombres con su arma mortal, la maternidad, se podían  hacer otras cosas pero ese espacio estaba ocupado por algunos hombres, hombres que ellas mismas habían mandado porque eran de otras tribus y por lo tanto sacrificables. 
 
   Entonces nació la competencia.
 
   Nunca antes el hombre se peleó con otro hombre a no ser que estuviera en juego la comida, es decir la  supervivencia.
 
   Al principio mandaron a los hombres a pelear con otros hombres, por supuesto por lo que ellas querían pero se olvidaron por pasar demasiado tiempo mirándose al espejo  -no sé de dónde lo sacaron-  de entrenar a los nuevos hijos varones para matar gallinitas y por eso consiguieron “nuevos hombres” más parecidos a ellas  -histéricos-  que no sabían ir a conseguir lo que ellas querían y mucho menos cazar. Eso sí, tenían la cueva limpita limpita.
 
   Allí nació lo que podríamos llamar prefeminismo. Ellas salieron a buscar lo que querían.
 
   Esto demuestra que cometieron un grave error, pudo haber sido por ansiedad. Si hubieran entrenado nuevamente a sus esclavos hubieran evitado transformarse en esclavas de ellas mismas, lo que demuestra que no son más inteligentes sino más ambiciosas.
 
   Igual la guerra de los sexos nunca se desató, el hombre siempre es soldado y no puede haber dos bandos y una sola generala… ¿o sí?
 
   El problema de entenderlas, cosa que nunca lograremos, es intentarlo.
 
   Ellas saben muy bien con qué bueyes aran, ellas los paren, ellas los educan y ellas los mandan a cazar porque el dinosaurio no alcanza para la cena. 
 
   No me digan que no pueden comprendernos, eso es ingenuo y de eso las mujeres no tienen nada. Aclaro para mi coautora que no soy machista y si no que opinen los hombres…  ¿o me van a decir que sólo las mujeres compran libros.
 
   Ahora bien, por qué creen, si es verdad que no nos entienden, que no nos entienden.
 
   Creo que mi amiga y coautora lo dice: son demasiado complicadas y nosotros somos muy simples; sólo cazamos mientras ellas diseñan el mundo en la peluquería y luego nos lo mandan a hacer.
 
   Alguna dirá “yo trabajo y soy independiente”. Mira, y yo soy de Boca, no te hagas la desentendida.
 
   No existe hombre que pueda decir que nunca hizo algo influenciado por una mujer. Esto parece el titulo de un libro en sí mismo… ¡pero no!
 
   ¿Por qué los homosexuales son tan buenos amigos de ellas? Parece otro título… ¡pero no!
 
   La verdad es una sola aunque ellas la compliquen: son difíciles, detallistas, infieles  -por naturaleza reproductiva aunque se hallan civilizado-, dueñas del poder -por naturaleza reproductiva también-  y tendientes a ser supersticiosas como todos los que llegan al poder que siempre creen en brujas y ellas las tuvieron desde siempre.                                                            
 
   El hombre es lo que ellas quieren....nada. Entiendo que eso las aburra pero es lo que ellas hacen.
 
   Nosotros al cabo de unos añitos, milenios quizás,  nos fuimos independizando y la fuerza bruta para cazar dinosaurios nos sirvió de algo. Esa supremacía física tampoco es culpa nuestra, ¿o creen que Dios nos hizo desiguales? ¡No, por Dios! Ellas se quedaban en la cueva ¡qué tontas!
 
   Hay pruebas irrefutables de esta diferencia en la evolución de la especie. Acaso ustedes creen que las personas de raza negra tienen buenos físicos y que los asiáticos o los del altiplano sudamericano son bajos porque Dios los hizo así.
 
   Cuando era niño, inventé una teoría  -no sabía que se llamaban así- muy divertida que me explicaba cómo era la gente.
 
   Note que las personas se parecían a los distintos animales que pueblan el mundo. 
 
   Hay gente que parece y actúa como ardilla, gente que se porta como un caballo, gente que se porta como un gato y no sé como será un dinosaurio.  Me di cuenta que las personas tenían rasgos de esos y otros animales. 
 
   La teoría dice que la máxima evolución de cada especie terminó siendo algo parecido al ser humano, ésa es la que se adaptó, predominó, sobrepobló el mundo y lo tiene en jaque.
 
   Claro que dirán  “¿y qué tienen que ver esto con las mujeres?”. Todo, ya lo verán.
 
   Ellas siempre tuvieron y tienen el poder real por ende son las responsables de todos los males y también los “bienes”, que son sólo materiales.
 
   Para entenderlas mejor traten de asimilarlas a un animal; los que se extinguieron no evolucionaron. Siempre hay uno al que se parecen más y no digan  “mi suegra es una víbora”, esa es otra patología relacionada con la “invasión a la propiedad privada materna”.
 
   En fin, entender totalmente a nuestras mentoras es casi imposible y se nos iría la vida si se pudiera comprenderlas. 
 
   Sí creo que el hombre y  la mujer deben tener los mismos derechos reales y tratar de no matarse   -sólo está permitido en la cama-,  vivir la vida es lo divertido. Y no creo en la supuesta caballerosidad del hombre ni en la supuesta debilidad de la mujer. Ambas cosas desvirtúan el derecho de igualdad.
 
   Esto no quiere decir que el hombre deje de ser  protector  -por culpa de los dinosaurios-  y la mujer romántica  -por  decorar las cuevas con antorchas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El último dinosaurio
 
    
 
   El amigo tiene razón, esto puede ser más largo que la eternidad. Para cortarla rápido sólo tomaremos unas pocas cosas que nos quedaron atragantadas a riesgo de que lo usen para mostrar que las mujeres siempre queremos tener la última palabra. Si fuéramos varones dirían que tenemos honor y recogemos el guante. 
 
   No nos importa cómo era la vida cotidiana cuando estábamos adentro de la cueva y ellos salían a cazar. 
 
   Aún así, podemos imaginar a nuestras antecesoras haciendo mil cosas y todas al mismo tiempo dentro de la cueva. El uso de taparrabos las liberaría de lavar la ropa pero ni queremos pensar en lo difícil que sería mantener una cueva  -¡una cueva!-  limpia, arreglarse ellas solas de toda soledad con la prole, chuparse la angustia de pensar en la muerte de su bienamado cuando él se retrasaba, ligarse el malhumor del sujeto cuando regresaba con poco o nada para comer, mantenerle la autoestima en alto, arreglarse con pasto y si él moría en el campo de batalla, como nosotras no abandonamos a la cría, salir a conseguir algún pequeño animalejo para subsistir. Desde ya no tan bravo e imponente como un dinosaurio porque para hacer cosas “importantes” están ellos.
 
   Con sus más y sus menos, viéndolo desde estas maravillosas imágenes que él aportó no hay tantas diferencias con el “hoy” así que pasamos a otro tema.
 
   Es un macho típico, siempre tira la culpa para fuera. ¿Quiénes somos las culpables de todos sus males? Nosotras, ellos nada que ver.
 
   ¿Qué pasaría si cuando regresan de enfrentar al dinosaurio en la oficina se ponen a lavar un plato, alguna vez sus hijos los vieran cocinar  -no, asados no, eso es “cosa de hombres”-, si alguna vez se mostraran tristes y les contaran por qué, si admitieran que llorar también es “cosa de hombres”? ¿No equilibrarían un poco nuestra maléfica influencia?
 
   Parece que padecen de una confusión esencial: que podamos y nos guste ser madres no significa que somos “la madre” de todos los problemas.
 
   ¡Ufa! ¿Por qué se la agarra siempre con la peluquería? Nos negamos a estar desgreñadas. ¿Somos propensas a “sacar el cuero” a nuestras compañeras? Puede ser, no todas, pero puede. Ahora a ellos ¿qué cuernos les importa?
 
   Lo que les preocupa  -siempre centrados en su ombligo-  es que luego les toca el turno a ellos y “sus trapitos serán sacados al sol”. En esto son demasiado susceptibles y no entienden nada de nuestra necesidad de compartir los problemas. 
 
   Además no somos partidarias de que los “trapos sucios se laven en casa” y, de última, que no los ensucien para que luzcan blanquitos al sol o se hagan cargo de lo que manchan como solemos hacer nosotras.
 
   ¡Estamos hartas del lamento masculino! ¡Ellos sí que dan la lata! 
 
   Los mandamos a la guerra, a morir en el campo de batalla, con palo o lapicera, lo único que nos importa es que traigan los “morlacos”, viven sufriendo por tanto sometimiento.
 
   ¡Pobrecitos! ¡Ellos nada que ver! No es su afán por mostrarse “duros” lo que los hace caer como moscas, nosotras los mandamos al frente, a ellos no les gusta competir, no es su gusto por la guerra lo que los mata.
 
   La culpa es nuestra. ¡”A otra perra con ese hueso”!  
 
   Al final nos dejaron salir de la cueva  y ¡vaya si descubrimos que se podían hacer otras cosas! El hombre, según dice el amigo, “nunca se peleaba con otro hombre a no ser que fuera por la comida”  y  -agregamos nosotras-  porque nos tenían para descargar su malhumor adentro de la cueva. 
 
   Cuando dejamos de estar allí para recibirlos, viraron del malhumor a la competencia, con nosotras… ¡qué fijación! ¿A quién le preocupa si somos o no más inteligentes que ellos?... la verdad, nos importa un cuerno, estamos más allá, nuestro coautor se quedó en una discusión del pasado.
 
   ¡Lo agarramos!... ¡lo dijo!... ¡lo dijo! 
 
   El problema no es entendernos sino intentarlo. Ha puesto el dedo en la llaga, los muy insensibles, los muy vagos no quieren tomarse ese trabajo.
 
   ¿Cómo no nos vamos a sentir solas? ¿Cómo no ir a contarles nuestras cosas a las amigas, cómo no recurrir a los peluqueros? 
 
   Teníamos que ser mujeres para tener tanta ingenuidad. Cuando afirmó que no éramos complicadas nos conmovió y, a punto de olvidar sus desatinos,  pocas líneas después, el muy taimado, se despacha con que somos “demasiado complicadas”.
 
   Somos… no somos…somos… ¿Somos o no somos?
 
   ¡Son tan contradictorios! Quieren pero un poco, quieren pero no del todo, no quieren pero desearían… ¡La histeria masculina nos desborda! ¡Pónganse de acuerdo, joder!... ¿Vale?  -se nos filtró la madre Patria.
 
   Es cierto que hay especies, como los dinosaurios, que no evolucionaron pero tenemos nuestras dudas acerca de que se extinguieron porque los hay deambulando bien cerca nuestro.
 
   ¿Cómo son? Como nuestro amigo que no es un machista, es sólo un gran animal, un dinosaurio con ideas prehistóricas que anda camuflado por la modernidad pero las escamitas lo delatan. 
 
   Eso sí, su final nos gustó, aquello del hombre protector por culpa de los dinosaurios y la mujer romántica por culpa de las antorchas, féminas al fin, nos llegó al alma. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A+B+C = Mujeres
 
    
 
   Se me ocurrió una forma muy especial de clasificar a las mujeres. Luego de muchos años de análisis de la fauna femenina me permito afirmar que con esta clasificación se pueden desarrollar teorías para convivir con ellas. 
 
   Ya sé, mi socia va a decir que lo mío es demasiado simplista porque ella lo complica todo pero yo que soy macho las cosas las hago simples pero operativas.
 
   Sin tratar de hacerme el sociólogo creo que es posible dividir a la raza humana femenina  -por lo menos a las que conozco-  en dos grandes grupos: las  más o menos buenas y las más o menos malas, es decir: MMB y MMM.
 
   En cada uno de esos dos grupos existen a su vez dos subgrupos que son siempre los mismos. En total son cuatro.
 
   Las tontas y las vivas. Parecería que con eso de  “las tontas y las vivas” basta pero la cosa se vuelve confusa si uno no sabe de qué tipo de tonta o de qué tipo de viva estamos hablando. 
 
   Pasaré a describirlos.
 
   Las del primer grupo, “las más o menos buenas” (MMB), son casi siempre inofensivas pero hay que cuidarse mucho de los MMB tontas. Éstas la mayoría de las veces cuando se equivocan pueden hacer tanto daño como las MMM, en cualquiera de los dos subgrupos. 
 
   Las MMB del subgrupo vivas son en su mayoría las que tienen la carga más pesada en este mundo, la de sostener el equilibrio, son las que se dan cuenta de todo lo que pasa y cómo pasa pero no tienen la malicia suficiente como para ganarle a la maldad de la sociedad.
 
   Dentro de las MMM tenemos obviamente agrupadas a las peores de esta ingenua escala de café. Para la sorpresa de algunos no son, según mi opinión, las vivas de este subgrupo las peores para esta sociedad.
 
   Lo peor de lo peor está en las tontas de este grupo porque contra lo que livianamente se podría suponer no todas las malas son vivas.
 
   Ellas, las MMM tontas, en la mayoría de los casos, no saben lo que hacen, ni les importa. Se creen que están primero que nadie, se ven como las mejores porque los buenos en su conjunto son tontos para ellas. Se creen con el poder suficiente para hacer cualquier maldad y son tan tontas que hasta ellas mismas salen afectados casi siempre por lo que hacen. 
 
   Las MMM vivas son sutiles, arriesgadas  -sobretodo con lo que no es de ellas-,
 
   usan a la gente y a las cosas en su beneficio, pero podríamos decir que son casi ecológicas. Saben que la fiesta se pueden terminar y tratan que nadie se de cuenta tapando, disimulando, engañando o aletargando los daños que causan sus acciones. 
 
   Son ésas que se hacen las tontas cuando en las reuniones dicen que la comida se pague a la romana pero eligen las cosas más caras para comer.
 
   ¿Alguna de las mujeres que conoces está dentro de estas cuatro categorías? ¿Ya encontró la suya, mujer?
 
   Si usted pertenece a la más peligrosa: MMM tontas, tiene que cuidarse. Las otras tres categorías, más el resto de la humanidad la están buscando y no para saludarla precisamente, deja demasiadas pistas o hilos sueltos.
 
   Si se descubrió entre la más tonta de las tontas, es decir MMB tontas  -las más o menos buenas tontas-  tiene que cuidarse de los daños que ocasiona usted misma y de las malas en su totalidad que por su ingenuidad para vivir la están esperando.
 
   Si le tocó la categoría máxima, alégrese. Es una de los elegidas para mantener al mundo vivo, puede ser una heroína, ojo que no se pagan horas extras, así que relájese y goce. La vida es corta y su trabajo en ella si lo toma en serio, es largo.
 
   Y si usted, macho amigo, está con una de las MMM vivas aprenda que pagar a la romana no quiere decir que va a gastar menos porque usted tome agua. Igual creo que es el que más se divierte pero el que peor duerme. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Otra vez  sopa!... ¿De nuevo solas?
 
    
 
   Cuando lo encontramos creímos tocar el cielo con las manos, teníamos un compañero de ruta, ya no estábamos solas.
 
   ¡Qué lindo momento! Tiene razón, suelen durar poco, cuando el enamoramiento termina, se comienza a ver la realidad y se quiebra el idilio. 
 
   A poco de escribir, su machismo recalcitrante empezó a indignarnos  -ustedes lo leyeron-, para peor nuestro instinto no había fallado sólo que no le dimos bola, ¡por algo no fue nuestra primera elección!
 
   Es cierto, nos hacemos responsables, él nunca ocultó su esencia cavernícola. Ya estábamos metidas en el baile y la necesidad tiene cara de hereje, intentamos mejorar las cosas. 
 
   -¡Para, animal! ¡No podes ser tan machista!
 
   -Así pensamos los varones pero ¿quién nos cría, quién nos educa? ¡Ustedes!
 
   -¡Claro, las culpables somos nosotras!. Deja de echarle la culpa a tu vieja que estás grandecito. 
 
   -Son nuestras madres ¿O al hombre lo educa su padre?
 
   Nos dimos cuenta que íbamos al muere, probamos entonces sacarlo de esa posición tan cerrada. 
 
   ¡Nada! el muy animal se mantenía en sus trece. Ante la impotencia le disparamos con munición gruesa.
 
   -Los padres educan por omisión ¿entendes?… ustedes se borran.
 
   No acusó recibo aunque consintió en que hiciéramos alguna que otra corrección pero cuando las cosas vienen mal paridas es difícil arribar a buen puerto.
 
   Probamos, en serio lo intentamos, leímos de adelante para atrás y de atrás para delante, escribimos algunas idioteces, borramos, escribimos nuevas idioteces.
 
   -¡Esto es incorregible! ¿No podes ser un poco menos de agresivo? ¡Dale!, hace un esfuercito. 
 
   -Yo escribo así  -inamovible.
 
   -Escribis bien, ingenio no te falta  -tratamos de negociar-  pero esto no se puede publicar así.
 
   -Así pensamos todos los varones, claro que no se lo decimos a ustedes.
 
   Golpe bajo, la duda quedó instalada y como si esto fuera poco se largó con todo. ¡Imposible pararlo!
 
   -Se quejan de que no hay hombres y es verdad. Ustedes se liberaron tanto que ahora las madres no saben lo que es un hombre, se confunden y educan machistas o calzonudos. ¿Por qué te crees que hay tanto metrosexual suelto? Antes el hombre usaba el espejo para peinarse, afeitarse, sacarse un granito si era joven pero ahora es de terror ocupan más el baño que ustedes y tienen tantos productos de belleza como ustedes.
 
   Nos acordamos de Serrat, esto podría llamarse “golpe a golpe, verso a verso” con la diferencia de que no veíamos camino para andar.
 
   -Seguí nomás... somos culpables hasta de que mataran a Cristo.
 
   -No, eso no, pero mira las mujeres que lo rodeaban, María que nunca pudo explicar bien lo del padre, Magdalena que sólo lo metió en kilombos por ayudarla.
 
   -No dejas títere con cabeza ¡Sos irrespetuoso, agresivo, intolerante! Eso para vos es ser macho. ¡Así nos va!  -rematamos.
 
   -¿A quiénes?
 
   -A la humanidad, tontito.
 
   -Era un chiste  -parecía que se bajaba del caballo.
 
   -Esos “chistecitos” te venden.
 
   -¿Te das cuenta, quien va a querer una pareja que todo lo interpreta?  -parecía nomás.
 
   -No interpreto “todo” pero algunas cosas hacen mal al oído.
 
   -¡Anda a ser terapia nena!
 
   -Yo hago ¿y vos qué? Ah, ¡perdón! olvidaba que sos varón, podes solito, no necesitas ayuda de nadie.
 
   -Y vos cambia de terapeuta porque te están “currando”.
 
   -Ves que sos un machista... peor, ¡un tarado!
 
   -¡Caíste! Te saltó la térmica, el pez por la boca muere. Vos también sos machista, crees que un tarado es peor que un machista.
 
   -Es una manera de decir.
 
   -No te creo nada. Yo en cambio pienso que una tarada es más recuperable que una feminista retrógrada.       
 
   ¡Epa! Definitivamente se estaba pudriendo todo. Él, justo él, se atrevía a catalogar de retrógrada.
 
   -¡Sos un cerrado! Ni siquiera reconoces que el retrógrado sos vos.
 
   Usted lo dijo, esta discusión también nos hacía recordar a otras mantenidas con alguna ex pareja.
 
   -¿Cuál es el concepto de retrógrado? Lo pregunto en serio.
 
   -Compra un diccionario, ¿encima queres que te lo explique?... ¡Nada de esfuerzos, nació machito!
 
   -¡No, de verdad! ¿Cuál es la definición correcta?
 
   La tensión estaba cediendo, valía la pena hacer una contribución para que haya paz.
 
   -Usar modelos que ya no sirven.
 
    -¿O sea que soy retrógrado por pensar como vos que no hay hombres? ¿Soy un retrógrado  -no me voy a equivocar al pronunciar-  porque creo que hay feministas retrógradas? ¿Soy retógado... digo retrógrado porque creo que a los machistas los hacen las madres? Está bien, soy retrógrado... ¿y qué?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Y ahora qué?
 
   Momento de reflexión
 
    
 
   Él
 
   Va a ser muy difícil hacer este libro y más difícil terminarlo. 
 
   Cree que soy machista pero yo conozco a los machistas, son más sutiles que yo. Ellos dicen, “está muy ocupada con los chicos y la casa”... “¡es tan frágil e ingenua que por eso manejo todo yo!”. Ellas se dan cuenta cuando es tarde y ¡chau!, las acostaron  -y sin doble sentido.
 
   Tengo que decidirme, sigue siendo mi amiga o es la socia de este libro. Ambas cosas imposible, además no entiendo qué es lo que quiere, cómo se lo imagina.
 
   Todas las intelectuales son iguales, cuando la realidad no les gusta se inventan la propia. Ahora resulta que yo soy machista y ella la “progre” que va a explicarme cómo es la vida, ni Dios entregó un manual de instrucciones para moverse, cada uno arma el suyo a medida que se equivoca: prueba...error...error... error…prueba..., una buena jajaj (era rubia?).
 
   Su manera de razonar es decadente, la sociedad es más dinámica, “turramente” dinámica y mi estilo hiperrealista, ¿usted diría “perramente” realista? Puede ser pero no me puede seguir acusando de machista, no la banco más, es una cabeza dura, vive en un frasco.
 
   ¡Ya sé! Ahora que en Europa se puso de moda la derecha intelectual, cuando salga con que soy un machista, yo le tiro con que es una “progre”  y con eso la pongo de los pelos. 
 
   Qué pena, la estamos pasando bien pero esto de tratar de que el otro diga lo que queremos que nos diga y encima querer explicárselo es de locos aunque con lo cabeza dura que somos no deja de ser divertido. 
 
   Es como si estuviéramos estudiando reglas de cortesía para no matarnos, pareciera que las relaciones entre varones y mujeres evolucionaron poco y lo mismo la sociedad. ¡Qué locura!... ¿Será verdad?
 
   Si pudiéramos  mantener la libertad de criterios sería más enriquecedor, al menos para mí... puede ser que aprenda algo de esta loca.
 
   ¡Eso sí! Si me lo quiere imponer desde su dialéctica “progre” pero ultra represiva, como hacen  la mayoría de las mujeres, ahí me planto y “que la cure Lola”.
 
   Quienes lean esto... ¿de qué lado se pondrán? ¿Del de la autora -futura ex amiga- o del mío que viene a ser el de un lector venido a escribiente de vivencias?
 
    
 
    
 
    
 
   Ella
 
    
 
   ¿Hicimos algo para merecer esto? Sí, las cosas no vienen por casualidad y vaya que nos empecinamos para encontrarlo.
 
   Esto de empecinarse ¿será una característica femenina? Sabíamos que él era un machista pero ¡ahí fuimos! 
 
   Lo que más nos enoja es no haberle dado “bola” a nuestra percepción. ¿Ingenuas? Usted dice que no, que más que ingenuas p… ¡Epa! Que lo dijéramos nosotras vaya y pase pero usted, una compañera de desventuras… ¿no le parece un poco duro? Ah… por eso mismo, porque es compañera de ruta es como si se lo dijera a usted misma.
 
   ¡Basta! Paremos con la autocrítica, no le demos pasto a la “fiera” porque también es cierto que apostamos a que escribiendo pudiera ser un poco menos agresivo, las cosas se pueden decir de distintas maneras.
 
   Sólo aspirábamos a comprendernos mejor entre varones y mujeres  pero nos pasamos de rosca, tanto insistir con esto de incluirlos tenía que tener sus consecuencias.
 
    ¡Y aquí estamos! Metidas hasta el cuello discutiendo y embarcadas en una estúpida competencia.
 
   De comprensión ¡ni hablar! Ustedes lo escucharon… ¿no les resulta insoportable?
 
   Cree que se las sabe todas, es el dueño de la verdad. Dice las cosas de una manera dura, tajante, todo o nada, no admite matices.  
 
   Como amigo es bárbaro pero compartir un proyecto, intercambiar ideas es otra cosa, no sabe nada de eso y tampoco  quiere aprender.
 
   Tiene razón, no deberíamos asombrarnos. 
 
   Hay muchos como él que siendo amigos aprecian nuestra inteligencia y hasta nos piden una opinión. Ahora compartir un proyecto, sea cual fuera, es muy difícil. ¡Son tan soberbios! No soportan estar al lado de una par.
 
   ¡Qué duro!... ¡Qué manera de revivir escenas de la “vida conyugal”, de  tropezar una y mil veces con la misma piedra!
 
   Ahí hicimos el “clic”, nos estábamos embarcando en lo que no hay que hacer, querer cambiar al otro y la ligó el amigo y coautor.   
 
   Y bueno, así escribe él, aceptémoslo.
 
   Nosotras no nos vamos a bajar del tren y nos entusiasma este desafío que no deja de ser parecido a lo que nos pasa en la vida cotidiana con estas amadas bestias.
 
   Que se haga cargo de lo que escribe. Eso sí, cuando salgan turbas de mujeres a querer degollarlo no lo vamos a defender. Él se lo buscó. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Otro génesis.
 
    
 
   Cuenta una historia, no sé por quién fue inventada y no me hago cargo, que el origen de la especie humana es muy diferente a mi hipótesis sobre la evolución de las especies. A mi teoría no la hice popular todavía, la verdad está más cerca de los que pueden hacer publicidad, ellos tienen el poder y si no, pregúntenle a Galileo y al Papa.
 
   Parece que en la primitiva tierra, en la época de los dinosaurios, no existían humanos, de golpe se fue poblando por negros, blancos, amarillos, colorados y otros provenientes del resto del universo.
 
   ¿Por qué? El resto del universo usó a la tierra para sacarse lo peor de sus sociedades, la usaron como cárcel verde. Una idea muy ecológica y facha, imaginate usar la isla Martín García para poner a los reos irrecuperables  -ya se hicieron películas con ese tema.
 
   El universo por razones de supervivencia nos fue dejando lo peorcito de otros lados. Un día,  -dicen que en el resto del universo ganaron los malos y ya no hacía falta la tierra-  todos quedaron abandonados en la tierra.
 
   Allí comenzó el principio de todo.
 
   Creo yo que la aparición del hombre, mejor dicho de la mujer, en ese momento pidiendo algo para la cena concretó la extinción de los dinosaurios ya que no había delibery.
 
   Se preguntarán por qué el título de “Otro génesis”.
 
   Supongamos que este cuento fuera verdad, los presos y las presas, es decir humanos y humanas no se conocían, supongamos que de cada lugar del universo los dejaron en lados determinados de la tierra, eso explicaría los orígenes de los colores, los amarillos allá, los negros acá, los blancos por allí y así sucesivamente pero no había nada de nada, ni organización ni infraestructura.
 
   Solo había mujeres y hombres en una gran isla llamada tierra. 
 
   Hay evidencias de esa parte de la prehistoria: las armas, los esqueletos, las pieles pero no hay datos de la psicología de la especie, no está filmada,  Chiche Gelblum no existía para decirnos su verdad comentada.
 
   Tampoco tenían las peluquerías, igual que hoy, filmaciones de seguridad para ver y oír lo que ellas hacían. ¿Saben por qué no tienen?... ¡Por seguridad! Aunque parezca contradictorio no tienen cámaras de seguridad para no dejar pegadas a sus clientas. 
 
   ¡Créanme! ¡No pueden ser tan ingenuos!
 
   De niñas decían a sus padres que iban a dormir a la casa de sus amigas para encontrarse con vos. ¿Te acordas? Eras tan ingenuo como ahora. De grandes te dicen que van a la peluquería, tienen menos tiempo ¿entendes? Aunque no generalizo, esto sólo va por las casadas que van a la peluquería por uno o dos turnos.
 
   Y por lo que escribo no soy ni conserva, ni progre, ni machista, ni guardabosque, cada uno puede hacerlo cuándo y cómo quiera si no tengo que pagar el “telo” yo. Creo que somos tan iguales que hay la misma cantidad de bígamos que de bígamas y es que según el cuento de la cárcel  interplanetaria somos todos hijos de la peor calaña humana. 
 
   Por supuesto hemos avanzado, ya estamos cerca de destruir este mundo también. 
 
   ¿Qué tiene que ver esto con los planetas, el universo y la cárcel cósmica? Nada de nada, es una diagonal mental que me mandé y me divirtió.
 
   Si este cuento es verdad la historia de la humanidad es copia de otras humanidades. Y si  es copia, lo que está pasando ya pasó, por ende la evolución real no existe, sólo es un cambio de tecnologías, modas, estilos pero somos los mismos animales de siempre.
 
   Y acá llegué: “ANIMALES” ¡Los más evolucionados! ¡Los más inteligentes! 
 
   Más inteligentes que… ¿qué?, ¿un elefante?, ¡sí es verdad! Más inteligentes que un mono, que un león. Es verdad pero para ser más que esos animales no hace falta mucho.
 
   En lo que sí somos los mejores, tan buenos como los conejos, es en reproducirnos, en pocos milenios más no habrá lugar disponible, vamos en camino de ser como una mancha de aceite en el universo, en realidad como una pérdida de aceite.
 
   ¿Se imaginan el universo poblado por ellas y nosotros? ¿Ya habrá pasado?
 
   Volviendo a los animales, las mujeres no son como las hembras de las demás especies  -esto apoya la teoría de la cárcel galáctica-  ya que si bien se parecen a muchas  -el condicionante de hábitat produce semejanzas en todas las especies-  no son como ellas en nada y no lo digo porque las yeguas, las gacelas o las serpientes no inventaron la peluquería, lo digo porque no dominan al hombre.
 
   Si hay una especie que confirma la regla y se les parece es la araña viuda negra pero es más piadosa, mata al macho y listo, luego se las arregla sola. 
 
   Las mujeres no son como las hembras de las demás especies porque ellas son el motor de la humanidad, las que te rompen la tranquilidad todo el día, ellas son las que piensan y nosotros ejecutamos, por qué creen que nos morimos antes.
 
   ¿Cuántos hombres conocen que quieran tener un primer hijo y se lo propongan a su pareja? No cuentan los que tienen más de cuarenta.
 
   ¿Cuántos hombres conocen que digan hay que cambiar la heladera? Y no vale decir que porque ellos no la usan.
 
   ¿Cuántos conocen que planteen el hecho de cambiar de vida, que no se sienten realizados? No cuentan los que dicen eso porque tienen otra mina.
 
   ¿Cuántos de ellos son los que atienden a sus hijos como si fueran la madre? No sirven de ejemplo los que se casan con inútiles o peor, las que son tan piolas, que se hacen las inútiles.
 
   ¿Con esto que quiero decir?... No sé, me metí en una ensalada tan grande que ni yo sé salir.
 
   Sí, ¡ya sé! Ellas son las que digitan todo aunque nos hagan creer  -y hasta lo hacen intuitivamente-  que nosotros las dominamos. Debemos ser más torpes, no cabe duda.
 
   Mi amiga y todas ustedes se preguntan si será verdad que ustedes “las pobrecitas” son complicadas, ¿quién se puede preguntar eso sino un complicado?
 
   Por otro lado nosotros no estamos entrenados para hacer lo que no está. El cero lo habrán inventado ustedes cuando se acabó el último dinosaurio, no quiero decir que no tengamos imaginación, no podemos resolver los problemas que no tenemos.
 
   Y esto lo digo porque creo que la humanidad se encarga más de solucionar lo que no existe que los problemas reales: hambre, guerra, miseria, egoísmo,  por ende ¿quién lo gobierna?
 
   Tampoco digo que ellas son culpables de las siete plagas de Egipto ¡pero seguro de cinco o seis! Si no creen que son más responsables que nosotros de lo que nos pasa, mírense a si mismas.
 
   Creo que por alguna razón que no llegué todavía a advertir  -al final del libro espero que sí-  las mujeres llegan a este mundo con una culpa no asumida que están penando y nos hacen pagar a todos los platos que no rompimos.
 
   Para mí el despelote mental de ellas tiene algo que ver con los nueve meses que entregan a la vida y las hace sentir como incubadoras, lo tengo que meditar y testear.
 
   Ya sé que después de escribir esto mi mujer y mi amiga la escritora me dirán que estoy demente, otras dirán que soy un TT (terrible turro), algunas que soy un trolo reprimido o que no resolví el complejo  Edipo, pero ya está escrito.
 
   Lo que sí sé es que las mujeres son las que quieren entender todo y los hombres hacerlo todo. Esto sí es una máxima y no es Zorreieta. 
 
   Y también sé que nunca vamos a aprender que hay cosas que no se deben hacer y cosas que no se pueden entender.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Una isla llamada Tierra
 
    
 
   Esta vez nuestro colega se rompió el coco, se descerebró y salió con esa parafernalia sobre el origen de la especie humana que ni siquiera sabe por quién fue inventada.
 
   Como bien dice hace una ensalada muy grande, se disgrega, va, viene, vuelve y se olvida de adonde quería llegar. A la complicación que genera la llama “diagonal mental” o sea cuando el señor complica las cosas es para hacerlo más sencillo. ¿Esta es la simpleza masculina? ¡Líbranos Dios de estos machos simples para abordar lo que tiene mil matices y complicados al pedo!
 
   En fin, así son ellos. Nosotras, mujeres al fin, trataremos de acomodarnos a sus deseos e iremos detrás de él intentando seguir sus vericuetos mentales.
 
   Comencemos por reconocer que, aunque no sea su propia teoría, parece interesante rescatar aquello de que al final en los otros planetas ganaron los “malos”, todo el universo pasó a ser “humano”, dejamos de habitar la cárcel “tierra” y  pasamos a ser todos “malos” pero libres. Y, a decir verdad, suena poético, aunque algo discriminatorio, eso de los colores: los amarillos por acá, los negros por allí y un “médico por allá”  -perdón, eso pertenece a una historia contemporánea.
 
   Claro que algunas cosas las vemos diferentes pero es inevitable, él es varón, no puede dejar de ser tan taxativo, todo blanco o negro  -para seguir con los colores-  y es comprensible, ellos se criaron fascinados con las películas de cowboy, ahí sólo había buenos y malos, nada de matices. ¡Qué manera de transformar en simple lo complejo!
 
   Hay matices, algunos malos son más malos que otros malos y si no lo cree sólo hace falta recorrer las calles de Bagdad, cierto que es un poco peligroso.
 
   Nos reproducimos todos igual que los conejos pero algunos más que otros. El “dino”, como es rubito a pesar de que viajó a Europa, todavía no se dio cuenta de que cuando puso su patita en el viejo mundo la escamita rubita lo salvó de que lo trataran como a un “sudaca”. 
 
   No advirtió que no es lo mismo París que Guatemala. Parece que allá se reproducen menos que acá por aquello de la supervivencia de la especie. No  es sólo cuestión de cultura, en estas latitudes hay que reproducirse más  -intuitivamente, ¿vio?, como hacemos las mujeres-  porque caemos como moscas por aquello del hambre y las guerras. 
 
   Eso sí, como todo tiene su costo, ellos los más “malos” ahora incentivan los nacimientos, se avivaron de que están “envejecidos”.
 
   Como siempre para él la culpa es nuestra. La extinción de los dinosaurios se debió a que las mujeres pedíamos algo para la cena. No, no, ¡no!, pongamos las cosas en su lugar, los que  preguntan “qué hay para cenar son ellos. En todo caso podemos imaginar que en aquellas épocas, al igual que hoy, ante la desesperación de las mujeres por satisfacer sus ansias, sin nada para cocinar y sin poder recurrir al delibery los cavernícolas tuvieron que dejar de rascarse el ombligo y salir a extinguir dinosaurios. ¿Además hubieran querido que saliéramos a matarlos nosotras a pesar de ser físicamente más fuertes? Es un “poco mucho” pero la cosa sigue igual, nada los conforma, son insaciables.
 
   Tal vez somos crueles con el “dino”, olvidamos que lo ciega el dolor por la extinción de sus congéneres. Se quedó solito deambulando por la posmodernidad.
 
   El “dino” se lleva para el coño con la matemática, cosa difícil de creer porque es arquitecto, así que imaginen si habrá hecho cálculos. ¿Será por eso que es tan racional, tan calculador? ¿O será nomás por ser varón?  
 
   ¿Olvidó la superpoblación femenina o se lleva para el coño con la matemática? Sin embargo es arquitecto, imaginen si habrá hecho cálculos en su vida. ¡Qué pena que de eso sólo le quedó la impronta racional y calculadora que lo hace un descreído del amor! Cuando habla de la infidelidad se equivoca, la relación es tres a uno: un bígamo con una soltera, un bígamo con una divorciada y, para no ser cerradas, un bígamo con una bígama. 
 
   Además si una mujer es infiel  -y no es corporativismo-  por algo será, aunque hay excepciones, no es costumbre de nuestro sexo. Y hay una diferencia con los bígamos, nosotras no solemos sostener por mucho tiempo esa doble vida, manifestamos el malestar. Claro que ellos no suelen querer ver, su machismo lo prohíbe y su tendencia a la comodidad hace que no registren nuestras señales hasta que las papas queman. Y aun así, somos nosotras las que solemos plantear el divorcio. Para variar nos dejan la parte más dura del trabajo. Quién dude que vaya a las estadísticas. 
 
   Y de nuevo se rayó mal, ¡se subió a la moto de las peluquerías! No soportan que en la “pelu” hablemos de nuestros sentimientos, se ponen celosos. Y la verdad que, sacando a las amigas, la “oreja” de nuestro peluquero suele ser muy buena ¿Qué otra cosa podemos hacer si a ellos les cuesta escuchar y menos esas pavadas? ¡Bah! son como el “perro del hortelano”.
 
   Esta vez el “dino” se pasó… ¡Para hermano! ¿Quién te va hacer pagar el telo? 
 
   Él no es celoso, lo habrá sacado de alguna charla con sus amigos pero sin saberlo dio en la tecla. Los machos celosos, controladores, no quieren que sus mujeres tengan un empleo, plata propia, “dan” la plata a cuentagotas, no vaya a ser que sirva para pagar dos horas de peluquería, tienen miedo de que los ornamenten y ¡vaya que lo merecerían! No hay ser más desconfiado que el que las hace, y dicen que “el que las hace las paga” pero como las mujeres somos ingenuas eso pasa muy, muy al final, si pasa.
 
   De todas formas que se despreocupe por la billetera porque hay errores que no se repiten dos veces. Si el amante es un bruto como el legal seguro que el “telo” lo paga el señor y si es un caballero va de suyo que no se le va a ocurrir que lo hagamos nosotras. Cierto es que si el señor es mucho, mucho más joven  -en esto hubo algunos cambios- puede que paguen ellas pero estos casos parecen, por ahora, reservados a ciertas “divas” (Chiche Gelblum dixit)
 
   No todo es disenso con nuestro amigo, él tiene razón. Hay cosas que nunca podremos entender y hay otras que no se deben hacer… ¿Podrán ellos entender aquellas que “no se deben hacer”? 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Con la sangre en el ojo
 
    
 
   Ustedes perdonarán pero es imposible callar frente a semejante despliegue de machismo. Sí, nos quedamos con la sangre en el ojo así que vamos a seguir.
 
   Resulta que el señor se permite catalogarnos a las mujeres de animales. En realidad, si se acotara a hablar de él, o ellos, se acercaría bastante a la realidad ya que no dudamos que entre los varones  -no todos, por suerte-  hay muchos animales. Y no nos referimos a aquellos que los caracteriza la fidelidad del perro, la nobleza del caballo o la fortaleza del buey. Nada de eso, muchos más de los que desearíamos, parecen ser tan “cocoritos” como los gallos, algo “puerquitos” como los cerdos o ir de flor en flor como el picaflor.
 
   No vamos a negar que entre nosotras haya viudas negras y serpientes pero predominan las suaves como gacelas, las mimosas como gatitas y las que cobijan a sus polluelos como gallinas.
 
   El “dino” dice que somos el motor de la humanidad por ser las que pensamos y ellos ejecutan, léase: los mandamos a morir además de  no parar de “romperles” la paciencia. 
 
   Esto nos recuerda aquel refrán que con otra intención decía que “detrás de todo gran hombre hay una gran mujer”  -según nuestro amigo, para mandarlo al frente. Uno más contemporáneo dice que “detrás de un gran hombre hay una mujer asombrada”. ¡Ja!... ¡Ja!... era una chanza porque que los hay, los hay, ahora… ¿dónde están?
 
   Sigue el colega “dándonos la lata” y se pregunta “¿quién gobierna el mundo? Hasta hace pocos años nosotras no hemos sido aunque últimamente venimos haciendo fuerza para llegar y no nos va tan mal. ¿Y qué han hecho con tanto poder? Tal como él reconoce los resultados están a la vista: guerras, miseria y hambre.
 
   ¿Cuántas mujeres conocen que hayan declarado una guerra de exterminio? No cuenta la Tacher porque es un macho y del Imperio.
 
   ¿Cuántos hombres conocen que para hacer una tortilla sepan que hay que romper los huevos? No cuentan los que hacen política y escucharon al General.
 
   ¿Cuántos hombres se dan cuenta que se rompió el lavarropas? No cuentan los divorciados que no van al “laverap”.
 
   ¿Cuántos hombres conocen capaces de realizar varias tareas al mismo tiempo? Aquí no cuenta ninguno.
 
   Y por último, los únicos responsables de nuestro despelote mental, si es que lo tenemos, son ellos. No es fácil entenderlos, acompañarlos, seguir sus vericuetos mentales que, como habrán advertido, son un poco retorcidos aunque se las den de simples y como si fuera poco seguir amándolos.
 
   Nuestros nueve meses de embarazo no nos hacen sentir incubadoras, no los “entregamos” a la vida, los disfrutamos y al parir les llevamos nueve meses de ventaja en un vínculo que ellos comienzan a establecer exactamente nueve meses después lo que les produce no pocos kilombos mentales. 
 
   Y esto no tiene nada que ver con el complejo de Edipo, ni estar demente, ni siquiera ser un TT. Si tuviéramos que catalogarlo lo llamaríamos “envidia del útero” y si es cierto, tal como él afirma, que los hombres quieren hacerlo “todo”, lo lamentamos muchachos, eso no lo pueden hacer. 
 
   Y si  no lo pueden entender vayan a lamentarse con un buen terapeuta a ver si les abre un poco esa “cabezota”. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Gastar, verbo femenino
 
    
 
   De una conversación casual en la que mi ex cuñada me acusaba de cualquier cosa  -es psicóloga, nunca tiene la culpa de nada, analiza todo y siempre hay un responsable que nunca es ella-  salió el título de esta gloriosa página. 
 
   La podríamos llamar la compradora compulsiva pero eso es una enfermedad y yo no me meto con los enfermos, me meto con la madre de todos ellos: “la mujer”, ellas saben muy bien cómo defenderse en la vida. Tanto es así que sobreviven a los hombres en más de once años según estudios de la  Universidad Pichicon Braden de California de Mataderos… bueno, no sé donde lo escuché pero es verdad.
 
   Alguna gila dirá que ellas son más fuertes y por eso viven más y la boludez de que el parir las fortalece y bla… bla… bla. La verdad es que nos matan, los hombres deberíamos iniciar un juicio contra las mujeres por todos los caídos en el frente de combate que es la vida. 
 
   Si no, ¿quién nos mata?... ¿la existencia?
 
   No puede ser, la vida es bella, ellas mismas lo dicen, por lo tanto sólo hay un asesino Señor Juez, y yo  -en nombre de la procreación natural y en contra de la partición del óvulo-  exijo justicia. 
 
   Gracias, pueblo masculino, gracias, su causa es mi causa.
 
   Luego de esta disgresión, continúo.
 
   Las gastadoras no saben por qué compran pero deben llevarse algún suvenir del shoping que visitaron y si no lo hacen se sienten como si volvieran de las vacaciones sin ninguna caja de alfajores. 
 
   Estos ejemplares tienen sus momentos de mayor exuberancia cuando están tristes, deprimidas o en su período menstrual. 
 
   Gastar, que no es lo mismo que comprar, las alivia.
 
   Debe ser un caso de complejo de inferioridad o algo así. Sin embargo, un loco amigo mío me dijo todo lo contrario, que era una manera de ser solidarias con el prójimo, que era el verbo dar no gastar el que debía usar.
 
   Aclaro que el tarado que me dijo esto merece cierto respeto filosófico, es amigo. Y esto lo digo porque no se deja a ningún soldado atrás en la batalla pero igual es un idiota, desde chiquito lo conozco.
 
   Ahora que lo pienso creo que es gay y ¡ojo! si alguna cree que soy discriminador, que se detenga, sé que ese lado de la vida debe tener algo bueno porque los que van no vuelven y te quieren llevar de visita. Yo porque soy cobarde, lo reconozco, le tengo miedo a lo desconocido.
 
   Nuevamente volviendo a la gastadora, ella siempre se empecina en comprar algo, puede ser que estén en el medio del valle de Purmamarca a dos mil metro de altura y quiera buscar algún regalito aunque vos estés apurado por  bajar e ir al baño. Busca algún lugar escondido porque hasta que ella no encuentre algo para llevarse, aunque sea una piedra, no para.
 
   Este pequeño defectito  -aunque ellas generen su propia plata-  no proviene de su ánimo solidario, en realidad es ancestral. Las mujeres posdinosáuricas cocinaban lo que el hombre traía lo que había cazado. Ya en esa época no todos los hombres ganaban lo mismo, unos traían dinosaurios y otros comadrejas.
 
   La vida en las cuevas no era muy solidaria ¡no sé por qué!, recuerden que ellas vivían adentro y ellos estaban de caza la mayor parte del tiempo. La cuestión es que las chicas no compartían nada y menos la comida, la compraban.
 
   No sé cual era la moneda de cambio, no sé cuánto cotizaba la piedra trabajada según el índice Merval de  ese entonces, no había arbolitos en cada esquina, el intercambio era directo. 
 
   En fin, ellas no podían irse sin nada de la cueva que visitaban, eso lo tenían clarito, igual que en nuestros días.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Dar, verbo femenino
 
    
 
   Esta vez a nuestro amigo se le dio por la Justicia, si es cuestión de alegatos no nos vamos a quedar atrás.
 
   Señor Juez, la vida es bella y podría ser más bella aún si los varones no vivieran empeñados en andar haciéndose los fuertes y queriendo “ganar” en todo y siempre. Así se matan  -y nos matan-  en accidentes de tránsito para dar, Señor Juez, un sólo pero contundente ejemplo, las estadísticas nos avalan. Ellos no van al médico, no quieren consultar por un dolorcito, eso es para “flojitos”, un “macho” ¡se lo banca! Y así llegan hechos mierda, perdón su Señoría, llegan en la urgencia, llegan con lesiones graves, es que  -los muy animales-  no paran hasta infartarse. 
 
   Y esto Usía, no es lo peor, lo peor es que nos dejan solas, con la cría a cuestas, es que son egoístas y no reparan en lo que dejan atrás con tal de salirse con la suya. Y, como si esto fuera poco, nos culpabilizan a nosotras… ¡nosotras, que no hacemos otra cosa que vivir para ellos! 
 
   Señor Juez, pedimos que se haga justicia dándoles donde más les duele que es el bolsillo. Pedimos se les aplique una multa pecuniaria  por cada vez que “tiren” la culpa fuera de ellos. Destinemos esos aportes a crear un Fondo de Reparación Histórica de otras inequidades sociales.
 
   Perdón, su Señoría, nos excedimos al plantear algo que requiere una reforma procesal pero usted comprenderá mejor que nadie cómo nos exacerba la injusticia. 
 
   En lo demás, nos reconocemos culpables, tenemos el hábito de gastar, de gastar en cosas insignificantes, en “naderías”  -ellos lo hacen a lo grande- pero como bien dijo el amigo del querellante, ese hábito está relacionado con el “dar”, verbo femenino por excelencia.
 
   Dar un pequeño obsequio a la gente que nos rodea, darnos una pequeña gratificación para olvidar las cargas que ponen sobre nuestras magras espaldas, dar una pequeña alegría a miles y miles de atribulados vendedores que sin nosotras perderían sus fuentes de trabajo.
 
   Nos reconocemos culpables pero no podemos dejar de preguntarnos a quién dañamos. 
 
   A nadie, su Señoría. 
 
   Es más, con nuestra demanda -pequeña, constante, casi cotidiana-  contribuimos con las microempresas, las pequeñas industrias, las artesanías. Contribuimos al desarrollo de los sectores que utilizan mayor cantidad de mano de obra y, por lo tanto, a generar una distribución más equitativa de la riqueza nacional. 
 
   No vamos a negar los méritos de nuestros varones, ellos aportan a las grandes industrias como la automotriz y ponen su cuota para evitar las temibles consecuencias de la recesión.  
 
   Señor Juez, ninguna cosa es mejor que la otra, son simplemente diferentes y podrían ser complementarias en una sociedad en la que varones y mujeres caminemos a la par. 
 
   Esperamos que en su sentencia haga lugar a nuestra demanda contribuyendo a construir una sociedad justa y con equidad de género. 
 
   Bueno, ya terminamos. ¿Quiere saber cómo nos fue? 
 
   Mal, muy mal, nos tocó en suerte como Juez un macho típico. 
 
   No importa, no bajamos las banderas, lo recusamos por “enemistad manifiesta” y esperamos que la próxima nos toque una Jueza.
 
   Eso sí, con “enfoque de género” para no ir al muere otra vez... “¡no comemos vidrio!”  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Entre brujas y hadas
 
                 
 
   Para mí, todas las mujeres son brujas. Las buenas, las malas, las lindas, las feas, todas tienen poderes que no son humanos. Y también las hay de dos diferentes clases sociales ¿o qué es un hada? 
 
   Ellas chocan, sin que pueda entenderlas, en mi pequeño cerebrito de hombre que sólo sabe trabajar para buscar el bienestar y la protección de su familia. 
 
   Y como es lógico me rindo ante el poder superior. 
 
   Lo mío es algo así como una religión, soy admirador del Dios BRUJA representado en la tierra por sus sacerdotisas que, como en las viejas películas acerca de las civilizaciones antiguas, están todas muy fuertes y sobre todo son vírgenes, algo que el hombre siempre busca y nunca encuentra.
 
   Ahora bien, no soy creyente devoto, soy un cipayo.
 
   Además, creo que las mujeres son brujas porque siempre saben algo que vos no sabes, desde un simple chisme hasta lo que está haciendo tu hija con el novio, siempre te ocultan algo. 
 
   No es que seas despistado o que siempre estés en otra cosa como te lo quieren hacer creer. Ellas te dicen: “sólo te importa tu trabajo, el fútbol o lo que a vos te interesa; de la familia nada pero yo también trabajo ¿sabes?”.
 
   Por supuesto, las muy brujas, te lo dicen con un doble sentido y hasta triple las más inteligentes, a saber:
 
   1.        sos un egoísta.
 
   2.       no te preocupas por tu familia.
 
   3.       tengo que trabajar porque no sos buen proveedor. 
 
   4.      no servís para nada
 
   Como verán encontré sin esfuerzo cuatro supuestas  verdades e importantes  razones que te enrostran.
 
   Con estos viles recursos logran, las re brujas, que te lo creas y pases a ser un sometido. 
 
   Es obvio que casi todo lo manejan ellas, claro que muy pocas veces dando la cara, sólo las más torpes dan la cara  -y son las que quieren gobernar el mundo. 
 
   Podes ser un sometido activo o pasivo, los últimos no molestan pero los activos son irrecuperables, peores aún que las brujas, son la quinta columna de la raza humana. 
 
   Son esos que defienden a las mujeres porque creen que se sacrifican dando a luz a sus hijos.
 
   Son los que creen que ellas son las únicas que pueden tener la casa en orden pero  sos vos el tarado que paga la mucama, el electricista y el pintor.
 
   Son los que se meten en las discusiones de mujeres para que no pasen a mayores.
 
   ¿Dónde viste que en discusiones entre hombres sea de política, fútbol, laburo  -ésas de los asados-  ellas se metan a parar la pelea? 
 
   Al contrario, disfrutan del espectáculo como si estuvieran en el  Coliseo  Romano.
 
   Quieren ver quién es el ganador, quieren ver quién es el próximo ejemplar de buen reproductor como si estuvieran en la Rural, las muy turras. Y cuando sale alguna de ellas a cuidar su hacienda, porque puede perder al ejemplar, las otras se encargan de detenerla y ridiculizarla para no interrumpir el espectáculo.
 
   Ancestralmente se quejan de que el parto es doloroso, casi inhumano -¿inhumano?  Más, estoy seguro que son los seres vivientes más quejosos en el momento de parir.
 
   Por eso, encontraron soluciones rápidas, primero con la anestesia y por último con el avance de la  ciencia para tenerlos sin exponer su físico.
 
   ¡Cuidado!  -les advierto-  hasta las brujas se equivocan. Si reniegan de “tener un hijo”, lo único para lo que son indispensables, habrá terribles consecuencias. Si delegan esto puede haber una gran revolución social  -y no soy conservador-  pasarán a ser igual que los hombres. Se acabarán los privilegios femeninos, el hombre perderá interés por la debilidad femenina.
 
   ¡Y cuidado! si el hombre comienza a tratarlas como pares todos nos vamos a encontrar en el Coliseo, pero del lado de la arena. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ni brujas ni hadas… ¡hechiceras!
 
    
 
   Este hombre tiene una confusión. ¿Se asombra de que digamos “una”? Y bueno, no podemos ser objetivas, lo queremos.
 
   Ni brujas ni hadas, en realidad somos mágicas, somos “madre tierra”, cuencos que contienen el agua, hechiceras que hacen alquimia para alumbrar la vida. ¿Por qué cree él que vamos a delegar esa potencialidad? 
 
   La maternidad parece ser un tema fuerte para ellos, nos da la sensación que a algunos varones les cuesta digerirlo. ¡Nada podemos hacer! Si la “envidia fuera tiña”… 
 
   Vamos a comenzar por lo más simple y dejar estas complejidades para después.
 
   Ellos son egoístas, les cuesta registrar al “otro”, tienen una enorme dificultad para escuchar y ¡ni qué decir! para reparar en los sentimientos de quienes los rodean. Esto no les resta capacidad para detectar un buen “par de gomas” -como diría el coautor-, capacidad que pierden al lado de una mujer si es su pareja. Ahí no importa cuánto nos hayamos “producido”, no importa si vamos de estreno de la cabeza a los pies. ¡Oh Dios, no nos ven! así nos pongamos una peluca negra. 
 
   Creen que con aportar un sueldo ¡ya está! deber cumplido, piedra libre para desligarse del mundo cotidiano y hundirse frente al televisor, haciendo “zapping”. 
 
   Para qué seguir sacando “trapitos al sol” si con esto basta para explicar por qué sabemos lo que “hace su hija con el novio” mientras ellos están en babia.   No se necesita ser bruja, sólo hace falta comprometerse con el entorno.
 
   Está bien muchachos, no tenemos nada de “brujas” así que podemos comprender que toda la culpa no es de ustedes, nuestra cultura los ha “hecho” así pero ¡ojo! no nos vamos a resignar mansas a que sigan funcionando tan operativamente, para ustedes. 
 
   Justo es reconocer que esto del “deber ser”  -en su caso, proveedores-  les pega mal en un mundo donde las mujeres también salimos a “buscar el mango” y a veces  -muy pocas para nuestro gusto-  ganamos más.
 
   Y para empeorar las cosas, con el correr del tiempo advierten que perdieron disfrutar de sus hijos porque el mundo de las “pequeñas cosas” era para nosotras, ustedes se reservaban para las “grandes”. 
 
   Como son una especie cómoda y negadora por excelencia optan por tirarnos la culpa y no hacen nada para cambiar. Pero se puede, miren a las nuevas generaciones que cambian pañales, lavan sus calzoncillos, preparan una buena comida, van al cuarto de sus hijos si no pueden dormir y no digamos que dan la teta porque no podrían  -¡gracias a Dios!-  pero sí la mamadera. 
 
   Ellos son hipersensibles a las críticas  -a veces es la única sensibilidad que se permiten-, su ego los puede, detestan algunas  verdades y tienen una malsana tendencia a interpretarlas como un reclamo de aviesas intenciones cuando no como descalificación. 
 
   Por lo tanto, por qué no pensar que dos verdades como “sos egoísta y yo también trabajo” se clavan en el talón de Aquiles de nuestros machos, ése que les ha dado tantas satisfacciones, que les ha servido para vivir mirando su ombligo y que ahora les pesa cada vez más: ser los grandes proveedores.
 
   Por qué pensar en una perversa e innata necesidad de las mujeres de clavarles un puñal por la espalda en vez de darse cuenta de que como son expertos en no darse por aludidos, maestros en el arte de hacerse los osos, a veces necesitamos “cantarles cuatro frescas” bien de frente a ver si cazan una.
 
   De todas formas, para restablecer la armonía, ideal tan arraigado entre las mujeres y con el equilibrio que nos caracteriza  -bueno, acá nos excedimos-  reconocemos que también hay congéneres manipuladoras pero no son brujas, son humanas. Y ¿por qué no? varones sometidos. 
 
   ¿Qué tal si forman un gremio para defender sus derechos? En esto tenemos experiencia y somos generosas. Si se deciden, los ayudamos. 
 
   ¡Momento, no se confundan! Ayudar significa que pensamos, elaboramos estrategias, los asesoramos y podemos llegar a escribir algunos manifiestos pero el trabajo de “campo” y el sudor de la frente lo ponen ustedes. El famoso “animémonos y vayan”, ¿quedó claro? Nosotras fuimos muy laboriosas y nos fue bien. ¡Adelante!... ustedes pueden. 
 
   Volviendo a la tiña… ¡perdón! quisimos decir envidia, es malsana, obnubila el raciocinio, borra la información. 
 
   Hace años venimos pidiendo que nos dejen parir “al natural”, con gritos, sin anestesia, sin cesáreas y en vertical que es mucho más fácil que la “horizontal”, posición excelente para dormir y otros menesteres pero muy poco adecuada para la ocasión. 
 
   Y paso a paso lo vamos logrando aunque todavía muchos varones no vean la necesidad de tomarnos de la mano, gemir, inspirar y expirar con nosotras, secarnos el sudor porque es más fácil entrar cuando el trabajo, en este caso “de parto”, está terminado.  
 
   Y bueno, ¡pobres! estaremos solas pero ellos se lo pierden. 
 
   Nosotras, hechiceras de la vida, seguiremos disfrutando de estos placeres a los que no vamos a renunciar y mucho menos delegar.
 
   Y que ningún troglodita se confunda, no es para ser “indispensables” sino porque tenemos ése don que como la intuición y la sabiduría tal vez heredamos de otras mujeres “mágicas” que por serlo pagaron un precio muy alto, terminaron en la hoguera.
 
   Nosotras aspiramos a otro destino y nos gustaría compartirlo con  ustedes tomándonos las manos del mismo lado de la arena.
 
   ¡Ah, no es necesario el Coliseo! Nos sienta mejor alguna playa de Cartagena.  Y sería bueno que al caer el sol ustedes conserven la magia de prendernos el fuego aunque seamos “hechiceras”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Dios te salve…”
 
    
 
   “¿Por qué será que si uno habla con Dios la gente piensa que es espiritual pero si Dios habla con uno la gente piensa que estás loco?”
 
   Así empezó la historia y me enganchó. 
 
   Mina piola  -pensé-  profunda, está más allá de las cosas místicas, casi una filósofa de la vida. Sí, por supuesto, fuera de estas abstracciones estaba muy bien pero juro que esto no fue lo impactante sino esa frase… ¿o no?
 
   Ya no importa. Me falló la intuición, detrás de esta fachada se escondía una mujer muy, pero muy religiosa   
 
   Este tipo de mujeres suelen ser muy cambiantes con el paso del tiempo.
 
   De niñas muy simpáticas por su ingenuidad; de jóvenes tienen la posibilidad  de no quedar atrapadas en el temor al castigo pero si no lo superan son algo pesadas por la cantidad de mandatos que deben cumplir y en los que te quieren involucrar.  
 
   Más tarde son insoportables. ¿Será porque llevaron una vida algo amarga y quieren que todos sufran lo mismo que ellas? 
 
   Tampoco importa a esta altura saber por qué, lo cierto es que alguna vez se me vino a la cabeza que por el temor al Infierno después de la muerte pueden convertir su vida  - y la de su pareja- en un infierno cotidiano. 
 
   ¿Vio que las cosas se descubren con el tiempo? Al tiempo me enteré que había ido a una escuela de monjas pero de monjas, monjas. Recordé el viejo refrán que dice que no hay chica rápida, más rápida que la que estudia en estos colegios.
 
   ¿Prejuicio? ¿Pútrido pensamiento machista? ¿Estúpido optimismo basado en que la vida se encarga de emparejar las cosas si de rapidez se trata? ¡Vaya a saber! Lo importante, para mí,  es que otra vez me falló la intuición pero seguí, fiel a mis principios de “macho”, abocado a la conquista.
 
   Más descubrimientos con el andar del tiempo. Se los cuento por si está embarcado en una empresa semejante.
 
   Estas mujeres cuando se casan  -obvio que vírgenes, ¡las hay; les juro que las hay!-  lo hacen con un típico macho mediocre que cree que tiene, desde ese momento, la vaca atada y no sabe lo que se le viene.
 
   La vida de todo su entorno cambia; hasta el canario va a misa. Al principio él va porque su amorcito se lo pide. Luego, cuando ve que el testaferro del barrio, ése que lo estafó está sentado a su lado la cosa se le complica y más aún cuando ella cree que ese señor es una buena persona porque donó una nueva  imagen de la Virgen.  
 
   Intentará que disminuyas la velocidad al pasar por la puerta de una iglesia porque se tiene que persignar dentro de los diez metros del frente de la iglesia. Vos, con los años, pasas manejando cada vez más rápido en parte para embromarla y en parte porque no entendes cómo es eso de persignarse en cada frente de iglesia  así pases por diez en diez cuadras.
 
   Ella te respondió un día:
 
   -¿No saludarías a tus padres mil veces si pasaras mil veces por la puerta de su casa y ellos están allí?
 
   Vos –pensándolo de esa manera- respondes que sí… ¡son tus viejos! ¿Pero qué mierda hacen tus viejos todo el día en la calle y vos qué haces dando mil vueltas con el coche?
 
   Entonces le decís que Dios todo lo ve, no hace falta saludarlo mil veces, él no es tonto, la que parece tonta es ella. Y si ya le dijiste tarada por su filosofía religiosa estás en el horno, que viene a ser un gradito menos que el Infierno.
 
   Peor cuando vienen los hijos. Puede que tengas un nuevo período de preguntas filosóficas del tipo de “si para ella son de Dios ¿por qué los pañales tengo que pagarlos yo? 
 
   Como todo siempre puede ser peor aún resulta que un día notas en ella un cambio sutil, pero cambio al fin, te atiende mejor, te da bola en lo que antes se negaba, intenta que realices tus proyectos individuales. 
 
   Es grave. En otro arranque de optimismo absurdo pensas que puede haya visto la luz divina pero no puede ser, ella ya la había visto… especialmente todos los domingos.
 
   Bueno lo que tenía que pasar pasó y fue un domingo. Tiene un amante, el prestamista. Esta vez no te va a estafar: que se la lleve.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Arrojada a  los brazos de Lucifer
 
    
 
   ¡Obvio! No queremos quedar como las “sabelotodo” pero ¡era obvio! Ningún hombre puede guiarse por la intuición. Ése es un bien que diosito puso en nuestro haber. ¿Recordas “dino”? vos lo dijiste: a Dios le llevó mucho tiempo fabricarnos a nosotras, vos creías que era por el aparato reproductivo y a lo mejor sí pero ¿te imaginas lo que lleva la intuición?
 
   Y bueno, en las “cosas del amor” nadie tiene la vaca atada  -¡qué imagen odiosa!-  pero si vamos a buscar una metáfora, nosotras elegiríamos a la Madre Tierra porque estas cosas tienen que ver con la madre tierra, hay que abonar, sembrar, regar. Sí, suena un poco dulzón pero venimos de las cuevas, las velas, las hierbas aromáticas y las pócimas de amor. 
 
   No es nuestra intención ser benévolas con la infidelidad por más que se trate de una hermana pero los varones nunca se preguntan el “por qué”, el “cuándo”, qué pasó el día anterior, el mes, el año anterior. 
 
   Así como lo plantea el “dino” suena mal pero no podemos dejar de preguntarnos cuánto tiempo pasó hasta que esa pobre mujer se dejó tentar por el Diablo. 
 
   Si el caballero creía que por ser religiosa  tenía la vaca atada, seguro mucha bola no le daba… ¿o usted le daría bola a una vaca? ¿intentaría seducirla, hablarle, acariciarla, mimarla? Seamos francos, sólo le daría la atención necesaria para que dé leche y después que se las arregle sola.
 
   Podemos seguir reconstruyendo esa penosa historia porque, para colmo, él la quería, la acompañaba en esa suerte de peregrinación religiosa porque la quería, iba a misa con ella todos los domingos y es más, llevaba hasta el canario, eso en un varón se llama amor.
 
   Pero volvemos al principio, también creía que como había ido a un colegio de monjas, como no había sido una chica “rápida”, como llegó virgen al matrimonio, su futuro estaba asegurado y ¡ya! 
 
   Tampoco podemos culparlo, es una conducta típica de macho, ellos están hechos para la conquista, y después creen que sostener pasa por lo económico  -y no todos-, la seducción la gastaron todita en la caza de la presa  -o sea nosotras-  y después no les queda ni para arrumacos.
 
   Volviendo a nuestro caso imaginemos a la vaca, perdón, a la pobre mujer encontrando domingo tras domingo a un señor que domingo tras domingo, la escuchaba, la alentaba en sus desventuras y además era tan bueno como para haber donado esa imagen de la Virgen para la Iglesia del barrio. ¿Cómo resistirse a esa tentación? 
 
   Es más, tal vez este señor es el mismísimo Lucifer que tomó la forma de prestamista del barrio pero viéndolo desde aquí… ¿quién la arrojó en sus brazos?  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   No se por qué no la encuentro
 
    
 
   Alguien que viene curioseando alguna de mis cosas  -¡sólo estos papeles, por supuesto!-  me ha dicho que para mí no existe ninguna mujer buena… ¿y quién escribió algo sobre una mujer mala? ¡Yo no! y lo digo en serio.
 
   Será que algunas por verse reflejadas, otra  -en particular porque es mi mujer-  y otras por ser feministas retrógradas, creen que decir lo que uno ve es hablar mal de alguien en particular.
 
   Puede ser que esté loco, no es nada raro  -¿quién no lo está un poco?-,  que yo no sea nada diplomático con el sexo opuesto  -puede ser, ya me “cazé”- pero si a ellas no les gusta lo que leen no es mi pecado, la culpa no la tiene el espejo y eso que no me creo un gran observador, apenas mediocre.
 
   No existe ser humano perfecto, las mujeres no son extraterrestres, ninguna puede ser perfecta. Y para mí, entre buena y perfecta con relación a la mujer hay poca diferencia. Es que soy muy exigente cuando busco trabajo.
 
   Además, no estoy escribiendo un tratado sobre las virtudes de ellas sino unos pequeños manuscritos sobre sus “increíbles poderes”. Igual vamos a hacer un esfuerzo pero no se confundan, no es por aquello del “sí, querida” es porque ¡se me canta!... ¡que quede bien claro!
 
   Voy a intentar describir a una buena mujer, que no está muerta,  que no es ni Remeditos de Escalada  -ésa sí que no hizo nada de nada y se la nombra como si fuera un prócer-  ni es la Madre Teresa de Calcuta.
 
   Se trata de una mujer que tiene tres hijos, esposo y trabajo. Casi todas, ya sé, pero ésta es una de los mejores modelos, si es lícito hablar de modelos como en los autos; ésta es una fuera de serie, no porque haya sólo una sino porque hay pocas y la sociedad ya no sabe fabricarlas.
 
   ¿Por qué? ¿Cuáles son sus virtudes? ¿Cómo es físicamente? ¿Tiene una edad determinada o atraviesa por estos buenos períodos?
 
   A la primera pregunta sólo le cabe una respuesta machista estúpida: ¡porque se me canta! ¡Ah! ¿Lo dije? Perdón, pero no quiero que haya confusiones en este tema.
 
   Bueno, se me canta a mi y a todos mis congéneres que venimos sufriendo sus inconvenientes por imperfecta terminación de fábrica: falta de maduración, necesidad de contención ilimitada, problemas de comunicación, sus inefables “¿por qué no decis algo?”, etcétera, etcétera, etcétera.  
 
   Si fuera verdad el chiste de que Dios las hizo con una costilla de Adán  entenderíamos sus dificultades para adaptarse a la vida. Yo creo más bien que Dios tardó tanto en desarrollar su aparato reproductor para que saliera lo mejor posible que se olvidó de ellas mismas.
 
   Tan difícil fue aquello que ni a Dios le salió perfecto. A veces nacen humanos y a veces mujeres.
 
   El modelo de mujer que me ocupa sólo tiene cosas buenas, es una mujer humana con todas las letras, es casi perfecta y no por eso sometida o  infeliz.
 
   Esta fémina entiende muy bien que tiene más poder que el hombre, no intenta competir con él, sabe que ese ser trabaja para ella  -mataba dinosaurios… ¡qué más se le puede pedir a un varón!
 
   También sabe que tener más poder no es más fuerza, ni más inteligencia, es estar más cerca de Dios, si son creyentes, o más cerca del poder del universo creador, si son agnósticos  -ateos cultos para los que creen que es una religión, tengo amigos que no lo saben.
 
   Su máximo poder es dar vida. Sí, es verdad, lo hacen gritando, poniendo nervioso al médico, a los demás y hasta al bebé, dije que Dios no tuvo mucho tiempo para desarrollar el modelo y contaba con pocos materiales  -¿qué es una costillita?-,  pero lo hacen ellas, ellas son quienes paren. Más, algunos tarados hasta se desmayan en el quirófano.
 
   También es cierto que el poder de dar vida está integrado con el poder de quitar vida  -como el yin y el yan-  por eso son lo más sanguinario, exterminador y fatal que podrás ver en una guerra. ¡Mira a la Tacher! ojo que Bush no se queda atrás pero él seguro es un afeminado por eso juega al vaquero ante las cámaras de televisión.
 
   Volviendo a la mujer normal… ¡qué difícil es concentrarse en una mujer normal, por Dios! enseguida uno se desvía con los ejemplos que hay a su alrededor. 
 
   Ella tiene un plus con respecto a los hombres, es linda aunque sea fea y tiene la pericia de hacer todo bien o aprenderlo rápido, más allá de su capacidad intelectual.
 
   Es lo contrario de esas mujeres que van mil años a aprender a manejar a una academia y a los tres días de usar “tu” auto, ése que nunca lavaron, lo chocan. Cocinan muy bien sin hacer alarde de eso, saben que lo principal es alimentar a la familia, no lo hacen para lucirse con los parientes.
 
   No son gordas  -eso es por decreto mío. No, no soy tan dominante pero es verdad que no son gordas será por ley divina o por un principio de eficiencia aplicado a la alimentación; su autoestima está bien usada y no necesitan ser glotonas  - sólo lo son en el sexo y con su marido-, es lo lógico.
 
   Claro está, que esta mujer nunca vive con un tarado y eso no quiere decir que el agraciado deba tener mucha plata o ser hermoso, dije “tarado”.
 
   Se saben vestir bien aun sin plata  -ubicadas viste ¡y sin plata no lo hace cualquiera!-  y encima te ayudan a vos, que sos un daltónico, con los colores y las combinaciones.
 
   Se bancan   -y esta virtud vale oro-  a tu familia, que es mucho pedir, porque en tu entorno seguro hay mujeres y vos eras su objeto, su propiedad hasta que ella entró en tu vida. Y eso no es nada, lo mejor  -no sé cómo les da la paciencia-  es que tu familia empieza a depender de ella. En realidad, sabe dominarlos. ¡Es una estratega de aquellas!
 
   Tiene un buen trabajo y gana bien pero no lo pone por delante de cualquier cosa de su familia, es una conservadora, mejor dicho una conservacionista, término más relacionado para mí con el cuidado de la no extinción de la especie humana.
 
   ¿Y con eso qué nos quiere decir este tonto?  -dirán ellas.
 
   Es simple, al no competir con el hombre de su casa, tiene claro que los demás hombres no son sus enemigos, sabe que los puede dominar y sin que ninguno salga herido.
 
   Claro que las mujeres que comparten su ámbito laboral llaman “perras” a nuestro mejor modelito de mujer. ¡Ojo! no confundir con un gato, eso es otra cosa, los dos son animales pero saben muy bien lo mal que llevan entre sí estas dos especies. Por cierto, ambos muy inteligentes pero uno es fiel y el otro es fiel a la casa o a la billetera. 
 
   Para terminar tienen otra cosa muy buena, su fecha de vencimiento.
 
   Nacen y mueren en su ley, no cambian, la tienen clara y no culpan a los demás por la mala terminación que tienen de fábrica, por ejemplo “perder” cada treinta días.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   José Feliciano versión porteña
 
    
 
   Nuestro colega ha descubierto que existe un modelo de mujer fuera de serie pero que esas mujeres no abundan.
 
   Veamos cómo las describe.
 
   Sin ser sometidas ni infelices están fundidas con Dios o el Universo, hacen las cosas bien, aprenden rápido, se arreglan para vestirse con decoro aun sin plata, aguantan a la familia  -“la tuya, la mía y la nuestra”-, cocinan rico sin usarlo para pavonearse, no compiten con su hombre ni ven a los otros como enemigos, les gusta más la paz que la guerra, cuando ganan bien no lo usan para refregarlo en la cara de nadie  -mucho menos la de ellos-, si el zapato aprieta no se quejan y siguen ganando “el pan nuestro de cada día”.
 
   Salen a ganar el mango sin vivirlo con la carga de sentir que van a cazar animales peligrosos  -y no quiere decir que no los haya-, le dan a cada cosa el lugar que merece, no postergan los afectos por el trabajo, tienen un gran instinto de conservación hacia la especie y sus crías, por eso no suelen figurar en el Registro de Deudores Alimentarios.
 
   No tienen ningún problema con esto de “perder” cada treinta días  -que él aduce a las fallas de fábrica-, conviven con “esos días”, con el resto de los días y tampoco los extrañan cuando ya no los tienen, al principio se “acaloran” un poco pero es porque las mujeres somos apasionadas.
 
   No suelen tirar la culpa al otro, negar no es nuestra especialidad, a cada uno lo suyo aunque ellos lo vean como que “agrandamos” todo, pero “todo” es según el cristal por el que se mire y, para nosotras, el de ellos suele estar empañado, tapan todo. Después los conflictos les estallan como campo minado a pesar de que “ayer nomás, todo estaba bien”.
 
   Cierto que somos nosotras las que parimos pero para eso se necesitan dos gametos y uno lo ponen los varones. O sea que la vida la engendramos de a dos, ese poder es bien compartido así que nada de hacerse los tontitos porque lo mismo pasa con las responsabilidades aunque algunos se hagan los “ilotas”. 
 
   Eso sí, “diosito”  -que no tiene un pelo de tonto-  se las ingenió para que sean mujeres las que alberguen a la cría en su “panza” porque a ellos no habría Dios que los aguante. Si por una mísera gripe joden a toda la familia y a medio mundo no queremos imaginar lo que serían nueve meses con gemidos. 
 
   No sólo las mujeres gritan y lloran al parir, por suerte también lo hacen los bebés al nacer. Instante supremo si son varones, excelente para que se desahoguen porque después vienen los dinosaurios a enseñarles con su ejemplo que los “hombres no lloran”. 
 
   Son mujeres, dice él, que tienen varios hijos, están casadas y trabajan  -fuera de la casa, agregamos nosotras-  ¡cómo le cuesta entender que toditas trabajamos! Que una cosa es “empleo” y otra es “trabajo”; afuera con sueldo, adentro gratis y sin horarios porque ellos, casi siempre, se hacen  -¡sí, se hacen!-  los inútiles para pasarla mejor y rascarse el ombligo cuando llegan de cazar dinosaurios, como dice el amigo. 
 
   ¡Bien fregadas estamos si a un hombre no se le puede pedir más que cazar dinosaurios! ¡Dinosaurios! que son tan, tan pero tan difíciles de encontrar en estas épocas. Por suerte no somos “perfectas”, tenemos ciertos rasgos de inconformismo y pedimos más, no demasiado: las tareas de la cueva se comparten. 
 
   Los cavernícolas cazaban dinosaurios para darse el gusto de pelear porque los machos necesitan hacer la guerra, los hace sentir más fuertes, después nos echen la culpa a nosotras  -¡como siempre!-  con el verso de que salen a pelear para alimentarnos. De paso, por cazar dinosaurios la humanidad se hizo carnívora, a ellos les debemos los esfuerzos para bajar de peso, las horas de gimnasio, el colesterol, la hipertensión, la obesidad y otras lacras.
 
   Eso sí, hemos quedado preocupadas. Peor aún, angustiadas pero muy, estamos fritas y refritas. Más, como diría él, estamos en el horno porque si todavía ellos andan cazando estos animalitos ¿qué va a pasar con nuestro amigo que, sin duda, es el último dinosaurio? 
 
   ¡Por favor caballeros! No lo maten, no queremos perderlo, no podemos quedarnos solitas… ¿quién nos va a defender?, ¿quién nos va a contener? Y lo peor es que será un animal pero lo queremos.
 
   Está bien, es tan sólo una metáfora a la que le gusta recurrir pero como venimos con problemas de terminación de fábrica nos angustiamos. La angustia nos confunde, perdemos noción de la realidad y la sola imagen de ver por última vez sus escamitas nos hunde en la desesperación, en el llanto, nos disloca. Él no lo entiende porque como los varones salieron bien de fábrica son fuertes y no se angustian.
 
   No nos disgreguemos, sigamos.
 
   El “dino”, que versea muy bien, tiene un grave trastorno de identidad, se identifica con los cavernícolas que, humanos al fin, eran más evolucionados que los dinosaurios. Sin ánimo de complicar las cosas y, mucho menos, de interpretar nada es evidente que esta confusión debe influir en sus opiniones y en su mirada.   
 
   La verdad que agradecemos la descripción que hizo de esas “mujeres con todas las letras”. Seguro que a usted como a nosotras le resulta natural, no le suena a nada fuera de serie porque abundan esas mujeres.
 
   Aunque es cierto que no hay mejor ciego que quien no quiere ver, no entendemos por qué nuestro “dino” no las encuentra. La mayoría, menos los miembros de este equipo,  -lo decimos antes de que lo diga él… ¡ja! ¡ja!-   se ajustan a su descripción.
 
   ¡Ojo! a lo mejor la encontró y no lo quiere decir con todas las letras. Si no es así sabemos que si se esmera la va a encontrar porque quien busca encuentra. Además él es un dulce, sólo hay que animarse a ver debajo de sus escamas.   
 
   ¡Adelante! Tú puedes.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Harto de fracasos sentimentales
 
    
 
   Al final te volves a dar de narices  y ahí pensas que a lo mejor los gays son  sabios.
 
   Ellas, tus fracasos, tienen nombre y apellido, cada una de ellas fue tu verdugo, alguna culpita habrás tenido pero la historia siempre termina mal y vos no crees que sea por tu culpa.
 
   ¡Arriba ese ánimo! nunca es por tu culpa, eso es lo que ellas te quieren hacer creer, lo que la sociedad te quiere hacer creer para que todo siga ordenadito y que no se arme el despiporre sexual.
 
   ¿Por qué pensas que quieren eliminar todo vestigio de las herencias árabes en lo que respecta al derecho del hombre a tener varias mujeres?
 
   Yo creo que el capitalismo es el primero que está en contra de los harenes porque sólo podrían vender un lavarropa, una licuadora, todo uno por hogar, como máximo dos de cada cosa. 
 
   En cambio con muchos matrimonios y muchos divorciados ¿qué tenes? ¡Muchos electrodomésticos vendidos! Y un señor con tu dinero.
 
   Hablando en serio, estás convencido de que no vas a encontrar el amor de tu vida. Es verdad, no lo vas a encontrar, con suerte te encuentran a vos y te dicen que formas parte del amor de “sus vidas”  -que dura lo que dura un suspiro, salvo contadas excepciones.
 
   Si estás bajoneado porque los años pasan y tus amigos se van casando o están en pareja, te aviso que ellos te están envidiando pero no te lo van a decir nunca porque creen, como en los programas de televisión de larga duración, que lo mejor está por venir.
 
   Y lo mejor casi nunca llega, todo parece una gran tanda publicitaria. Cierto que a veces en la vida las tandas son mejores que los programas, como en la televisión.
 
   No estoy diciendo que no se casen, que no vivan en pareja o “que no intenten buscar el amor de sus vidas”, lo que les digo es que no se amarguen porque para eso hay tiempo.
 
   Otra vez parece que escribí en contra de las mujeres. No es así, escribo en contra de las parejas a cualquier precio.  Y el precio es tu felicidad. Mejor sólo que mal acompañado… ¿se acuerdan?  
 
   Si hacemos un  raconto genérico de las veces que les fue mal podríamos decir casi seguro que fue porque ella:
 
    
 
    
    	Quería tener hijos ya y vos no.
 
    	Tenía una amiga que te tiraba onda... hasta que la dejaste.
 
    	Quería a alguien con plata y te lo hacia sentir.
 
    	Era fea.
 
    	Tenía una familia insoportable y no lo reconocía.
 
    	Quería que vivieran juntos y vos todavía no.
 
    	Quería que te dedicaras a otra cosa, eras un vago según ella.
 
    	Tenía un amigo que se la quería voltear y le seguía dando bola, “se la voltio nomás”
 
    	Estudia para progresar y vos no estás a su nivel o al revés.
 
    	 No hace nada y te da vergüenza presentársela a tus viejos. 
 
   
 
    
 
   Son apenas diez razones para no seguir eternamente.
 
   Como verán tenemos muchos problemas a la hora de elegir, unos son ancestrales y otros nuestros, algunos de inmadurez consuetudinaria y otros de plata como siempre. La cosa es que no es fácil comunicarse ¿vio?
 
   Para poner un toque de esperanza, si con mucha suerte y sin quererlo encontraste una mina en el subte que te llama la atención, no sabes por qué pero te gusta aunque no te mire  -eso es malo- y bajó en tu misma estación... ¿Qué tal si la seguimos para ver adónde va?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
           Hartas de fracasos sentimentales
 
    
 
   Cuando conozca a un hombre guíese estrictamente por la primera     impresión. Suele ser uno de los pocos instantes lúcidos luego vamos cubriendo con velos las percepciones certeras del primer encuentro.
 
    Por su postura y arrogancia lo intuyó un fanfarrón insoportable? ¿Captó en ese tono monocorde a alguien aburrido hasta el hartazgo? ¿Ciertos rasgos teatrales le hicieron oler el perfume de la histeria?
 
   Archive esos datos y espere.
 
    Con el paso del tiempo irá descubriendo en el mismo hombre una serie de virtudes.
 
    Para algunas se transformará en “fuerte y dinámico”, para otras en”cálido y protector”, habrá quienes se fascinen con ese estilo “pasional y aventurero”. Hay para todos los gustos. 
 
    Es el momento de decretar el “alerta amarillo”
 
    Hagamos una evaluación retrospectiva, recordemos el comienzo y el final de otras relaciones de pareja. ¿Podríamos encontrar la virtud que marcó el principio? 
 
    ¡Bien! un esfuercito más, apuntemos ahora la que selló el final. 
 
    Comenzó adorando “su calma” y terminó viéndolo como un “apático empedernido” o quien la cautivó por su “aire bohemio” se transformó en un “desocupado crónico”.
 
    Va saliendo. Encontramos la misma cualidad convertida en opuesta, la misma cualidad transformada en defecto. Es una clave interesante, como diría una amiga, “¡por ahí, andaba Garay!” 
 
    Ni bien se escuche pronunciar la primera frase pare las orejas y “no la compre”.
 
    Si ya está pensando que él tiene todo lo que desea estamos en “alerta rojo”, comience a temblar y no se detenga. 
 
    Se encuentra bajo los temibles efectos de la idealización, volvió a la etapa de los cuentos de hadas o nunca salió de ella. Los príncipes azules siempre terminan convertidos en sapos aunque a nosotras nos lo contaron al revés.
 
    Varones y mujeres fuimos creciendo arrullados por estas voces. 
 
    Princesas o plebeyas viviendo en el hastío o el maltrato a la espera de un caballero que las saque de las garras de un mundo gris u hostil y las lleve hacia la felicidad.
 
    Ellos eran valientes aventureros que no vivían obsesionados por encontrarlas pero si la ocasión se presentaba los fascinaba desafiar peligros para salvar a esas mujeres. 
 
    Los cuentos terminan ahí y no se sostienen en el tiempo. Tememos que de haber dado con  autores más laboriosos los finales hubieran sido diferentes, y nuestras vidas también.
 
    ¿Cree que él está desprovisto de “machismo”? Es una cualidad fascinante pero vemos que insiste en ser Heidi.
 
    Hay varones de “avanzada” y otros que han podido superar la retaguardia, suelen ser excelentes amigos pero si el vínculo toma otros rumbos no pueden  sostenerlo, en algún momento sale la escama del dinosaurio. El pasado acecha y este cavernícola con ropaje moderno puede dar el zarpazo cuando menos lo espere.
 
    Ellos no tienen la culpa, nos educaron así.
 
    Aquí terminamos, hubiéramos podido extendernos un poco más pero acaba de llegar Alfredo.
 
    ¡Ah! ¿No le hablamos de Alfredo?... es un hombre simpático, inteligente, dulce y viril, la verdad no podemos resistirnos. Tiene algún defectillo pero ¿quién no lo tiene? Seguimos luego, vamos tras él.
 
    ¿Qué dice? ¿Le parecemos poco serias? ¿No somos consecuentes con nuestra prédica? ¡De ninguna manera! Para ser consecuentes nos vemos obligadas  -entiéndalo bien, ¡obligadas!-  a poner en práctica lo expuesto.
 
    A lo mejor tenemos suerte y por una vez nos sale mal. Imagínese si nos equivocamos y el señor es tal como lo vemos. ¡Qué felicidad!
 
    No se preocupe, en ese caso replanteamos todo y volvemos a hablar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Amor de mi vida ¿dónde estás?
 
    
 
   Pareciera ser que el estar harto de fracasos sentimentales no nos priva de seguir buscando ese amor esquivo.
 
   Dicen los que saben que la situación de los varones no es fácil, les modificamos los códigos y han quedado bastante descolocados. Nos quieren independientes pero no tanto, disfrutan de algunos de nuestros cambios y padecen el resto. 
 
   ¿Y nosotras? Necesitamos que nos muestren sus sentimientos, sepan escucharnos y compartan los quehaceres cotidianos. ¿Suena a mucho? No es todo, hay más: queremos sentirnos protegidas, que nos cedan el lugar y nos protejan… como verán la paridad se nos fue al coño.
 
   ¡Por supuesto que no son mártires! ¡Vade retro! La histeria y la fobia masculina hacen furor en estas épocas.
 
   Para complicar aún más las cosas, la gente ahora se divorcia más que antes y los más acérrimos “divorcistas”, que barrieron con el prestigio de la institución matrimonial, han tenido con qué darle a la convivencia. Para muchos  -mujeres y varones-  parece ser el mejor estado.
 
   ¿La idealización nos nubla la razón y oscurece las peores experiencias? ¿No soportamos tanto bienestar y nos vemos compelidos a romperlo? 
 
   ¡Vaya a saber! Lo cierto es que luego de un fracaso sentimental disfrutamos de una bien merecida soltería, descubrimos los placeres de la soledad, encarrilamos nuestras relaciones filiales, la vida laboral y nos permitimos hacer todo lo postergado. 
 
   Un buen día, la soledad nos pesa, aparece esa conocida sensación: vacío, aburrimiento, falta de motivaciones o como queramos llamarle. Una suerte de voz interior nos dice que tuvimos mala suerte pero la próxima vez… la próxima vez, todo será diferente.
 
   A partir de ese momento nos embadurnamos la cara, vibran los tambores, Tarzán o Juana renacen en nuestro interior y estamos listos para iniciar la búsqueda. 
 
   No está mal, sólo que frente a tanta necesidad podemos confundirnos y dar con la mona Chita, buen animalito pero malo para formar una pareja. Y como los humanos somos necios, tediosamente empecinados y con una franca tendencia a la repetición corremos el riesgo de tropezar con la misma piedra.
 
   ¿Está de acuerdo? ¿Que si tenemos alguna receta? ¡Ni ahí! Pero ahora que encontramos al “dino”, ahora que ya se desahogó  -y nosotras también-  podemos dejar atrás esta especie de “ping- pong” de la primera parte y entrar en algo así como una instancia superadora.
 
   Nosotras ya veníamos escribiendo sobre algunos estereotipos de varones y desarrollando algunas escenas inevitables que se presentan cuando los elegimos pero nuestra visión está sesgada por el hecho de ser mujeres.
 
   Si él nos acompaña colocándose en el lugar de esos varones, ubicándose en esas mismas escenas podremos descifrar qué sienten ellos, ver cuáles son sus límites y los nuestros, tener más cintura para negociar, más tolerancia para aceptar y, si es necesario, para aprender a “tirar la toalla” a tiempo.
 
   Con suerte podríamos sacar algunas conclusiones que nos sirvan en este peregrinaje hacia “el amor de nuestra vida” y que, esta vez, así sea “por los siglos de los siglos…”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¿De nuevo sopa?
 
   Cada uno por su lado
 
    
 
   ¿Ardía de ganas por llegar a esta parte? Nosotras también, imaginábamos que cuando el “dino” nos respondiera estaríamos casi próximas a la revelación pero parece que no lo vamos a lograr. Dice que así “no le sale”, se  empacó y hasta ahora no lo podemos desatrancar… ¡ni que hubiera mutado de “dino” en mula! ¿Quién dijo que los varones no son “vuelteros”?
 
   Tenemos varios problemas. 
 
   El primero es obvio, nuestra insaciable curiosidad de féminas quedará insatisfecha. 
 
   El segundo es que los cortocircuitos se dan en la vida cotidiana, si él no nos ayuda en esas escenas nos seguiremos rompiendo el coco solas en materia de qué hacer y qué no hacer con estas amadas bestias. 
 
   Todo quedará reducido a suponer lo que suponen para pasar a suponer una nueva suposición que reemplace a la inicial intentando mejorar nuestra relación con ellos. ¡Lo mismo de siempre! Somos las únicas que laburamos y encima a ciegas, a ellos no les gusta contar lo que sienten.
 
   Tercer problema, en lugar de diálogos habrá monólogos  -¡qué aburrimiento!-, y de nuevo se salen con la suya… ¿recuerda aquello de “¿hablar?...  ¿de qué tenemos que hablar?”. 
 
   Cuarto problema, si cada uno arranca como viene el viento nuestros lectores quedarán con los ojos cruzados por el esfuerzo de tratar de entender algo que no tiene ninguna coherencia.
 
   ¡Qué suerte que comparte nuestra opinión! Un problema más ya sería demasiado. 
 
   Una buena, conseguimos que el señor salga de la postura de “así no me sale” para decir que “no entiende”. 
 
   Si nosotras, desde un sillón, describimos una habitación, ¿es tan difícil contar cómo se ve la misma habitación desde el sillón de enfrente? Uno diría, “desde mi sillón veo el cuadro y la biblioteca” y el otro respondería “desde el mío veo la ventana, las cortinas y un escritorio.”
 
   Ahora, si hablamos de una mujer que no puede mostrar demasiado  compromiso afectivo con su pareja porque él se aleja, ¿no se entiende que necesitaríamos que el colega se ponga en el lugar de ese varón para decirnos qué siente qué podría o no debería hacer ella? 
 
   Se entiende, no es nada complicado lo que pedimos pero a ellos siempre les cuesta entender nuestra necesidad. Vemos que la tiene clara, ¿por qué no se incorpora a nuestro equipo?
 
   Roguemos entonces porque lo entienda. ¡Ayúdalo Dios, ayúdalo! Ahora, cuando nos llame, trataremos de ser más precisas.
 
   Perdón, ya volvemos, está sonando el teléfono debe ser ÉL.
 
    - Sí, recibimos tu mail pero no es lo que hablamos…
 
   -  No nos metemos con tus principios pero ibas a responder a lo nuestro…
 
   ¡Qué manera de interrumpirnos! No hay quien lo pare.
 
   - Si  no entendes hace un esfuercito porque nadie va a entender ese  cambio de estilo. 
 
   Y sigue protestando. ¡Y dale que va con que “no entiende” lo que queremos! Así no llegamos a nada… ¡eureka!, se nos ocurrió algo.
 
   -Está bien, hagámoslo más simple, contemos esto que nos pasa y…
 
   -¿Que eso es “sacar los trapitos al sol”? Es la verdad, a lo mejor aporta algo diferente y…  ¡hola!... ¡hola!
 
   ¡Se “sacó”! No relincha porque es un dinosaurio.
 
   - ¿Colgaste? ¡Ah! se cortó. Bueno, ya está escrito así que ¡canta alpiste!
 
   Aquí estamos, no se puede decir que descansando porque el muy animal no da tregua, se niega a que digamos lo que está pasando, empezó con el cuento de que a las mujeres nos gusta andar ventilando intimidades.        
 
   ¡Basta, una excusa más para no dar el brazo a torcer! Lo de “no entender” es puro verso. No le creemos nada, lo que ocurre es que ¡no se le canta!, como ya teníamos escrita esta parte tendría que dejarse llevar pero parece que a él le gusta marcar el “compás”.
 
   ¡Tiene razón! A ellos les gusta conducir, nada de que “los lleven”. Sería bárbaro si este hábito lo dejaran reducido al baile. Hablando de baile, ¡qué maravilla el tango!, nos encanta encontrar un varón que nos haga deslizar por la pista pero la vida es otra cosa. Y hablando de tango… ¡qué ganas de dejar al “dino” y rumbear para la milonga! 
 
   El señor está “emperrado” en no contestar a lo que escribimos aunque cuando le tocó el turno a él  -ustedes han sido testigos-  nosotras lo seguimos sin decir ni “pío”.
 
   ¡Oh, Dios! ¿Por qué serán tan necesarios en nuestras vidas? ¿Por qué es tan difícil construir de a dos?
 
   Habrá que pensar en una solución más drástica. Ni unidos ni desparramados, lo que sigue será “juntos pero separados”.
 
   ¿Estamos algo confusas? Es cierto, esta situación nos obnubila.
 
   Durante un tiempo haremos algo así como “camas separadas” ¿Usted por su experiencia cree que esto va para la ruptura? Sí, casi siempre es así pero hasta aquí llegamos, necesitamos oxígeno.Nada de intercambio, cada uno por su lado. 
 
   A lo mejor, el “dino” nos extraña y reflexiona.   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Lo nuestro va de escena en escena
 
    
 
   ¿No dicen acaso que a las mujeres nos gusta complicar las cosas? Bien, que piensen lo que quieran, nos vamos a dar el gusto. 
 
   Nada es tan simple con ellos que se creen simples así que no basta con hablar de varones histéricos porque, además de que abundan, los hay de muy diversos tipos, para dar un ejemplo, y así sucesivamente. 
 
   Nos tomaremos el trabajo de clasificarlos sin pretender por eso agotar todas las variantes, algunas quedarán libradas a su imaginación. ¡Total!, imaginación nos sobra a las mujeres… ¿qué haríamos sin imaginación si ellos son tan pero tan concretos?  
 
   ¿No dicen acaso que nos gusta hacer escenas? También nos vamos a dar ese gusto y no por melodramáticas ni por controladoras si no porque con ellos es mejor no dejar “hilo suelto”. 
 
   Trataremos de imaginar qué sienten estos queridos machos en determinadas situaciones  y qué podríamos hacer nosotras para poder convivir  con ellos.
 
   ¡Y, sí! Igual que en la vida cotidiana, las que tratamos de sostener, dentro de ciertos límites, una cierta armonía somos nosotras, las que trabajamos para eso somos nosotras. ¿Destino de mujer? ¡Nada de eso! Apenas un resabio de nuestras abuelas pero aggiornado. Si se puede, bárbaro y si algunos son duros de roer… ¡a otro perro, más bien perra, con ese hueso!  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   HISTÉRICOS
 
    
 
    
 
    
 
   Son seductores, dan ganas de mirarlos y mirarlos pero hay que apresurarse porque van de flor en flor sin posarse mucho tiempo en ninguna, nos hacen sentir que a su lado podemos llegar al éxtasis, son expertos en sugerir, ideales para hacernos “la cabeza”, prometedores por excelencia, incumplidores por naturaleza
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ni las piedras se resisten 
 
    
 
   Sería raro que no haya dado con este tipo de varón, el estigma de la histeria nos acompañó por siglos igual que el mito de las brujas que seguimos cargando sobre nuestras espaldas pero dejémoslo atrás porque “que los hay, los hay”. 
 
   ¿Él desparrama histeria?
 
   Sin ánimo de defenderlo, la sedujo por ser así, no la podríamos imaginar con alguien rígido como un poste, sin gracia, sin esa capacidad para generar los “climas” que tanto ha disfrutado.
 
   ¿Si hubo algún error de su parte? Desde ya, pero es difícil resistir el hechizo de estos varones. El error fue creer que era usted la que despertaba su seducción, iba dirigida a usted pero no sólo a usted.
 
   ¿Nos dice que no había en el momento en que lo conoció ninguna otra mujer a su lado? ¡Por favor! no interprete todo tan literalmente. 
 
   Sin duda, él deseaba seducirla… en ese momento, en ese lugar, ese día, a esa hora… ¿se comprende? ¡Pare la moto! No estamos diciendo que ya no lo enamore o  -según pasan los años-  haya dejado de amarla.
 
   Mire, no lo compliquemos, la cuestión es bien simple: él ES ASÍ. 
 
   ¿Qué pasa si quiere comprar esos “combos” que vienen con papas fritas solas o papas fritas y huevo o lo que se le antoje? Bien, elige uno u el otro pero un poquito de esto y un poquito de lo otro que me gusta más que esto es imposible.
 
   ¡Bien empecinadita nos resultó! Vaya a alguna de las cadenas que se especializan en “combos” e inténtelo. Ah, vuelve con la cabeza gacha, la presentimos un poco terca pero si tuvo necesidad de comprobarlo, mejor así.
 
   Como estábamos diciendo, él vino con la histeria incluida y a usted le resultó muy agradable. Claro, cuando ese torrente de seducción enfila hacia otro lado la cuestión se pone espesa, ahí “las papas queman”, es que tenemos hambre, nos quedamos tildadas con el “combo”.
 
   Si es insegura, si no se banca la comparación con otras mujeres, no le resultará fácil y si no lo es, tampoco.
 
   Ya viene soportando cuando está con él esas miradas que se pierden en los ojos y, lo que es peor  -bueno, no sabemos qué es peor-  desnudan a todas las mujeres que se cruzan en su camino. 
 
   Si esto no le hace mella, la felicitamos y si vive haciéndole escándalo tras escándalo la comprendemos pero ha equivocado el camino.
 
   Tratemos de ver cómo funciona su pareja. 
 
   Para él es inevitable, tan habitual que ni se da cuenta, tan mecánico como para todos es comer, lavarse los dientes o dormir. ¿Usted podría prescindir de esas necesidades fisiológicas? 
 
   Ha dado con la respuesta correcta, él tampoco puede dejar de seducir.
 
   Además no se da cuenta y cuando usted se lo dice se siente legítimamente acusado porque  -y es cierto-  usted no pregunta “¿estabas mirando a?” ni dice “me pareció que mirabas a”. ¡Usted afirma! Y, por si fuera poco, lo acusa de algo que para él es mentira. Este macho se siente candorosamente inocente.
 
   Mire, no estamos trabajando para él, sólo queremos ayudarla.
 
   A esa altura estará seguro de haber encontrado una mujer carcomida por celos patológicos, la vida lo engañó  -ellos son propensos a este sentimiento-, está harto de que usted siempre le busque la “quinta pata al gato” y harto de estar harto.
 
   Ese estilo seductor indiscriminado lo acompaña al igual que el color de los ojos o la textura de la piel…. ¿Quiere seguir intentando? Bien, entonces recuerde aquello del “combo”. 
 
   ¡Y sí! Peor que cruzarse con mujeres que no conoce es compartir una reunión. 
 
   Algo que la podría calmar cuando lo vea desparramando insinuaciones hacia las “otras” es acudir al conocido refrán: “perro que ladra no muerde”. 
 
   Si esto no le basta, lo cual es probable, hay otras técnicas para ejercitar. 
 
   Puede hacer críticas sutiles de sus rivales del tipo de: “si yo fuera tan poco pensante como vos, mi vida sería más fácil”... “estás bárbara, no se te notan los años”... “esas arruguitas te dan un aspecto muy interesante”. 
 
   Tal vez le siente mejor hacerse la desentendida pero no se exceda. Esas “brujas” la catalogarían de tonta, deje deslizar que a usted no se le escapa su comportamiento pero esos “jueguitos” no la preocupan porque nunca conducen a nada.
 
   Por último, no hay nada mejor que una cuota del propio veneno, algo parecido a los principios que rigen la homeopatía. Si no se le va la mano puede andar. 
 
   ¿Le resulta un poco agobiante vivir así? Y bueno, usted decide... ¿Que lo decimos porque “se lo queremos sacar”? 
 
   ¡Ah, no! Es demasiado, la culpa es nuestra por tratar de ayudarla y prestarnos a competir con otras mujeres.  
 
   Está bien, es lo que ellos provocan. Ya pasó, fue un pequeño enojo, si nos necesita volvemos.   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Algunos  ya no quieren ser como “el oso”
 
    
 
   Suelen ser hombres preocupados por su aspecto físico, afectos a mirarse en el espejo, gesticular delante de él, hacer muecas para ver si se les nota la papada, mirar como se marcan sus músculos, poner mucha atención en la ropa y en cómo la combinan. 
 
   Afectos a usar algunas cremas, buenos perfumes, tener las uñas bien prolijas y depilarse los pelos de la nariz y las orejas  -algunos en la peluquería, ellos también van a la “pelu”; el “dino” no va porque tiene escamas-  y comprar productos de belleza rotulados “para hombres”.
 
   ¿Se dio cuenta? Hace algunos años, no tantos, con una buena espuma de afeitar, una loción para después  -for men, of corse-  y  algún desodorante bastaba.
 
   Los que estudian el mercado la tienen clara, nos llevan varias cabezas, advirtieron esta nueva mirada masculina dirigida hacia su cuerpo y “hacen caja”. Nosotras, para variar ingenuas, seguimos devanándonos los sesos con que si vienen más histéricos o nos parece, a lo mejor exageramos, sí pero no y meta  darle a la matraca  -sin doble sentido.
 
   Este nuevo “formato” tiene sus variantes relacionadas con la edad, usos y costumbres.
 
   Los jóvenes van al gimnasio, hacen pesas, desarrollan músculos, consumen yemas de huevo a pasto  -por las proteínas… ¿vio?-, le dan a los hidratos de carbono y no lo disimulan.
 
   Los más añosos hacen lo mismo pero lo ocultan por eso los productos cosméticos para varones son una genialidad de los “marketineros”. Mire hasta nos sale un slogan: “¡sí! usamos cremas y si arden nos las  bancamos, de puro machos”.   
 
   Ninguna actitud crítica de nuestra parte, para nosotras no deja de ser agradable, amamos un buen perfume y nos encanta verlos lindos  mientras no lo extremen.
 
   Si el señor tiene sus propios productos de belleza, todo está bien. Si es un poco antiguo y no se atreve a comprarlos tenga siempre más de lo que necesita para no encontrarse de golpe con un frasco vacío. Y, desde ya, absténgase de hacer comentarios al respecto.
 
   El problema se agravará con el correr de los años cuando lo vea frente al espejo mirando con preocupación sus sienes, ahí entramos en una zona de riesgo.
 
   Deberá soportar sus devaneos un poco más que de costumbre, a veces imaginará que se lo cambiaron por un joven un tanto decadente, algo así como un hippie de los sesenta pero visto treinta años después. 
 
   Todo posible de sobrellevar, usted viene “curtida” para manejar estas pavadas.
 
   Más irritantes podrían ser sus explosiones si le toma fotos y no tiene el tacto suficiente como para eludir la calvicie o su barriga.
 
   Se arriesga a ser acusada de mala intención, ineficiencia en el arte fotográfico y, además, a convivir varias horas con alguien mortalmente ofendido. 
 
   Aunque comprendemos sus ganas de vengarse, de confrontarlo con la realidad para que asuma que ya no es un “pendejo”, no sea cruel.
 
   Al sacarle una foto, enfoque hacia otros lugares menos irritantes… ¿qué le parece una buena toma de la cara vista desde abajo y él con la cabeza extendida, eliminando cualquier vestigio de papada o calvicie? 
 
   La seducción bien entendida empieza por casa
 
   Un estúpido refrán
 
    
 
   Si tiene la suerte de ser el “objeto” de su seducción no piense que siempre llegará al final imaginado, de ninguna manera.
 
   Quizá haya tenido un lindo despertar, pleno de insinuaciones, interrumpido por el horario de entrada al trabajo. Ese día recibirá varias llamadas sugestivas de lo mucho que pasará cuando se encuentren.
 
   El reencuentro se iniciará en coherencia con lo prometido. Con esa capacidad inigualable para crear climas la irá caldeando, arrebatando, apasionando y cuando todo presagie el final anhelado, algo imprevisto  -  un cambio abrupto del humor, algún malestar, no importa qué-  interrumpirá la conclusión, digamos el “climax”.
 
   Por más que él la incite no le crea; préstese al juego sabiendo que todo puede terminar ahí. Incentive su espíritu lúdico y si no lo tiene, invéntelo.
 
   ¡Cómo no vamos a comprender su frustración! Un buen recurso para disminuirla es no hacerse ilusiones desmedidas. 
 
   ¿Por qué “le hace” esto? Vayamos por partes, y no lo decimos para que recuerde en este preciso instante a Jack “el destripador”, en todo caso déjelo para después. 
 
   No se lo hace a usted, no es intencional, para él son más importantes los escarceos que la conclusión, toda su energía está puesta en ello.
 
   Calma. Tiene razón, no piensa en usted, no tiene en cuenta sus necesidades pero tal vez pueda entender que si toda su energía está puesta en las “previas” el hombre llegue a las “finales” agotado y se duerma. 
 
   ¿Lo entiende?
 
   Hace noches que espera un encuentro y no pasa nada. Ha recurrido a todas las técnicas, propias y ajenas, y tampoco pasa nada. Recordando los consejos de ciertas revistas femeninas hizo todo y fracasó reiteradamente. Ni la ropa interior sugerente, ni las exquisitas comidas, ni las tiernas caricias pudieron con él.
 
   No trate de dilucidar qué falla en la pareja, no se atormente pensando en la existencia de otras mujeres. 
 
   Sólo relájese y recuerde. 
 
   Puede ser duro, tal vez aparezcan rasgos más arteros que la seducción indiscriminada.
 
   A lo mejor descubre que en la vida cotidiana él no ha sido tan pasional como usted fantaseaba. Avanzando un poco más, quizás le resulte difícil conciliar las imágenes actuales con las del hombre que la conquistó. 
 
   ¿Cómo asociar aquella cama que él cubrió de rosas con ésta que usted viene sintiendo tan fría?
 
   La respuesta es simple y no por eso menos dolorosa. 
 
   La escena correspondiente a aquel momento era la de “hombre romántico con tinte pasional” pero no es posible representar lo mismo los trescientos sesenta y cinco días del año. 
 
   Aleje de su cabeza al hombre del que se enamoró y confórmese con éste, o no.
 
   Se apagan las luces, sube el telón
 
    
 
   A algunos varones la histeria no les da para seducir pero les da para armar grandes escenas y tienen una verdadera compulsión. 
 
   Ellos somatizan… ¿somatizan? No exactamente, no es lo mismo gordura que hinchazón ni desmayarse que padecer una úlcera. Igual lo importante para usted es lograr una convivencia armónica, de lo contrario su vida se transformará en un ir y venir por los servicios de guardia de hospitales, obras sociales y prepagas.
 
   Si reside en la ciudad de Buenos Aires lo suyo es dramático, es que tenemos treinta y tres nosocomios, se lo decimos en cámara lenta, treiiiinnnntaaaaaaaa yyyyy treeeees… ¡es demasiado! En otras ciudades sería un poco menos pesado.
 
   Escena uno:
 
   Usted quiere ir al cine y él no; usted insiste, él se enoja; usted le dice que está cansada de quedarse los fines de semana en casa, él se desmaya y la emprende con algo parecido a las convulsiones; usted aterrorizada  -cree que es una crisis epiléptica, su “amor” respira cada vez con más dificultad-  llama al sistema de emergencias, trata de reanimarlo y nada, ya en la ambulancia recorre las calles envuelta en la angustia y el remordimiento.
 
   Pasa horas en la sala de espera hasta que le permiten verlo, él la recibe con una sonrisa angelical, no recuerda nada, los médicos le dicen que se quede tranquila  -¿tranquila?-, sólo fue una crisis de nervios… ¿tranquila?
 
   Escena dos:
 
   Usted quiere que la acompañe a ver a su mamá, ella no anda bien, él responde “mejor mañana”; usted insiste, él persiste en la negativa; usted le dice que se siente sola, que no puede apoyarse en él, él se tambalea, de pronto no puede caminar, está mudo, tampoco puede hablar, usted llama a emergencias, ya en la ambulancia muere de culpa por no haber insistido en llevarlo al neurólogo… ¿y si tuviera un tumor cerebral?, las lágrimas no la dejan ver, baja de la ambulancia y se cae.
 
   Espera horas en traumatología, se hizo un esguince de tobillo pero es lo de menos porque el problema es él, los médicos todavía no la dejan verlo, imagina tomografías, resonancias magnéticas, enfermedad, agonía hasta que  puede acercarse a su amor; él recuperó la sonrisa angelical, esta vez tampoco recuerda nada, los médicos insisten, sólo fue una crisis de nervios.
 
   Y así usted seguirá deambulando de ambulancia en ambulancia, de guardia en guardia y de salas de espera en consultorios hasta que llegue a  la conclusión  -al igual que los facultativos-  que el mal que lo aqueja no es grave… para él, pero sí insoportable para usted.
 
   ¡Deje quietas esas manos! La violencia genera más violencia y no hay causa  -ni siquiera ésta que la justifique. Pensemos otras opciones.
 
   Dejarlo solo, ya sabe que goza de buena salud  -física con la otra no nos metemos-, puede irse a dormir sin culpa.
 
   Llamar a la ambulancia y que partan sin usted.
 
   Seguir en la misma pero desde un lugar menos angustiante, puede vivirlo como una suerte de auditoría del sistema de salud y usarlo para algo útil. 
 
   ¡Qué cansancio! las escenas nos abruman, después seguimos, mientras tanto usted reflexione porque esto no termina acá… la histeria, siempre da para más. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Continúa la función
 
    
 
   La vida junto a estos varones transcurre como en un teatro, es como ir de escena en escena y las hay de todo tipo: escenas de celos, escenas de despojo, escenas de víctima, escenas de abandono y muchas más.
 
   Si nunca vivió algo igual irá adquiriendo una amplia experiencia, el tipo de escenas dependerá del papel que él prefiera.
 
   Si usted tiene propensión a la actuación se sentirá en su salsa pero si es una mujer a quien no le gustan los desbordes emocionales la cuestión se vuelve más espinosa. 
 
   ¿Está atravesando una buena etapa con su pareja y consigo misma? ¿Se siente bien con él, está contenta con lo que usted hace y considera llegado el momento de poner más energía en su trabajo? 
 
   No se muestre tan descaradamente interesada en sus cosas porque él se sentirá desplazado y de inmediato estará inmersa en una tormenta, no importa el detalle precipitante.
 
   Puede que ese día la comida no le haya salido bien, puede que no tenga ganas de cocinar y proponga comprar algo hecho, puede que no lo haya despedido con el beso de siempre. 
 
   En fin, puede que sucedan cosas triviales pero lo que él “no puede” es sentirse desplazado. 
 
   En un instante se verá transplantada del paraíso al infierno: usted lo abandona, es una individualista, no lo cuida, no lo ama, él no existe en su vida, es un cero a la izquierda, se ocupa de todos menos de él. Y así “in crescendo” hasta concluir que no hay futuro posible entre los dos, todo está terminado.
 
   Tal vez suponga, y con razón, que las discusiones forman parte de la convivencia pero éstas tienen sus peculiaridades.
 
   Si insiste en discutir cuando él no quiere hacerlo vaya sabiendo que abruptamente se precipitará la catástrofe: usted lo daña, lo hiere, lo muerde, lo destroza, lo maltrata, vive próximo a infartarse, su culpa vida es un martirio, el vínculo es más dañino que una enfermedad crónica. Y así, de nuevo “in crescendo”, hasta concluir que hay que cortar por lo sano, todo está terminado.
 
   ¿A usted no le gusta discutir y en la pareja no existe el disenso?
 
   Da igual, no evitará por esto que se desencadene el drama. Él aguantará y aguantará hasta que un día, como rayo en cielo sereno, se producirá el estallido: usted es fría, gélida, no existe entre ustedes un “sí” ni un “no” porque han caído en la peor de las monotonías, transcurren por caminos paralelos, no hay pasión, no hay deseo, no hay... nada, todo está terminado.
 
   Eso sí, aunque se sienta hastiada no se permita jamás mirar a otro hombre, ni por error ni por rencor.
 
   Usted pasará a ser una “liviana”, una “casquivana”, una insaciable, una voraz “mujer fatal” que vive para humillarlo como hombre. Y así hasta la conclusión, todo está terminado.
 
   No intente argumentar que él hace lo mismo porque no es cierto, él no tiene tiempo para mirar a otras, toda su energía está puesta en las escenas.
 
   De todas maneras, aunque de casualidad, perdido en sus melodramas, hubiera puesto la mirada en otra mujer, todo se revertirá al instante y de nuevo estará inmersa en una marea de acusaciones: no lo deja respirar, lo sofoca, lo asfixia, lo persigue, lo controla y lo mata con sus celos. Obvio, todo está terminado.
 
   ¿Está harta y quiere sacarse de encima a esta bestia? No vamos a opinar pero cierto es que hay histerias más llevaderas. Tuvo mala suerte pero si quiere levantar vuelo no se aparte de este camino. Para su consuelo con este hombre de nada serviría explicar, es imposible tener un final civilizado.
 
   Pierda el miedo a actuar, despójese del sentimiento de vergüenza  y alcance dimensiones dramáticas mayores.
 
   Grite más que él, gesticule abiertamente, abandone ese tono mesurado, ese tono monocorde, deje que su voz se eleve como si fuera Andrea Boccelli y si es necesario llegue a las convulsiones. 
 
   Puede que la bestia se aquiete o se exacerbe pero disfrute de ese instante de felicidad, no sólo se lo sacó de encima sino que le arrebató el papel principal y él quedó como estrella de reparto.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Se prenden las luces, baja el telón
 
    
 
   ¿Cómo? ¿Se ha quedado pensando que a él le da para seducir y también para hacer escenas? 
 
   Por lo pronto lo suyo es el colmo de la mala suerte. 
 
   A ver, a ver, tal vez se expresó mal, quiso decir que seduce lo que encuentra a su paso y no se duerme cuando llega a la cama. A veces pasa, pocas pero pasa, usted es una afortunada, ése varón está lleno de energía.
 
   ¿No es eso? Quizá se refiere a que alguna vez tira una patadita porque le dedicó demasiada atención a un amigo suyo o deja deslizar en tono malicioso que no le sacaba los ojos de encima a Juan, Luis o quien fuere.
 
   No tiene importancia, hay varones que “las hacen” pero no quieren que “se la hagan” y como se las saben todas  -o eso creen-  pueden ser desconfiados, celosos y controladores.
 
   No, tampoco es eso. ¿Usted quiere decir que conjuga el “mariposear” con el melodrama permanente? 
 
   ¡No! No lo esperábamos, ésa no es una asociación frecuente, no nos cierra.  Mejor consultamos con otro equipo, enseguida volvemos.
 
   Mientras tanto estaría bueno que comience a mirar a otros hombres. Sí, hay otros, muchos más de los que usted se imagina, él la tuvo demasiado pendiente de sus escenas. 
 
   Háganos caso, no se prive de ese placer y de paso se vuelve a conectar con otros tipos de varones porque a esta altura es posible que haya perdido ciertos parámetros de masculinidad. 
 
   Esa combinación de seducción indiscriminada con excesivo dramatismo nos huele mal y no porque queramos machos, sólo hombres. 
 
   A lo mejor nos equivocamos por eso recurriremos a otras opiniones pero en estos tiempos las mujeres venimos jodidas, hay que ser prudente. Si no cierra, no cierra.
 
   No queremos angustiarla pero tampoco nos vamos a hacer las idiotas y dejar que desperdicie su vida de esta manera. 
 
   Tiene razón, usted ahora no está para mirar a nadie. Vaya y empréndala contra los almohadones, ¿la vajilla?, también. No… ¡No! ¡Las paredes, no! Va a terminar politraumatizada. Y si quiere llorar, como dice una diva con la que no comulgamos, llore. Le dejamos estos pañuelitos de papel.
 
   Ya volvemos, mientras tanto manténgase alejada de los balcones.
 
   Bueno, aquí estamos. Sí, la consulta fue rápida. ¿Qué nos dijeron? El otro equipo fue más drástico que nosotras: “todos los que parecen son y hay muchos que no parecen y también son”.
 
   ¡No, por favor, espere! Saque las manos de los barrotes del balcón, quédese quietita en este sillón mientras la ayudamos a seguir descargando su ira. ¡Muy bien! Grite de nuevo, de nuevo, ¡más fuerte!, ahora suénese los mocos, trajimos más pañuelos. ¿Estúpida?, de ninguna manera ya le advertimos que la mano viene brava para nuestro sexo, no será ni la primera ni la última. 
 
   ¿Mal de muchos consuelo de zonzos?  Fíjese que es uno de los pocos refranes con los que no coincidimos, hay casos en los que el mal de muchos no deja de proporcionar cierto alivio, hay males endémicos por estas épocas y éste es uno de ellos, a cualquiera le puede pasar, deje de culpabilizarse.
 
   Eso sí, cuando resurja de las cenizas y empiece a mirar a otros hombres por qué no prueba con alguien más del estilo de Yul Briner… no ése no… ¿Clark Gable?... no, tampoco ése. Bueno pruebe con alguien que parezca bien distinto a éste.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Un poco a veces viene bien
 
    
 
   Si viene maltratada por una  pareja que la ha desvalorizado existe un hombre ideal para su situación, un varón preciado para curar las cicatrices dejadas por la bestia de la que se separó.
 
   ¿Dónde está? Mire, decirle que existe y describirle cómo es ya es un montón pero de ahí a pretender que le demos las coordenadas para ubicarlo es como mucho. 
 
   Se lo decimos de una, busque un macho histérico. 
 
   Espere, no sea grosera, no nos merecemos esas palabrotas. Sabemos que la palabra “histeria” pega mal pero déjenos contarle algunas de sus bondades. ¡No se resista! Tanto prejuicio no lleva a ningún lugar. 
 
   En este rubro además de los aficionados a las escenas y los que seducen a “todas” están los obstinados en seducir a una sola mujer por vez.
 
   ¿Se da cuenta? ¡Podría ser el hombre de su vida! Más bien de un tramito de su vida. Llevadas por los influjos de la histeria hemos agrandado un poco las cosas.
 
   Hoy se siente la última cucaracha del planeta, camina vencida, arrastrándose como un gusano, ya no compra ropa porque en su cuerpo todo pierde la gracia, se mira al espejo y quiere atrincherarse debajo de la cama.
 
   Ahora imagine a alguien capaz de elevarla a la categoría de Diosa con sólo mirarla, de transmitirle que no existe nadie más importante que usted. 
 
   ¿Se ve recibiendo todos los días ramos de flores y cartas de encendida verba romántica, habitando  una casa llena de fresias, rosas o verbenas de acuerdo a la estación del año, yendo por el mundo encontrando “pistas” y mensajes halagadores?
 
   Sabemos que se ha sentido usada, arrojada como si fuera un cigarrillo terminado, aplastada cual colilla después de ser fumada.
 
   Ahora imagínese al lado de un hombre que se extasiará disfrutando de su aroma, jugando voluptuosamente con su “humo”, postergando indefinidamente el momento de fumar el exquisito cigarro, que vendría a ser usted, y que jamás  - aun cuando llegue la despedida-  la tirará como a una colilla más.
 
   Usted se siente sola, sola de esa soledad que aplasta cuando se trasponen las puertas de la casa, presa de esos silencios imposibles de ser acallados.
 
   ¿Cómo se ve arrullada en las mañanas y acunada en las noches por una dulce voz telefónica que no mostrará reparos en repetirle cuánto la necesita, cuánto la desea y cuánto la añora?
 
   Sí, también sabemos que ha “tirado la toalla”, ya no puede pensar en un futuro compartido con un hombre.
 
   Con él los proyectos florecerán  a cada paso, en cada encuentro, en cada charla. Salidas tipo deportivo-campestres, cenas a la luz de la luna y amaneceres a la vera del Río de la Plata.
 
   Viajes románticos, exóticos y aventureros. Tendrá a París al alcance de la mano, podrá abandonarlo por la promesa de surcar entre sus brazos las aguas del Egeo para pasar, sin resuello, a recorrer la ruta de los faraones y, ¿por qué no?, los espejismos que puedan esperarla en las arenas de los desiertos más recónditos.
 
   En realidad, su vida se convertirá en un maravilloso espejismo.
 
   ¿Recuerda aquel sentimiento que tenía en los últimos tramos de su pareja de ser un objeto más de la casa?
 
   Eso fue, con este hombre se la pasará hablando, los diálogos serán fluidos, él querrá saber siempre su opinión, podrán discutir de literatura, cine, actualidad política y los más diversos tópicos. Le demostrará que no existe mujer más inteligente y encantadora que usted.
 
   Vamos a parar acá, queremos que se relaje y fluyan estas imágenes, que deje de lado todos los prejuicios y la mala fama que la psicología ortodoxa le ha dado a la histeria.
 
   ¿Dice que no seamos tan histéricas? ¿Qué la dejamos “calentita” y nos vamos?
 
   No nos malinterprete, este varón es como los buenos vinos, tiene que beberlo de a poco. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Otro poco, también
 
    
 
   La  percibimos entusiasmada aunque con algunos temores.
 
   Desde que se separó no ha podido quitarse la vivencia de haber devenido de mujer en “poste”, siente que nadie podría reparar en usted, presa de tanta angustia ha ido acumulando o perdiendo kilos, su ropa ya no le sirve y ha terminado hecha una especie de Cenicienta cubierta de harapos. Y lo peor, perdió cualquier contacto placentero con su propio cuerpo. 
 
   Al lado de este señor que le transmite que es maravillosa volverá a conectarse con esa parte de usted misma que ha quedado reducida a ser “lo que está por debajo de la cabeza” y disfrutarla.
 
   Quisiéramos evitar las odiosas comparaciones pero si hasta ahora fue una suerte de “objeto no mostrable”  -antes por su pareja y luego por usted misma-  ahora puede transformarse en alguien codiciada para ser exhibida.
 
   ¡Se nos enojó!...  no murmure tonteras feministas, deje de lado el “manifiesto”, ya sabemos que no es un objeto sexual, que aspira a ser tratada como persona.
 
   Eso es pura cháchara en esta etapa de su vida. 
 
   Dejar de ser un objeto “para no mirar” y pasar a ser un objeto “digno de ser exhibido” es un avance cuando una viene tan “devaluada”.
 
   Si aprueba esta materia podrá pasar a la siguiente, recuperar su condición de sujeto.
 
   Seguramente le han faltado caricias, miradas sugerentes y cada una de las infinitas gamas incluidas en el juego de la seducción. No siempre pero sí en su situación es más importante el caldeamiento que la definición. 
 
   Con él, sus días transcurrirán en un caldeamiento permanente que alcanzará proporciones grandiosas si tiene la suerte de compartir ámbitos laborales. Como en ellos se imponen restricciones a las manifestaciones afectivas francas, él se sentirá en su salsa y usted podrá disfrutar de días plenos de insinuaciones.
 
   Habrá momentos de éxtasis en los cuales la consumirá el fuego del más dulce de los infiernos y se compenetrará con el mundo de la fantasía del cual se sentía para siempre expulsada.
 
   Eso sí, al llegar a su casa acostúmbrese a preparar baños de inmersión con sales aromáticas, sahumerios y todo aquello que la ayude a relajarse para no dormir de sobresalto en sobresalto.
 
    ¿Y la música? ¿Cuánto hace que ha desterrado de su vida aquella vieja música “dulzona”? ¿A qué mujer no le gusta, aunque sea muy de vez en cuando, sentirse la protagonista de las letras de Manzanero? 
 
   Volverá a las épocas de su adolescencia y se escuchará repitiendo alguna de esas frases tontas  - que tanto bien hacen-  como “nunca es tarde cuando la dicha es buena”, deambulando con cara de embobada por los recovecos de su departamento o tirada en algún sillón abandonada al placer de soñar.
 
   Oiga, no escucha, la vemos con la mirada perdida… ¡la convencimos! las remembranzas adolescentes la “pudieron”.
 
   ¡Qué lindo!, háganos un lugar en el sillón, estamos recordando aquel baile, esos brazos en aquella primavera… 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tanto… apesta
 
    
 
   Han transcurrido muchos meses, disfrutó de los encantos de este varón, del placer de sentirse única. Ha transitado por todas las sensaciones, por todos los climas, por todos los paisajes de la seducción. Recuperó la memoria de lo que es ser seducida, admirada y codiciada.
 
   Percibe cuánto la desea pero ha comenzado a experimentar cierto estado de zozobra al verlo detenido en el plano de las insinuaciones. 
 
   De la incertidumbre ha virado al malhumor y la irritación. A veces ha tenido ganas de encararlo y decirle “¿para cuándo?” y otras ha estado al borde de estrangularlo.
 
   Como él es irresistible pudo superar esos momentos, volver a embriagarse con su voz, sus miradas, su despliegue de romanticismo y persistió esperando una definición. 
 
   Pero ya, junto a la convicción de que él no aspira a ninguna resolución, se ha instalado en usted una hostilidad permanente. Se encuentra no sólo dispuesta sino con una compulsión irrefrenable por cometer un homicidio. 
 
   Está en lo cierto, él es  incapaz de concretar sus insinuaciones pero antes de poner fin a una vida y terminar entre rejas caben algunas reflexiones.
 
   Cuando lo conoció no estaba en condiciones de acercarse a ningún hombre, venía demasiado maltratada como para exponerse nuevamente. A su lado se repuso y la pasó muy bien.
 
   ¿Seducida y abandonada? Perdón, no se ofenda, no es posible sentirse abandonada por alguien que nunca la “tomó”. No vuelva a montar en cólera, ya sabemos que ése es el problema pero la verdad es la verdad, sólo se limitó a seducirla.
 
   Tampoco embista contra nosotras porque si se lo hubiéramos advertido seguro que no se animaba, continuaría andando por las calles con la autoestima deshilachada,  ¡imposible anticiparle el final! 
 
   Es un pequeño defecto que arrastran este tipo de varones pero quién no tiene algún defectito.
 
   Hay un antes y un después de él.
 
   Está sola pero conciente de su magnetismo, sola pero con una idea acabada acerca de cuánto vale como mujer, sola pero estimulada para encontrar una buena pareja.
 
   Ése varón merece un monumento.
 
   Descarte escenas violentas, conversaciones absurdas o injustos reproches. Evapórese de su vida con una sonrisa y la promesa de un reencuentro en algún futuro lejano.
 
   ¡Ojo! No lo borre de su agenda, una nunca sabe en qué momento puede volver a necesitar de los servicios de este noble varón.          
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   OBSESIVOS
 
    
 
    
 
    
 
   Son previsibles, tienen hábitos inamovibles, cumplen siempre el mismo recorrido, necesitan que todo esté en el mismo lugar, algo aburridos pero altamente confiables, suelen ser muy laboriosos y perfeccionistas 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Todo en su lugar
 
    
 
   Vamos a suponer que es normalmente ordenada, tirando para el desorden, nunca ocultó esos rasgos ni se engañó acerca del carácter demasiado prolijo de su pareja.
 
   ¿Cree entonces qué no tiene por qué haber problemas? Además de desordenada es muy ingenua apostando a que siempre será como en el principio: ambos esforzándose por tolerar las características del otro o por refrenar las propias.
 
   Está conmovida por haber descubierto un hombre capaz de colgar en una percha el saco que usted olvidó en el sillón, que retira los platos de la mesa en cuanto terminaron de comer y ordena todo para la mañana siguiente. Se siente maravillada al comprobar que también ordena su propia ropa, limpia cuidadosamente el baño después de ducharse y casi no mancha las camisas. 
 
   ¿Cree estar tocando el cielo con las manos porque encontró uno de los pocos varones no machistas que quedan en la tierra?
 
   Deje de “creer” de una buena vez porque así vamos por mal camino.
 
   A medida que su cuota de desorden a él le vaya pareciendo excesiva, las caras de malhumor irán en aumento, en proporción directa a la cantidad de veces que encuentre el champú destapado, el dentífrico saliendo del envase o el cenicero que usted olvidó vaciar.
 
   Por suerte la charla es fructífera, la vemos intentando mejorar.
 
   ¡Qué lindos cartelitos! “cerrar el champú” en la bañadera; “tapar el dentífrico” en el espejo del baño; “dejar la toalla colgada” también en el espejo; “vaciar cenicero”  -corra un poco el cartel, no podemos ver-  en esa mesa chiquita.
 
   Con tantos “ayuda memoria” su casa parece una vidriera con carteles de ofertas.
 
   Y sí, resulta poco práctico pero eso no es nada, lo peor es que aunque trate de prestar atención a estos detalles y aplique toda su voluntad, esa dedicación durará pocos días. Superado su sentimiento de culpa comenzará a irritarse, y él también.
 
   ¿Cómo transformar el orden en un hábito? He aquí la pregunta del millón. 
 
   La verdad no tenemos idea, sólo se nos ocurre pensar en lo que no debería hacer.
 
   No es bueno habitar un departamento con pocos placares, tiene que haber varios, por lo menos dos; nunca menos de dos y tampoco compartidos. Uno para él, otro para usted. 
 
   ¿Tiene dudas? Imaginemos esta escena.
 
   Él, con la ropa ordenada: camisas colgadas para que no se arruguen, pullóveres bien doblados y clasificados en hileras, adelante los de uso frecuente, atrás los menos habituales, al costado los más delicados.
 
   Él, con esa habilidad innata para retirar el de abajo sin que nada se desarme, aun en los momentos de mayor apuro. La ropa suya al lado mientras irrumpe con el estilo desenfadado y torpe que la caracteriza. ¡Usted! que nunca logra sacar una prenda sin tirar el resto.
 
   Véalo ahora tragando hiel para no ofenderla, arreglando una y otra vez los pullóveres para devolverlos al estado inicial.
 
   ¿No le parece infrahumano someterlo a ese tormento? ¿Le gustaría que ocupe todo su tiempo en esta tarea? ¿Cuánto le quedaría para la actividad productiva, para la actividad creativa y para otras tan necesarias para ambos?
 
   No le haga esto  -no estamos culpabilizándola... ¿o sí? 
 
   Veámoslo de otra manera, si insiste en esta tónica, crecerá en él la furia y todas estas preguntas pueden convertirse en sus últimos pensamientos antes de morir asfixiada con una bufanda alrededor del cuello.
 
   El tiempo es inexorable ¿Ya no toca el cielo con las manos cuando se apura a sacar los platos de la mesa después de la cena?
 
   ¡Caramba! Ahora repara en la otra parte, apenas han terminado de comer y él le arrebata el vaso del que todavía está bebiendo para llevarlo a lavar, le queda atragantado el último bocado y qué decir de sus ganas de hablar. ¿A esta altura más que como un arrebato lo vive como un saqueo?
 
   Y sí… algo de razón tiene. 
 
   ¡Largue ese plato! No convierta esto en una lucha para ver quién se queda con el pobre objeto. Su pose es beligerante y esa cara tiene un dejo de rencor.
 
   Vemos que entró en la etapa de la intolerancia.
 
   Si lo deja resolver rápidamente las tareas de limpieza y después lo saca a tomar un cafecito las cosas podrían ir mejor.
 
   No, así no, lo está empujando. No vaya tan rápido, tendrá que demorar un poco la salida, ya debería saberlo.
 
   ¿Por qué insiste con la manía de asociar comida con encuentro?
 
   Si no puede sacar esa obsesión de su cabeza llévelo a cenar afuera, invite usted. Un poco caro pero menos costoso que arriesgar la pareja. 
 
   Libre de la preocupación que le causa la suciedad, él podrá abordar los temas más diversos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La rutina nuestra de cada día
 
    
 
   ¿Ha conocido a un hombre formal, muy estructurado, demasiado serio y dado a las rutinas? ¿Usted es más bien un espíritu libre, formalidad cero, alegre y  juguetona?  Es comprensible que la mire como si fuera una desubicada, muy chiquilina para la edad que figura en su documento. 
 
   Si está ubicada en el polo opuesto, esto no va a andar, los dos la van a pasar mal.
 
   ¡Se enamoró! ¡No diga! Le fue entrando de a poquito, hay otras cosas que le gustan de él. 
 
   No es extraño, los opuestos se atraen. Eso sí, generan cortocircuitos. 
 
   A usted las rutinas la sofocan y él no sólo tiene hábitos rutinarios pero si no entiende que este varón se siente inseguro sin sus rutinas pasará del cortocircuito al “apagón”.
 
   El pronóstico sería más favorable si usted sólo necesita encontrarse con la aventura de tanto en tanto.
 
   Podrá adaptarse a hacer siempre los mismos recorridos, ir a los mismos lugares, que los sábados sean para ir al supermercado y los domingos para hacer asados. Nos encanta que nuestros hombres hagan buenos asados, de veras los disfrutamos, nos sentimos halagadas  pero ¿hay derecho a que todos, todos los domingos tengamos que asistir a la escena titulada “asando la batata? 
 
   No, de ninguna manera.
 
   Perdón, nos pusimos demasiado de su lado, trataremos de ser objetivas pero ¡para qué ocultarlo!, la rutina nos “saca”.
 
   Pasando al sexo, ¿sigue albergando la ilusión de pasiones desenfrenadas, encuentros súbitos, prendas desparramadas en la alfombra? Eso nunca se dará aunque haya pasión y alto voltaje en los encuentros.
 
   Ambos llegarán a la cama  -mejor dicho usted-, él se ocupará del complejo ritual de sacarse la ropa: colgar los pantalones conservando la raya, sacar las arrugas de la camisa, llevar los calcetines a la canasta de la ropa sucia, poner los zapatos en un lugar ventilado y así sucesivamente.
 
   Mientras tanto, irán languideciendo las últimas brazas de su fuego interior. ¡Ánimo!,  no permita que el frío penetre en su corazón, la invada el desaliento ni que el rencor la vaya carcomiendo.
 
   ¿Qué tal si se relaja, cierra los ojos, se deja llevar por esas imágenes que están en su mente y sigue visualizándolas hasta que él llegue? 
 
   Dijimos visualizar, usted se durmió, así no va. Con un poco de práctica podría lograr buenos resultados.
 
   Salir de vacaciones tiene sus vueltas.
 
   ¿Algo imprevisto? ¿Verlo aparecer un día con pasajes para ir hacia un destino insólito? Deje de delirar, por favor. Las tomarán siempre en la misma fecha y se empeñará en ir, año tras año, al mismo lugar. Si no desespera, cada tanto podrá sacarlo de su hábitat y conocer algo nuevo, dicen que la convivencia es una historia de negociaciones. 
 
   Se trata de dar con una agencia de viajes seria que organice todos los detalles. Sí, hasta la hora de ir al baño, no se ponga irónica, tal vez después pueda darle al recorrido algo de flexibilidad.
 
   La vemos un poco amargada a pesar de haber logrado el objetivo. ¿Qué ha pasado con su alegría, sus deseos de jugar? ¿Se está dejando influir por la falta de entusiasmo de él?
 
   No lo comprende, para usted es fácil, mejor dicho era fácil, disfruta de las vacaciones desde que prepara las valijas, seguro a última hora pero para él comienzan al llegar, las previas son una mar de preocupaciones que lo mantienen con el ceño adusto y la mirada perdida en divagaciones. Es una irresponsable, no se da cuenta de todas las cosas que debe hacer y lo que no debe olvidar hacer.
 
   No pretenda arrancarle una sonrisa pero tampoco pierda la suya.
 
   Antes de partir habrá un repertorio de escenas del tipo “me olvidé los documentos”, “¿dónde está el pasaporte?”, “¿habrá quedado apagado el gas?”, ¿dónde está el papelito con las instrucciones para la señora que cuida la casa?”, “¿puse que tal planta se riega todos los días y la otra apenas una vez por semana?” 
 
   Momentos dramáticos en los que parecería que el caos es inminente pero ya sabe, si lo deja enredarse a su antojo finalmente partirán. Bueno, no somos infalibles… ¿hace siete años que están juntos y no lo pudo sacar del mismo lugar? Todos los años ¡sopa!  -diría Mafalda.
 
   Hay que intentar otra cosa. Vaya con él pero deje algunos días para viajar sola.
 
   Es como un perro con una correa larga  -no es una comparación ofensiva, es didáctica-  podrá desplazarse hasta donde la correa se lo permita. Si insiste en tirar se rompe o lo ahorca.
 
   Cuando sienta que la rutina le corroe el alma, la alegría y las ganas de vivir, dígale adiós con la mejor sonrisa, tome un poco de aire y luego vuelva. 
 
   Él la estará esperando y, es más, lo agradecerá.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La duda metódica
 
    
 
   ¿Necesita salir rápido de su casa? No va a poder ser.¿Es una mujer ansiosa? Ármese de paciencia. 
 
   Verá a este varón dando vueltas como un trompo recorriendo las llaves de luz, del gas y el calefón para asegurarse una y otra vez que han quedado cerradas. 
 
   Necesitará entrar y salir del departamento porque si cerró usted, las de él pueden haber quedado adentro y, una vez que vuelvan a salir, es posible que falten las del auto; dudas tenemos todos pero la duda obsesiva es recalcitrante. 
 
   Si lograron llegar al coche no pretenda entrar así como así, tendrá que quedarse parada unos segundos  -que vivirá como horas-  mientras su acompañante vuelve a revisar un bolsillo y el otro y el otro hasta que encuentre la llave. 
 
   Estacionar, todo un tema, le cuesta decidir entre éste o aquel lugar y cuando ya estacionó puede que descubra que el otro sitio era mejor y vuelta a empezar.
 
   En los primeros tiempos es probable que guiada por sus instintos maternales se enternezca y tenga ganas de acariciarlo, de consolarlo. Luego hará algún chiste  -que rebotará como si estuviera dirigido a la pared-  para disminuir la tensión y se mostrará dispuesta a esperarlo el tiempo que sea necesario. 
 
   Más adelante, cansada ya de dar vueltas, se plantará como una estaca al lado de la puerta con cara de “¿hasta cuándo tanta pavada?”. Y también es probable que avanzando el tiempo llegue a tener fantasías violentas.
 
   Es que usted está ubicada en el otro extremo, ¡es una ansiosa empedernida! Habrá casos que  justifiquen tamaño apuro pero no siempre es así. ¿O no?
 
   ¿Lo está pensando? ¿Cómo se le ocurre tomarse tanto tiempo antes de contestar? ¡Justo con nosotras que estamos apuradas! ¿Y, por qué no contesta?... apúrese que tenemos que pasar al próximo tema. 
 
   Bueno, si la va a pensar tanto, respondemos nosotras. No siempre se justifica su apuro. ¡Ah, se siente exigida por nosotras! Eso es lo que le pasa al señor.
 
   Podemos imaginar que tal vez este varón apareció en su vida para que aprenda el arte de la espera.
 
   ¿Así le gusta más? Es así, todo depende desde donde se mire. 
 
   Ahora que lo tiene más claro, cada vez que se dispongan a salir, dígale que sí con la mejor cara de estar lista pero recuerde que hay muchas cosas que una va posponiendo por falta de tiempo.
 
   Dedíquese a regar las plantas, termine de leer aquella novela que dejó interrumpida, arregle los ruedos de los vestidos y algún botón descosido, límese las uñas, póngase alguna crema e intente con alguna máscara de belleza. En fin, con una horita de tareas diarias por cada salida en común se sentirá increíblemente bien mientras él podrá ir y venir a su antojo.
 
   ¿Y?, ¿por qué no nos contesta? La vemos algo lenta y no le vamos a ocultar que nos pone nerviosas. Nos despediríamos ya pero no sabemos dónde dejamos las llaves, tenemos que ordenar los papeles y apagar la computadora… ¿la apagamos con la mano izquierda o la derecha?
 
   
 
  

 
 
   El cocodrilo en el bolsillo
 
    
 
   El dinero, ¡todo un tema! El señor ahorra… ¿y qué tiene de malo ser ahorrativo?, para su gusto desmedidamente, se priva de cosas elementales… ¡y bueno, cada uno sabe dónde le aprieta el zapato?
 
   A usted le aprieta más que a él y no actúa de la misma manera… ¿será que usted es una derrochona? Puede que sí pero él la saca de sus casillas cuando le pide diez centavos de vuelto a un taxista, cuando no deja propina a un mozo que la merece. Y sí, es un poco mucho lo de él pero aun así no entendemos por qué la altera tanto.
 
   Claro, para usted él es un mezquino y si lo es con el dinero piensa que también lo será con los afectos. Ésa una conclusión suya, no está comprobada, podría ser pero tal vez no sea mezquino, ya le dijimos que necesita seguridad y el dinero suele asociarse a la seguridad. 
 
   Él necesita planificar lo cotidiano, no tolera lo imprevisible, necesita saber cómo va a ser cada uno de sus días y del resto de sus días, teme llegar empobrecido a la vejez.
 
   Sí, sí… ¿Quién no? pero algunos le temen más que otros, lo que ocurre es que, por lo visto, de niños les contaron la fábula, usted se identificó con la cigarra y él con la hormiguita. ¡Qué le va a hacer! 
 
   Cada uno se identifica con lo que quiere o puede pero créanos, el señor no es un mezquino apenas tiene un cocodrilo en el bolsillo y si saca la mano para hacer un gastito de más, ¡chau!... se la come el cocodrilo, si no gasta se tranquiliza pensando que va a tener una vejez sin privaciones.
 
   ¿Y por qué la tiene que privar a usted? Buena pregunta, pensará que van a llegar juntos, en ese caso no la priva, la protege.  
 
   Lo único que debe hacer es tener un ingreso propio y aun así tendrán fricciones porque lo que para él es derrochar para usted es vivir con comodidad. Igual no se enrolle con el tema, aunque fuera mesurada, para él siempre sus gastos serán superfluos, derroches típicos de la “inconsciencia femenina” así que da lo mismo, no disminuya su presupuesto, gaste nomás.
 
   ¿Recuerda aquella vez que compró un vestido y ardía en deseos de mostrárselo? ¿Recuerda que terminó con ganas de arrojárselo por la cabeza? Fue un error, no se trata de mentir sino de no contar todo y si es necesario echar mano a alguna mentirilla.
 
   No se ponga “principista” con esto de decir la verdad, no nos aturda con el argumento de que gana su propio dinero además de lo que le corresponde por lavar, planchar y “criarle” a los hijos, baje a tierra, ¿para qué discutir?
 
   Si la ve con algo nuevo podría desplegar argumentos tales como “¿te acordas del tapado que me compré hace dos años?... lo reciclé”. Igual esto no será frecuente, suele estar tan ensimismado en sus preocupaciones que pocas veces advertirá lo que usted lleva puesto. 
 
   Si no hace ostentación y renuncia a la idea de que en la pareja se debe compartir todo, su vida será más simple.
 
   Es así, los obsesivos son gente estructuralmente preocupada, por eso viven con el ceño fruncido; pueden ser excelentes compañeros pero no lo son para reír, cantar, bailar y mucho menos “abrir la puerta para ir a jugar”. 
 
   No es que no quieran, no pueden, no saben cómo hacerlo.
 
   Al principio, abrigará la esperanza de poner un poco de alegría en la vida de ese hombre. Si es de naturaleza alegre no le costará mucho mantener un clima lúdico pero al cabo de un tiempo advertirá el esfuerzo que entraña, todo correrá por su cuenta. 
 
   A veces conseguirá arrancarle una sonrisa, en ocasiones memorables hasta una risa, pero ellos son  serios por naturaleza.
 
   Cuando se detecte perdiendo la alegría porque es difícil sostenerla sola y, mucho más difícil, jugar sola, cosa que sabía de niña y se le ocurrió olvidar de adulta, cuando acuse los primeros síntomas de depresión no se asuste ni se enrosque en cuestionamientos existenciales. 
 
   Deje de tironear, no lo va a cambiar, aprenda a divertirse sin él, en compañía de sus amigos, sin albergar ningún sentimiento de culpa. 
 
   Si pudo comprenderlo y renunciar a sus intentos de modificarlo sin abdicar de sus rasgos más esenciales, aquellos sin los cuales languidecería; si la convivencia le ha servido para encontrar lo grandioso en lo pequeño, el goce en lo cotidiano, lo imprevisible dentro de lo previsto y la creatividad dentro del orden, tiene una salud mental envidiable. 
 
   La felicitamos, jamás dará con sus huesos en el diván de un analista.
 
   De no ser así, terminará viviendo sola. 
 
   Pasará por un período de ceniceros repletos, hileras de platos colmando la pileta de la cocina, un gratificante desorden en los placares e indescriptibles placeres cotidianos viendo que su vida transcurre en un pequeño chiquero propio. 
 
   No importa cuánto tiempo disfrute de estas gratificaciones, un día se descubrirá levantándose muy temprano, poniendo orden en su casa, regando las plantitas, sacando la tierra debajo de la alfombra; es posible que se permita pensar antes de actuar, no lo llame dudar si la palabra le trae malos recuerdos. Esto le permitirá cosechar algo de tanta siembra dispersa. 
 
   Ese día descubrirá que tanto sufrimiento no ha sido en vano, él la ha ayudado a incorporar un poco de estructura a su vida. 
 
   Sea agradecida. 
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   FÓBICOS
 
    
 
    
 
    
 
   Son etéreos como el viento, difíciles de asir como arena entre los dedos, si nos acercamos se alejan pero se acercan si nos alejamos, padecen de miedo al compromiso afectivo y necesitan mucho “aire” para no sentirse atrapados.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ni tan cerca ni demasiado lejos
 
    
 
   Esta relación la tiene desconcertada, usted no estaba demasiado segura y fue él quien insistió para seguir juntos. Andando el tiempo la conquistó y, ahora que lo piensa, más o menos a partir de ese momento lo nota con ganas de espaciar los encuentros, menos interesado, por momentos ausente.
 
   Tal vez su planteo es demasiado simplista y está olvidando algo. En una relación que se consolida aparecen ciertos desacuerdos, se hacen más evidentes las diferencias.
 
   ¿Nada de eso? Cada vez se llevan mejor, descubren afinidades, es como si fueran uno para el otro. 
 
   Tal vez está idealizando, quizá es lo que siente usted, sería bueno saber si para él es igual.
 
   ¡Ah! Es él quien lo viene diciendo, no entiende como tienen tantas cosas en común, cómo el tiempo transcurre tan rápido cuando están juntos, es como si se conocieran desde siempre.
 
   Es más, usted fue la que hasta ahora no ha querido cantar victoria por si las moscas, era demasiado bueno para ser creíble pero se convenció. Ayer tuvieron un día de alta intensidad emocional. De pronto se encontró diciendo que lo amaba con una sensación que la remontó a la adolescencia.
 
   Hubiera comenzado por ahí. ¿Quién dijo que no hay problemas? ¿Cómo se permitió semejante desvarío? Por la descripción apostamos a que el caballero es un poco  -por decir poco-  temeroso al compromiso afectivo. Entró en pánico, se siente atrapado.
 
   Deje de insistir con esa tontería de que al principio era el más interesado en darle continuidad a la relación. Le creemos pero eso era antes, cuando las dudas eran suyas, ahí podía avanzar. Su seguridad actual lo paraliza, opera como si tuviera encima doscientas toneladas sobre la espalda, no puede respirar.
 
   Dígale que estuvo recapacitando, lo ama pero teme perder su libertad, tal vez necesiten un tiempo para pensar, a lo mejor encontrarse con menos frecuencia. 
 
   Vaya y vuelva, a ver cómo le va. No vaya a ser que equivoquemos el diagnóstico.
 
   ¿Lo tomó muy bien? Se plegó a su idea, este fin de semana no se verán pero la despidió de lo más cariñoso. 
 
   Bien, he aquí que se ha enamorado de un fóbico. ¡Qué problema! Lo suyo no será nada fácil.
 
   Su relación con él será como una danza. Nos viene la imagen de una chacarera con zarandeos, rodeos, acercamientos y alejamientos; los tiempos, por supuesto, los marca el varón.
 
   ¡Ánimo! Si pesca esta manera de vincularse estilo “ni tan cerca ni demasiado lejos” todo andará bien.
 
   Para quedarse él necesita saber que puede partir. Para volver, saber que hay alguien que lo espera sin reproches, exenta de reclamos y libre de aviesas intenciones del tipo “cuando vuelvas no te suelto”; esto es instintivamente percibido y  corre el riesgo de que se esfume para siempre. 
 
   Algo así como una obra de teatro que no baja de cartel, el escenario no se altera, uno de los actores  - usted-  sigue estando y la representación se reanuda cuando él vuelve. 
 
   Cierto es que si no toma los recaudos suficientes puede eternizarse en la espera como Penélope, por eso le sugerimos mantener la lucidez necesaria para intuir cuando es momento de bajar el telón. 
 
   La vemos con ganas de intentarlo. ¡Adelante! Si tiene algún tropiezo nos llama.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Paso  a paso 
 
    
 
   Al no tener noticias suyas se nos ocurrió darnos una vueltita por su departamento para ver como van las cosas. ¿Curiosidad? Obvio, somos mujeres. Esperamos no haber sido inoportunas, si le molesta nos vamos. 
 
   Gracias, entonces vamos a dar unas vueltitas por la casa.
 
   ¡Cuántos avances! Ha dejado el cepillo de dientes, la crema de afeitar y alguna ropa en el placard. En poco tiempo lo tendrá instalado.
 
   ¿Por qué ese gesto de desagrado? Venimos a descubrir sus vetas fóbicas, tanto hacer para tenerlo a su lado y ahora que él se anima empieza usted a poner problemas.  
 
   ¿No es eso? Se trata de que le parece injusto instalarse en su departamento cuando el de él es mucho más grande. 
 
   Todavía no logra comprenderlo, no es una cuestión de justicia ni de tacañería. Él cree que si es “su departamento” puede partir en cualquier momento, es su manera de poder quedarse. 
 
   No sea exigente, si tuvo tanta paciencia, no tire todo por la borda ahora.
 
   Además, es una afortunada. Si lo hubiera conocido siendo más jóvenes, los dos viviendo con sus padres, nunca se atrevería a proponerle ir a vivir juntos. Hubiera empleado años para descubrir que la única salida para vivir juntos era irse a vivir sola, años para recorrer lo mismo que a usted le ha insumido tan poco… mirándolo desde esta perspectiva... ¿qué son ocho años?
 
   Vayamos a otro punto, cuando pasen varias semanas y continúen bajo el mismo techo  -observará que ni siquiera nos atrevemos a nombrar la palabra adecuada-  trate de hacerse la tonta, practique el “aquí no ha pasado nada”, no piense en festejarlo.
 
   ¡Epa! ¿Qué hace con esas perchas? ¡Saque esas polleras de al lado de sus pantalones! Invadirlo progresivamente con su ropa será interpretado como un claro signo expansionista y si esto pasa con el placard… ¡qué ocurrirá con el resto de su vida!
 
   La verdad, no tiene necesidad de hacer estas pavadas, se está apresurando mal, no es cierto que le falta lugar, él ocupa muy poco espacio porque eso lo tranquiliza, es una manera de estar pero “poquito”. 
 
   A ver si nos ponemos de acuerdo: el hombre necesita espacios libres, concretos y simbólicos.
 
   La vemos con demasiadas exigencias, cómo se le ocurre preocuparse y, mucho menos, pensar en preguntarle qué proyecto tienen para estas vacaciones. Ha confundido esta etérea convivencia con el hecho de que el señor haya superado sus conflictos. 
 
   Vamos mal. Así lo va a espantar, por suerte volvimos.
 
   Limítese a vivir el presente, nada de futuro y nada de “nosotros”. Esas dos imágenes son como una especie de “agujero negro”, algo devorador que lo atrapa. 
 
   Refiérase sólo al presente y en el caso de que sea él quien haga alguna alusión al futuro, no caiga en la celada, respóndale que lo único que le interesa es el hoy, hablar del futuro la deprime… cómo saber qué podrá querer dentro de un año, detesta ese tipo de condicionamientos. 
 
   “Nosotros”, “siempre” y “proyecto” son palabras que deberían ser desterradas de su vocabulario.
 
   Hablar con usted hoy es como tirarle flores a los chanchos, sin intención de ofenderla. 
 
   Nada personal, está obstinada. Mañana volvemos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Socorro!... ¿Dónde está la salida?
 
    
 
   ¡Que suerte, la vemos un poco más relajada! Sigamos charlando.
 
   ¿Tiene ganas de hacer cambios en la casa? 
 
   Siempre serán bienvenidos, él no esperará que le pida opinión y será buen colaborador para todo lo que desee hacer. Es más, esto lo descomprime, sigue a su lado pero con cambios  -aunque sean de decoración-  y colabora en un proyecto “suyo” sin sentirse atrapado en un proyecto común. 
 
   ¡Vamos muy bien! El señor se instaló en su casa.
 
   La vemos cometiendo algunas torpezas, pasa mucho tiempo al lado de él. ¡Y dale que va! Insiste en que es lógico porque están bárbaros y es un momento de intensidad afectiva. Con más razón se impone tomar un poco de distancia, él necesita un tiempo para reponerse. 
 
   Siempre hay una cita inesperada, una obligación laboral, algo para volatilizarse. Y si no la hay, la inventa pero déjelo un poquito sólo.
 
   Lo observa retraído y se empieza a dar manija con que el problema es con usted.
 
   Muérdase la lengua antes de preguntar en qué piensa o qué le pasa.
 
   ¡Mire que había sido bien controladora! Mala combinación para hacer yunta con este varón. ¿Nos equivocamos? No es controladora, sólo un alma curiosa necesitada de indagar todo… ¡ja!… ¡ja!
 
   Desde ya ningún varón está preparado para responder esas preguntas aunque haya algunos que se las arreglen mejor que otros pero con él esto es letal.
 
   Entre denodados esfuerzos por explicarle que no está pensando en nada y todo está bien, se irá poniendo cada vez peor, se sentirá controlado, perseguido e invadido. Iniciará una retirada de magnitudes imprevisibles. 
 
   Y, era cierto... todo estaba bien hasta que usted preguntó. Sólo necesitaba un retazo de soledad donde refugiarse e inspirar un poco de aire antes de volver a sumergirse en las profundidades afectivas.
 
   Si además de retraído comienza a caminar por toda la superficie de la casa  mirando con desesperación hacia las ventanas, estimúlelo para que vaya a  dar una vuelta o a ver a algún amigo.
 
   La fiera enjaulada se transformará en el ser angelical del cual se enamoró y partirá con una sonrisa para volver más amoroso aún.
 
   Ojalá todo vaya bien pero si en algún momento la convivencia se termina atravesará situaciones diferentes de las que haya vivido en otras rupturas.
 
   No podrá desahogar su dolor a través de la bronca, el rencor u otras descargas emocionales, no podrá verlo como a una mala persona que merece ser apartada para siempre de su vida. 
 
   ¿Cómo enojarse con ese ser etéreo, casi incorpóreo, tan inasible como el aire? 
 
   Es posible emprenderla a golpes contra cualquier objeto sólido pero ¿cómo golpear el viento? 
 
   Algo así pasará con él, quedará un sentimiento entre fraternal y amistoso propicio para reencuentros confusos, ellos necesitan dejar siempre una puerta abierta. 
 
   Convencida de que su anhelo era la unión total, frustrada por sus alejamientos, segura de que deseaba compartir más y más con él, andando el tiempo y embarcada en otras experiencias afectivas, irá advirtiendo ciertos cambios en su conducta amorosa.
 
   Un poco de miedo al compromiso, una pequeña pero aguda sensación de asfixia frente a la proximidad, algún que otro impulso de salir corriendo la pondrán sobre la pista de su transformación.
 
   Descubrirá, gracias a él, aspectos insospechados de sí misma, nunca nada es como parece, usted tenía más rasgos fóbicos de los pensados y vivía cargándoselos a él.
 
   Ahí tal vez pueda elegir a un hombre parecido, esta vez para disfrutarlo. 
 
   Eso sí, ni se le ocurra volver a intentarlo con él porque quizá haya descubierto que sus miedos son ahora menos intensos, quiera algo más estable y se pueda conectar, gracias a usted, con que la libertad sin el otro no es un bien tan preciado.
 
                 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ERMITAÑOS
 
    
 
    
 
    
 
   Es difícil permanecer a su lado porque siempre están en otra cosa que no somos nosotras. En qué?  algunos se interesan por la electrónica, otros por los “fierros” y otros vaya a saber en qué pero pueden tener más proximidad con las máquinas que con sus parejas, viven aislados en su mundo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Del monosílabo al silencio
 
    
 
   Sólo es apto si usted ama escucharse. Así, la falta de diálogo no la abrumará y hasta puede convertirse en una fuente indescriptible de placer. 
 
   ¿No es ésa su situación?, entonces para qué apurarse. De nuevo el típico empecinamiento femenino, no nos hacemos responsables usted se la buscó.
 
   Si alguna vez pensó que a veces puede sentirse sola a pesar de estar en pareja, destierre el “a veces”; con él el sentimiento de soledad será permanente.
 
   El éxito de su emprendimiento pasará por ingeniárselas para vivir sola, estando acompañada. 
 
   No tenemos nada contra este tipo de varones. Es más, si usted insiste podemos encontrarle algunos atractivos para ayudarla en esta empresa. 
 
   No tendrá que lidiar con discusiones, peleas enojosas, escenas desagradables. Nada de derrochar  palabras ni escuchar contestaciones hirientes. No habrá entre ustedes un “no” y tampoco un “sí”, lo que no deja de ser un bien preciado en estas épocas violentas. 
 
   Jamás estará sujeta a reclamos por no estar junto a él, no compartir amistades, salidas u otras actividades, gozará  de plena autonomía para organizar su vida como mejor le parezca.
 
   Si todas estas razones no le alcanzan, recuerde que las palabras suelen ser engañosas y hablar no siempre significa comunicarse. Afírmese en ese pensamiento y siga adelante.
 
   Tiene toda la razón, vivir con alguien que no habla ni expresa sus emociones puede resultar muy irritante si el grado de aislamiento llega al extremo de no intercalar ni siquiera monosílabos... y con monosílabos también.
 
   Si alguna vez estuvo tentada por aplicar el mismo veneno para impulsarlo a asumir una actitud más activa, olvídelo. Puede estar días enteros sin emitir palabra y le proporcionará a él un inmenso bienestar  -lo que sería terrible para sus vetas vengativas.
 
   Pero lo peor será que ni siquiera registrará su retirada y usted confirmará algo temible que venía intuyendo: para él es lo mismo que esté o se vaya.
 
   Si sigue acusando cierta carencia afectiva, recurra a los animales. 
 
   No queremos inducirla a transformar su casa en un zoológico y tampoco se trata de ir introduciendo un nuevo animalito a medida que estos sentimientos se incrementen. Póngase férreos límites para no hacerlo, con una o dos mascotas es suficiente.
 
   Un perro es ideal, son mundialmente reconocidos por sus muestras de afecto. Averigüe bien sobre las razas y sus características pues sería frustrante ir a parar en “patas” de un sabueso apático y desamorado.
 
   Nada de eso, usted necesita un cachorro bien juguetón, de esos que se le tiran encima ni bien abre la puerta de su casa, le pasa lengüetazos por la cara y llora desconsolado si no lo alza. Los loros, por razones obvias, son también muy recomendables. Ambos pueden resultar un complemento ideal.
 
   También puede recurrir al reino vegetal, las plantas también necesitan palabras y cariño. ¡De ninguna manera!, una plantita no es más de lo mismo. Por supuesto que no conoce ninguna especie que hable y además para eso ya tiene un loro. 
 
   Antes de que se exaspere y nos tire una maceta por la cabeza déjenos explicarle que las plantas, a diferencia de su amado, pueden reconocer los matices de su voz y lejos de  que sus palabras les entren por una hoja y salgan por la otra, se lo agradecerán creciendo vigorosas.
 
   Tienen la ventaja, a la inversa de las mascotas, de poder ir adquiriendo  -cada vez que se sienta a punto de estallar-  nuevas especies. 
 
   Vemos que nos entendió. ¿Por dónde anda? Se nos pierde entre el verde. Está exagerando, pare cuando comience a tropezar con las raíces y no pueda desplazarse por la casa sin enredarse en el follaje.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Dijo proximidad?
 
    
 
   Así vamos mal. Él no soporta la proximidad, siente la cercanía afectiva como un ataque. Y no se ilusione creyéndolo ambivalente en este tema, no es de aquellos que desean pero no se atreven ni tampoco de los que quieren y después se asustan, sencillamente no lo desea.
 
   Por su capacidad inigualable para “desconectar” puede defenderse de la proximidad que imponen las palabras pero cuidadito con lo corporal, uno de los puntos críticos es la cama.
 
   Por favor, olvide esas tonterías románticas de dormirse abrazada y despertarse enroscada, su lugar en la cama debe estar absolutamente delimitado y separado por un espacio conveniente del de él. 
 
   Cuando el acercamiento amoroso  termine, nada de querer prolongarlo, vuelva a su sitio y no se atreva a moverse de allí hasta la mañana siguiente. 
 
   Aunque le parezca imposible, al cabo de algún tiempo, dormirá pensando en otros amores que no pudieron ser y aprenderá a construir, con tan pocos elementos como una mirada, los que pudieran llegar a ser.
 
   Si se esmera podrá descubrir su capacidad para la fantasía y, si ya la tiene, he aquí una extraordinaria oportunidad para perfeccionarla. 
 
   ¿No tiene suficiente imaginación? ¿Su racionalidad la aplasta? Desarrolle aún más su intelecto, conviértalo en aliado; lea, lea y lea hasta que el sueño la derrote.
 
   Si esto no le basta aproveche para estudiar quizás logre desarrollos científicos insospechados. No queremos pecar de optimistas pero ante tanta necesidad de sublimación puede llegar a descollar en el arte o las ciencias.
 
   Nunca lo pensó así, sólo se limitó a odiar la tecnología porque siempre hay algo entre ustedes dos, una computadora por acá… una pantalla por allá. Pero los aparatos  -no estamos hablando de él, no le faltaríamos el respeto a su pareja-  tienen múltiples usos. 
 
   Equipos de audio, plasmas, televisores de treinta y cuatro pulgadas,  computadoras, MP3, MP4, DVD, PALM y los accesorios: cable, antenas parabólicas, banda ancha. 
 
   Esos entrañables objetos inanimados lo ayudan a minimizar el problema que tiene con la proximidad afectiva; lo protegen, no debería odiarlos, tiene mucho que agradecerles. ¿Por qué no empieza a mirarlos con cariño?
 
   Además, a través de esa computadora podría intercambiar diálogos con mucha gente. ¿En qué mundo vive, no oyó hablar del chat? Otra virtud, esos aparatitos le evitan la desoladora sensación de que el único “objeto inanimado” es su bien amado.
 
   ¡No sea ridícula! ¿Cómo va a tener celos de una computadora?
 
   Sin esos absurdos celos se llevaría de maravillas con la tecnología y podría disfrutar de ella, en su caso salir del aburrimiento no es un hecho menor. 
 
   Si se engancha no tendrá tiempo de aburrirse y mucho menos de “achancharse” porque siempre hay algo nuevo para comprar, se la pasará buscando ofertas y haciendo cuentas para que el dinero le alcance.
 
   Se lo advertimos, si en vez reconciliarse con la “tecnología de punta” se le ponen los pelos de punta, si la llena de encono el vínculo de su pareja con estos elementos, si infantilmente insiste en que la apartan de usted y no entiende que gracias a ellos él puede estar con usted, no llegaremos a buen puerto.
 
   Cómprese el mejor de los celulares, siembre teléfonos inalámbricos por toda la casa, recurra al chat y a los foros de discusión de internet, no importa cuánto dinero le insuma pagar las cuentas que lleguen a fin de mes, es una inversión redituable con una adecuada relación costo-beneficio.
 
   Esos hermosos aparatos la salvarán de la úlcera, la gastritis y de quebrar la armonía conyugal por un detalle menor como es no tener con quien hablar.
 
   Por último, regálese una excelente cámara digital y una buena filmadora.
 
   ¡No entendió! ¿Qué sentido tiene sacar fotos del paisaje urbano o suburbano? Se trata de tener muchas fotos de su amor, sin que se de cuenta, no olvide que el señor es un ermitaño.
 
   Fílmelo con cámara oculta, inmortalice las pocas veces en que trascienda los umbrales del silencio y tengan un diálogo escueto pero diálogo al fin.
 
   Cuando esté a punto de tirar la toalla porque la soledad la abruma, enciérrese en su habitación, tírese en la cama, desparrame sus fotos, cuélguelas de las paredes y pase la filmación.
 
   Recuerde que la vida no es color rosa, se hace lo que se puede con lo que se tiene.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Vacaciones y “fiestas de guardar”
 
    
 
   Cuando decidió convivir con él no sabía cuántas cosas se transformarían en su vida, entre ellas los fines de semana.
 
   ¿Recuerda la alegría que experimentaba los viernes al atardecer, el placer anticipado de saber que la esperaba un fin de semana relajado y divertido?
 
   ¡Cómo cambió todo! Ahora trabajaría de lunes a lunes con tal de no vivir la tensión de esos dos largos días al lado de su amado. Sus compañeros no estaban acostumbrados a verla comenzar la semana de tan buen ánimo, los muy idiotas  piensan que la pasa bomba.
 
   ¿Qué hacer?
 
   Trabaje más, mucho más, pida hacer horas extras, consiga otro empleo. Sólo así podrá hibernar sábado y domingo, dormir, despertarse para comer y volver a la cama.
 
   ¿Llevar trabajos para hacer en su casa? Mala idea, sólo con mirarlo absorto en su mundo la tensión impregnará el ambiente.
 
   ¿Vacaciones compartidas? Lo suyo es casi masoquismo, están contraindicadas. Tampoco se trata de ser extremista y renunciar al merecido descanso anual, siempre hay sobrinos, padres u otros familiares a quienes incorporar a la propuesta.
 
   Si invita a amigos tiene que elegir entre los que están solos; salir con otra pareja es tropezarse a cada instante con comparaciones odiosas y terminar cocinándose en la “salsa de la envidia”.
 
   ¿“Paquetes turísticos”? Más de lo mismo, son preferibles los viajes para recorrer lugares de valor histórico o artístico  -ruinas, museos, etc.-, llegará más cansada que cuando partió pero no se expondrá a ser herida por el desapego. 
 
   De última, váyase sola. ¿Cuál es la diferencia?
 
   A pesar de todo podría rescatar algunas ventajas que le proporciona este varón, puede disponer de su vida como quiera, hacer y deshacer a su antojo la decoración de su casa, cambiar de un día para otro: sillones, cortinas y alfombras y, si el dinero escasea, mover los muebles de lugar cotidianamente. 
 
   ¡Así no! ¿Por qué escondió el plasma, el audio y la computadora? Ya debería saber que si él no los tiene a la vista su aparato psíquico puede sufrir serias descompensaciones. ¡De nuevo con la celotipia tecnológica! No pregunte cómo un aparato puede ser más importante que usted porque la respuesta es ¡sí!
 
   Si nuestras sugerencias no logran hacerla sentir mejor ni revertir el vacío que experimenta, la ruptura es inevitable.
 
   Algunos dirán: “¿Cómo es posible si no había desavenencias entre ellos?” “¡Nunca se peleaban, parecía una relación perfecta!” No importa, si no lo entienden el problema es de ellos. 
 
   Haga de la ruptura un verdadero escándalo, bien merecido tiene un pequeño desahogo, de paso deja más tranquilos a sus amigos y su familia. 
 
   Si no lo consigue porque para pelearse hacen falta dos y el señor no habla, compre un puchinbol y déle sin asco, eso sí con vendas en las manos y guantes de boxeo, lo único que falta es terminar con una fractura. ¿Algo más fácil? Agárresela con los almohadones, pegue y pegue, revoléelos por toda la casa y grite como en las artes marciales.
 
   Ya pasó, fue un mal trago, gracias a ese hombre a quien ahora detesta aprendió mucho.
 
   Se acostumbró a vivir sola y a no depender de la actitud de quien tenga a su lado para sentirse reafirmada con lo cual pasará a formar parte  -si es que existen-  del grupo de mujeres “autoabastecidas”.
 
   Gracias a él incorporó a su vida la tecnología, la verdad que en esto era casi una analfabeta cibernética. Muchas noches se dará “atracones” televisivos, otras quedará pegada a la “web”, por fin puede hacerse amiga de estos “aparatitos”, ¡total... ya dejaron de ser sus competidores! 
 
   Ha descubierto su amor por las plantas y, gracias a él, tiene esa mascota querendona.
 
   Adquirió una especie de radar para detectar la “tacañería emocional” y se liberó de esa selectividad, rayana en la intolerancia, que es la madre de todos los escollos para encontrar una pareja.
 
   Está en condiciones de considerar maravilloso, extraordinario, “divino” a cualquier varón con el que se cruce. Si es malhumorado, se sentirá feliz porque le provoca emociones y derramará ternura frente a tanto rezongo. Si da con un deprimido, que ve la vida en tonos grises, podrá volver a enamorarse cada día de alguien con tanta sensibilidad que no puede resistir un mundo tan duro y si es quejoso lo escuchará con gusto porque para quejarse hay que hablar, nadie se queja con monosílabos. Si es de aquellos que por mucho amar asfixian, tanto mejor, usted es una especie de cuenco sin fondo, no se va a hartar.
 
   La verdad, nos produce cierta envidia; usted es una privilegiada, ha ampliado la oferta en un mercado laboral que viene en baja por escasear la “mano de obra” desocupada masculina. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   NARCISISTAS
 
    
 
    
 
    
 
   Es muy difícil no sentirse atraída por ellos, son imponentes, al principio es muy interesante escucharlos, luego también pero más luego es una “lata” aguantar esos monólogos, ellos se aman. Eso está bueno, si no fuera porque les resulta imposible registrar que además de ellos estamos nosotras 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Primero él, después él
 
    
 
   Está muy entusiasmada con ese caballero, ¿cómo no estarlo? su última pareja era bastante apática, usted languidecía frente a tanto aburrimiento y se devanaba los sesos para encontrar algún lugar desde donde poder admirarlo en cambio él es tan inteligente, su presencia tan imponente, su charla tan entretenida, su trabajo tan importante…
 
   Nos hizo acordar a la pareja de una amiga, alguien un poco engreído, agradable para escuchar un rato pero difícil para tenerlo de marido.
 
   Durante su primer embarazo el señor transcurrió por náuseas, mareos y dolores abdominales. Nos provocaba ternura, parecía estar tan compenetrado con ella que no encontraba otra forma de acompañarla en la gestación. 
 
   Cuando nació Gabriel, entró a la habitación con un gran ramo de rosas, lo depositó en la cama, nuestra amiga quedó con los brazos abiertos para recibirlo, fue hasta la cuna, tomó al bebé en sus brazos y desde ese momento no paró de mostrarnos a todos que era igualito a él.
 
   Usted dirá que no se tiene un hijo todos los días, que el hombre estaba emocionado, que en algún momento agasajaría a nuestra amiga  -de última, la madre que lo parió- y ella tendrá algún protagonismo.
 
   No fue así, un imprevisto malestar agudo bastó para que todo el personal médico y de enfermería comenzará a girar en torno a él y ella  -todavía exhausta y dolorida-,  también.
 
   Ni siquiera el acto de parir lo desplazó del centro de la escena.
 
   ¿Recuerda aquello de que “detrás de un gran hombre hay una gran mujer”? 
 
   Ése será su rol, no intente ponerse adelante, ni siquiera al lado. Él es el sol y usted su satélite, nada de brillar a la par. 
 
   ¿Se acabó la etapa en la que sus relatos la fascinaban? Cuando usted quiere contar algo no puede intercalar ni un monosílabo, usted necesita hablar de usted y él insiste en hablar de él. 
 
   ¡Qué plomo! Pero también tiene sus cosas buenas, ese tapado de piel que le regaló es hermoso y él solito salió a elegirlo, no son virtudes habituales en los varones.
 
   ¡Se quedó paralizada! A nosotras nos pasaría lo mismo, no estamos acostumbradas a semejantes delicadezas. 
 
   ¡Caramba! Metimos la pata, está furiosa porque se atrevió a poner sobre sus hombros ese pobre animal despellejado cuando usted es ecologista, destinó horas a leerle manifiestos y en su casa se hacen reuniones del movimiento.
 
   No se lo hace a propósito, le sale así. Algún defecto tiene que tener y él de él es vivir mirando su propio ombligo, le regala lo que le gusta a él.
 
   ¿Tirarle el regalo por la cabeza? ¿Guardarlo en el desván? Nosotras seríamos más prácticas, haríamos algún trueque con el animalito en cuestión. 
 
   Ya que su cumpleaños empezó de esta manera cambie los planes, renuncie a hacer esa reunión con sus amigos. 
 
   ¿Por qué? Usted pretenderá ser el centro del festejo y recuerde que él es el sol.
 
   Comenzará la fiesta de un excelente humor recibiendo a su gente. A medida que pasen las horas sus amigos, que tampoco podrán resistir la atracción qué el suscita, la dejarán de lado. Avanzando el festejo, quedará reducida a ser una buena anfitriona con sus invitados, cuando se vayan, la agobiará un terrible dolor de cabeza y tendrá la mejor cara de perra, pero perra de las malas. 
 
   Él, espléndido, preguntándole: “querida... ¿no la pasaste bien?”.
 
   No se exponga a tamaña frustración, elija un festejo íntimo, los dos solos y gratifíquese pidiéndole que la invite a  algún lugar desconocido, de ser posible caro  -pequeña venganza-  y con comidas exóticas. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Como yo… ¡ninguno!
 
    
 
   La relación avanza y se siguen descubriendo. ¿Practica algún pasatiempo? Ah, no le dio a ese tema, lo ha acompañado a jugar al tenis pero descubrió que haya algo que lo apasione.
 
   Nosotras lo averiguaríamos. No es lo mismo el gusto por los deportes que el gusto por lo artístico. 
 
   Si le da por los deportes a lo sumo se encontrará frente a la disyuntiva de acompañarlo o no, acumular en la casa juegos de raquetas, palos de golf, estatuillas o medallas si se dedica a los concursos hípicos y escuchar relatos interminables sobre sus hazañas deportivas; cosas menores.
 
   Ahora, si su pasión es la escultura o a la cerámica y viven en un departamento de dimensiones normales sitúese en esta escena: él esculpiendo sobre granito o  moldeando arcilla en sus tiempos libres, usted limpiando los restos de arena, barnices y polvo.
 
   Acumulará sus obras de arte hasta que no quede espacio libre de su copiosa producción artística. A esa altura, la felicidad que le producía estar rodeada de objetos creados por las manos de su amado se transformará en irritación frente a semejante invasión, irritación que irá en aumento al vivir tropezando con ellos. 
 
   ¡Cuidado! No se deje tentar por romper esas cosas redondas que parecen platos. Sí, sería maravilloso bailar “Zorba, el griego” estrellándolos contra el piso pero él no lo va a tomar bien, además no son platos, es ¡arte!... ¿entendió?   
 
   A cada nueva obra concluida corre gozoso a mostrársela pero de un tiempo a esta parte usted no puede articular palabra. Por ahora lo interpreta como si entrara en un estado de éxtasis pero pronto se sentirá molesto al no recibir sus elogios y usted no conseguirá insinuar la más leve sonrisa, ningún gesto apropiado, agobiada por lo que habrá pasado a ser su preocupación principal: ¿dónde poner esta porquería?
 
   De ahí a sentir que ya no lo admira hay pocos pasos y de ahí a preguntarse si es posible convivir con una mujer insensible a sus dones sólo uno.
 
   Si va a caer bajo el embrujo de un narcisista sería bueno que carezca de inclinaciones artísticas.
 
   Existen relaciones tortuosas, mujeres atormentadas por la desconfianza de sus maridos, con el fantasma de los celos acechando en las sombras.
 
   Usted  -una buena, por fin-  está libre de padecer este sufrimiento. Nada más alejado de su hombre que la idea de ser desplazado por otro. ¿Acaso existe sobre la tierra alguien mejor que él? Decididamente no, aun cuando usted decidiera separarse insistirá en pensar que “usted se lo perdió” y que “después de él, ninguno”.
 
   Puede disfrutar de su libertad, no abandonar sus actividades, cultivar sus amistades y descubrir las bondades de tener amigos varones.
 
   Sólo trate de  llegar a su casa antes que él  -y esto no está relacionado con los celos ni el ocultamiento-, recuerde que si algo puede ponerlo francamente mal es que no lo reciba embelesada y dispuesta a escuchar sus relatos.
 
   Frente a tamaño despliegue de personalidad oscilará entre sentirse una cucarachita y alcanzar la gloria por haber sido “la elegida”.
 
   Su personalidad es tan imponente que nosotras mismas nos vimos llevadas a repetir “él” todo el tiempo. No sido un error idiomático, él ocupa todo, hasta este papel. 
 
   Espere un segundo, él acaba de decir algo extraordinario, una idea brillante, déjenos escucharlo.
 
   No se enoje, ¡de carne somos! Piénselo de otra manera, si pudiéramos resistirnos a la admiración que provoca, si para nosotras fuera “uno más”, no podríamos asesorarla. 
 
   Seguimos con usted, después de que termine de hablar él.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Espejito... espejito… ¿quién es el mejorcito?
 
    
 
   Ya decidieron convivir, van y vienen buscando casa y decoración. Sí esa alfombra nos encanta… ¿el sillón?... también, sí, sí, esa lámpara es imponente. ¿Todo eso lo eligió usted? Ah, entre los dos pero el primero que pone el ojo es él. 
 
   Seguro, su gusto es exquisito y, con su habitual galantería plantea las cosas de manera que cada detalle parece elegido pensando en usted. Puede que esos muebles no tengan nada que ver con el estilo suyo pero quién podría tildarlos de feos. 
 
   Hagamos una prueba: tome esa mesita de ratán y dígale que la quisiera poner en el pequeño recoveco del living.
 
   Lo suponíamos, desplegó una batería de argumentos y la convenció. 
 
   A ver si en esto nos ponemos de acuerdo, intente negociar y si no puede mechar algún “toque” suyo –y aunque pudiera-  no resigne tener un rinconcito en cualquier lugar de la casa, tan sólo un rincón pero suyo, con su olor.
 
   Cuando, al cabo de mucho tiempo, descubra que ahí no hay nada que pueda identificar con usted, que cuanto la rodea le provoca una extraña sensación de no pertenencia, unido a otros hallazgos, la situación puede no tener retorno, puede que sea tarde para contener la necesidad de romper todo y “con todo”.
 
   La verdad, no nos gusta ver a la gente recorriendo las páginas dedicadas a separaciones. No juzgamos pero para qué transitar por ese camino mientras se lo pueda evitar.
 
   Hablando de caminos, sería bueno que cuando pierda el suyo haga un retiro espiritual. 
 
   ¡Sí! Sola… ¿Teme que se sienta abandonado? De ninguna manera, sólo asombrado: ¿cómo puede renunciar al placer de su compañía? 
 
   Él, estando él, no la necesita a usted. No se lo tome a mal, quisimos decir no registrará mucho esa soledad. ¡No! Tampoco quisimos decir eso. No lo registrará porque son unos días.
 
   En fin, “no aclaremos que oscurece”, necesitará  -más que nunca-  una corte para  festejar sus ocurrencias y para eso están los amigos, sólo tiene que dejar programadas las visitas.
 
   Tal vez, lejos del resplandor que emana su pareja, pueda mirar su propio  ombligo, volver a sus orígenes y recordar quién es. 
 
   Estos varones tienen un serio problema, así como suben nuestra estima al conocerlos, la bajan hasta el subsuelo al cabo de los años. Es lo que llamamos el efecto “leche hervida”.
 
   ¿Le gustó? Guarde esa imagen en su retina.
 
   ¿Algo bueno? ¡Cómo no! Los varones que elegimos siempre lo tienen. 
 
   En su caso, encontró un maestro competente para enseñarle el difícil arte de quererse, tenerse en cuenta, mimarse y encontrar sus propios aspectos valiosos.
 
   No se pelee con él ni con usted, de última podría superarlo con algunas sesiones de terapia.  
 
   ¡Ah, no! Eso estuvo mal, después de todo lo que colaboramos con usted no nos puede acusar de habernos dejado sobornar por el gremio. Lo vamos a dejar pasar porque no nos gusta terminar mal.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   TÍMIDOS
 
    
 
    
 
    
 
   Son como la caja de Pandora, siempre encierran algo inesperado, puede ser un tesoro oculto o todo lo contrario. Su timidez hace que debamos acercarnos con cuidado, cualquier movimiento inadecuado puede desencadenar una estampida desenfrenada y no es bueno quedarse con la incógnita.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Nos tenemos que jugar nosotras
 
    
 
   Hay varones a los que nos une un afecto importante que temen mostrarnos su interés aunque sean muy arrojados para otras cosas. 
 
   Nos resultan confiables, no corremos el riesgo de imaginarlos de una manera y  descubrir después que son de otra. Los conocemos pero ¡ojo! nunca lo suficiente como para afirmar que seguirán igual si se transforman en nuestra pareja.
 
   En algún momento se nos hace el “clic” y empezamos a mirarlos como hombres… ¡qué momento!
 
   Sabemos que él está “enkilombado” con su vida, nos dice “tenemos que hablar” y se las toma, tanto se las toma que nos enteramos que se fue de vacaciones sin avisarnos.
 
   Tememos que les haya sucedido algo porque como amigos no se borran, son de “fierro”. Al saber que está rascándose el ombligo nos pega un poco su desapego pero nos quedamos tranquilas. Tranquilas pero no tanto, la nueva dimensión que adquirió  este varón, por el famoso “clic”, nos tiene inquietas.
 
   Vuelve y sigue... ¿diríamos esquivo? Sí, esquivo.
 
   Bien, planteado el problema ¿qué hacer?
 
   ¿Desea saber qué le pasa? Tiene razón, es una pregunta estúpida, cómo no va a querer saberlo pero igual usted está un poco nerviosa.
 
   La pregunta correcta es si está dispuesta a enfrentar la respuesta y necesitamos que lo piense bien.
 
   Si no está segura hágase un tiempo, pare ese ritmo febril y esa maldita manía de andar por la calle hablando por el celular, termine con los mensajes de texto. Nos está poniendo nerviosas a nosotras.
 
   Vaya a caminar por las callecitas de Buenos Aires, aquellas que tenían para Piazzola ése “no sé qué”. Mire el cielo, las cúpulas  -sin tropezarse, por favor-  y los ojos de la gente aunque encuentre pocos porque los demás seguirán enajenados con la telefonía celular.
 
   ¡No diga! Encontró una especie de extra terrestre que no sucumbió a la enajenación, un ser especial que caminaba como usted y la miró. Se quedó impactada por esos ojos pero mucho más por encontrar a alguien “normal” y le causó ternura.
 
   No sea casquivana, no nos haga “mala prensa”, no va a faltar algún varón que nos acuse de no saber qué queremos, comprendemos su conmoción pero el objetivo era otro, era darse tiempo para pensar si está dispuesta a enfrentar la verdad.
 
   Ha decidido que quiere saber. Bien dicen que a las mujeres la curiosidad nos mata. 
 
   Ahora nos toca trabajar a nosotras, salimos a dar un paseo, lo pensamos un poco y le respondemos. Sí, claro, dejamos el celular acá para no tentarnos con los mensajes de texto. 
 
    
 
    
 
   
 
  

 
 
   Nos seguimos jugando... ¡Qué miedito!
 
    
 
   Arregle un encuentro con él, tomar un café o lo que  resulte más habitual entre ustedes, no proponga nada distinto, olerá algo diferente y se mostrará evasivo.
 
   Use un tono adecuado, sin mostrar que muere por verlo pero que no suene a “me importa tres cuernos encontrarte”. Esto último lo retraería, lo anterior tal vez lo espante. 
 
   No pronuncie la frase fatal: “tenemos que hablar”. Si es como lo describió empezará a “rajar” desde el momento en que la escuche, sólo irá si cree que es un encuentro en el que no van a charlar de nada importante.
 
   Desde el momento en que ponga el pie en el lugar en cuestión siéntase una Diosa, mírelo como a un mísero mortal sin que lo advierta porque sería  letal. Mírelo con la sensación  -¿quién no la tuvo alguna vez?-  de ¿qué hago yo al lado de “esto”? aunque éste no sea el caso. Es un recursito para mantener alta su propia estima. 
 
   Deje fluir la charla, seguro transcurrirá por lo que “hice-hiciste”, temas que antes eran importantes pero ya nada es como antes, a esta altura hay un sólo tema que le interesa, más bien la obsesiona con esa obstinación tan característica en nosotras.
 
   Recuerde que “antes” es pronto y “después” puede ser tarde, no pierda de vista los tiempos. 
 
   En el mismo instante en que él trague el último bocado, deslice la pregunta: “¿de qué querías hablar?”.
 
   No, pensándolo bien no es lo mejor, deja margen a que responda con cara de póker: “¿YO?”. Aunque sea redundante pregunte: “¿qué era lo que querías hablar cuando me dijiste, vos y yo tenemos que hablar”?
 
   No vuelva a abrir la boca, mírelo a los ojos como quien se dispone a escuchar. Olvide esa costumbre femenina de “sostener” al otro, no le facilite nada ni siquiera si se atraganta, que lo ayude el mozo.
 
   Esto es casi matemático, si usted no hace nada excepto mirarlo, él  -titubeando, carraspeando o diciendo que en realidad era una pavada-  tendrá que decir algo.
 
   Tal vez, cuando lo escuche, no le dirá algo contundente, es posible que desee decirle algo “mejor” y tenga que pensarlo mucho, rumiarlo obsesivamente antes de decirlo y que por eso mismo no lo diga porque a lo mejor usted qué dice y si dice a lo mejor va más allá de lo que quiere y si...
 
   Perdón, nos compenetramos demasiado con él, nos estamos yendo por las ramas. 
 
   Cualquiera de estas reacciones será un indicio de que a él también algo le hizo “clic”. Si le parece que lo vale, téngale paciencia.
 
   Eso sí un indicio no es certeza pero podría dejar su orgullo de lado para  decir lo que siente sin ningún tipo de especulaciones. 
 
   Si todo fue producto de su imaginación exacerbada  -difícil, las mujeres somos muy perceptivas-, se hizo “la película” y sólo necesitaba contarle cosas aún más íntimas a una buena amiga, no se ponga mal.
 
   Usted quería saber la verdad y si no preguntaba ¿cómo se iba a enterar? Podría haber seguido mucho tiempo con este malentendido y dejado de disfrutar de ese buen amigo.
 
   Mantenga la costumbre de caminar por las “callecitas” de las que hablaba Piazzolla, tal vez encuentre otro angelical extra terrestre. ¡Vaya a saber!, dicen que el amor está a la vuelta de la esquina.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VARONES CASADOS
 
    
 
    
 
    
 
   No son buenos ni malos, es su situación lo que los hace altamente peligrosos, el vínculo con ellos se asemeja  al veneno por su alto grado de toxicidad y ejercen  una suerte de fascinación que nos encandila al igual que las serpientes a ciertos insectos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Mejor inmolarse
 
    
 
   Ahora entendemos tanta alegría y ese bienestar que trasunta su cara. Por lo que cuenta, ese varón nos cae muy bien. 
 
   ¿Que tienen gustos diferentes? Su planteo, con todo respeto, nos parece un poco “pendejo”. ¿Quiere un hombre o un espejo que la refleje? No va a encontrar a alguien igual que usted. 
 
   No es eso lo que pretende. Menos mal… ¿y entonces? Algo la inquieta… ¿por qué da tantas vueltas para decirlo?
 
   ¡El señor está casado!... No… No… ¡NO!
 
   No va a contar con nuestra ayuda. Si le resultamos antipáticas nos da lo mismo. ¿Autoritarias? No importa, nos negamos a ser cómplices de la desgracia de una hermana descarriada.
 
   Ni anticuadas ni prejuiciosas, no desdeñe la profusa mitología sobre las desgracias que acarrean estas tentaciones.
 
   Eso no se lo creemos, nadie está tan “liberada” como para salir ilesa de  vínculos como éste.
 
   No será fácil disuadirla, a las mujeres, vaya a saber por qué, nos fascina lo inalcanzable pero lo intentaremos en nombre de tantas congéneres que “han muerto en el intento”.
 
   ¿Es ansiosa y poco dada a la espera?
 
   No importa de cuánto tiempo él disponga, que pueda moverse con cierta libertad o le proponga encuentros insospechados en un hombre con ataduras.
 
   Aun así la iniciativa siempre la tendrá él, quedará reducida al estado desesperante de la espera que en estas relaciones poco tiene dulce y mucho de hiel. 
 
   ¿Es paciente pero renuente a quedar siempre en un rol pasivo?
 
   No podrá evitar la irritante sensación de estar maniatada cuando advierta que en el rubro encuentros, como en tantos otros, nada depende de usted.              
 
   ¿No le gustan los escándalos? ¿Odia entrometerse donde no la llaman y es respetuosa del otro?
 
   Peor aún, no lo llamará nunca, la situación comenzará a ponerse urticante cuando su teléfono permanezca silencioso, cuando a cada llamada pierda el placer de hablar con sus amigos porque lo estaba esperando a él, cuando se sumerja en negros presentimientos imaginando accidentes, enfermedades y otras calamidades. 
 
   Oscilará entre el impulso de llamarlo y su sentido de la dignidad aproximándose y alejándose del teléfono, preparando su dedo índice para guardarlo en algún lugar, justo antes de marcar el número.  
 
   Abrumada por esta contradicción, quedará paralizada, convertida en una estatua de sal sintiendo que se abaten sobre usted todas las maldiciones bíblicas.
 
   ¿No tiene entrenamiento en vivir el presente sin cuestionarse el futuro?
 
   Más que peor, por unos momentos de felicidad navegará en el río de la incertidumbre, zozobrará en las aguas de la soledad, se hamacará en las manos del abandono. 
 
   ¿Es una mujer solidaria e incapaz de abrigar sentimientos hostiles hacia la “otra”?
 
   De mal en peor, no va a evitar ponerse verde de envidia imaginando fines de semana idílicos mientras usted está sola pero estos sentimientos serán fugaces, cada tanto se le cruzará la imagen de otra mujer penando por abandonos, postergaciones y engaños. 
 
   Se quemará en el fuego de los infiernos. Y así, ardiendo entre las llamas del odio y la culpa,  del rencor y los remordimientos sus días se convertirán en un tormento.
 
   Esperamos que estas imágenes sean tan contundentes como para disuadirla.
 
   ¿Melodramáticas? De ninguna manera, sólo didácticas. ¿Su racionalidad la ayudará?
 
   Muy por el contrario, esto complica aún más su situación. Nunca se permitirá decir cosas tales como “tu mujer es una bruja” o “se hace la “mosquita muerta”.
 
   Y, peor aún, cuando se descubra haciendo un racional alegato sobre las razones que asisten a esa mujer para actuar así o comprendiendo con puntillosa objetividad a cada una de las partes.
 
   Tal vez se felicite por no haber caído en las garras de la insidia y ser fiel a sus principios pero cuando se quede sola, cuando se acallen los ecos de su voz diciendo tantas pavadas, la invadirá la certeza de ser una idiota irrecuperable, sensación con la cual es difícil convivir. 
 
   ¿Dice que detesta que le pongan límites? ¿Qué odia enfrentarse a cada paso con un no?
 
   Bien, le advertimos que su vida estará condicionada por una persona que no conoce y está lejos de amar. Nunca serán una pareja, para eso hacen falta dos y aquí siempre serán tres a pesar de que alguien, ella o usted alternativamente, permanezca oculta.
 
   ¿Piensa que peor es nada?
 
   Está científicamente comprobado que más nocivo que no dormir es ser expuesto a interrupciones periódicas del sueño y es más fácil aceptar el ayuno que probar un manjar y se lo arrebaten. 
 
   No queremos volver a ponernos dramáticas, pero es insuficiente catalogar esta frustración como dañina, es enloquecedora. 
 
   ¿Ama dormir abrazada, despertarse con arrumacos, comer en compañía y desarrollar proyectos compartidos?
 
   Recapacite... ¿cuál es la necesidad?... ¿Acaso le fue tan mal en su última experiencia afectiva y ahora quiere inmolarse?
 
   Si de eso se trata, podría encontrar formas más originales, incluso menos individualistas como elegir alguno de los tantos temas sociales candentes y constituirse en una avanzada de la protesta social. 
 
   Para inmolarse hágalo a lo grande y con posibilidad de pasar a la historia.
 
   ¿Qué le parece Plaza Miserere para convertirse en la Juana de Arco del Siglo XXI?  
 
   Si la ayudamos a desistir nos vamos contentas aunque nos persigan las maldiciones que estará prodigando quien haya resultado descartado. 
 
   Al menos son humanas, no tienen el peso de las maldiciones bíblicas.
 
    
 
    
 
   Trampa mortal
 
    
 
   Estaba escuchando nuestra conversación pero no participó porque su caso es distinto,  él se está separando. 
 
   Sí, es diferente, ya está viviendo en otro lugar, tiene iniciado los trámites de divorcio… 
 
   ¡Ah, no! ¿Y de dónde saca que se está separando? ¿Porque le asegura que ya no aguanta más pero necesita tiempo? No queremos desalentarla pero eso es muy difícil.
 
   Suponíamos que no iba a estar de acuerdo. Dice que él no miente, le creemos. Él desea separarse y se lo ha propuesto y como dice la verdad transmite que la separación es inminente con lo cual pareciera quedar afuera del estigma de los hombres casados.
 
   Y usted tiene razón al afirmar que muchos de los varones separados desparramados por este mundo pasaron alguna vez por ese estado de transición. Nadie se divorcia de un día para el otro, poner fin a un matrimonio de años supone idas y vueltas, dudas e intentos de reconciliación. 
 
   Las mujeres solemos ser más expeditivas, no estamos “hechas” para sostener por mucho tiempo relaciones paralelas de manera que cuando descubrimos que nuestro matrimonio no tiene remedio y existe una persona a quien amamos, vamos al frente.
 
   Con los varones las cosas son diferentes. 
 
   Usted que recorre a diario esta ciudad... ¿escuchó hablar de los atascamientos de tránsito? Bien, lo mismo ocurre con él, puede pasar mucho tiempo hasta que logre hacer realidad su propósito y es mejor llegar a su vida bastante después de ese momento.
 
   Él tendrá que hacer muchas transacciones con él mismo: convencerse de que la necesita porque la ama; puede creer que su mujer es una bruja, puede sentirse usado como proveedor pero el sentimiento de culpa hará que la vea como un ser indefenso y, lo más importante, deberá resignarse a perder la cotidianeidad con sus hijos y afrontar sus reproches.
 
   Usted lo entiende y nosotras también. Él le pide tiempo y usted reconoce que tiene que dárselo. Sin embargo, la razón va por un lado y sus emociones por otro, no la notamos demasiado comprensiva con él, se está poniendo belicosa.
 
   ¿Es porque antes lo veía  dispuesto a avanzar y ahora, aunque lo niegue, lo advierte con dudas, con ganas de postergar la decisión?
 
   Bueno, es normal... ¿no era usted la que nos decía que esto era un proceso? 
 
   Es cuestión de tiempo, el problema es que ambos tienen tiempos diferentes.
 
   Mire, nos estamos poniendo pesadas, mejor se lo decimos todo de una y, como no le va a gustar, nos vamos antes de que nos ponga de patitas en la calle.  
 
   Mientras el tiempo pasa puede que usted sea el colchón que amortigua la agonía de ese matrimonio o  -para continuar con las imágenes odiosas-  la que aporta oxígeno para que él respire al mejor estilo de un enfisematoso crónico: poco, pero lo suficiente para subsistir. 
 
   Y por último, total ya nos hemos ganado su antipatía, puede que finalmente se separe  lo que no quiere decir que forme una nueva pareja con usted.
 
   Por la cara que nos pone se pudrió todo pero vamos a seguir.
 
   La autocrítica es difícil  -en nuestra experiencia a ellos les cuesta más que a nosotras-  y mucho más fácil es culpar a otro. Olvidará que su matrimonio estaba perdido mucho antes de su llegada, pasará por momentos de bronca, de depresión, lo embargará la sensación de haber perdido todo su mundo, desde la casa hasta sus hijos y ni qué decir si el divorcio implica grandes pérdidas monetarias. 
 
   El haberse separado para estar con usted se transformará en que se separó por usted. Ya sabemos que no es cierto pero este varón atormentado lo siente así.
 
   Es una mochila pesada pero si logran atravesar la crisis es posible que armen una buena pareja. 
 
   De no ser así, aunque no lo sirva de consuelo, no hay duda de que ese hombre la amó, de otra forma jamás se hubiera divorciado. 
 
   Usted fue artífice de su libertad, la próxima pareja de él se lo agradecerá.
 
   Nos lo ganamos pero aquí afuera hace mucho frío… no sea vengativa, devuélvanos las bufandas y los abrigos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   VARONES DEL PASADO
 
    
 
    
 
    
 
   Hay quienes creen que lo mejor de la vida quedó en el pasado, quienes afirman que lo mejor está por venir y quienes piensan que lo único que merece ser vivido es el presente.
 
    Sea como sea  a veces para dejar atrás el pasado se necesita  volver
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Asignatura pendiente
 
    
 
   A veces, pocas para nuestros deseos, hay amores imposibles, amores románticos, amores no concretados, amores que por eso mismo no pudieron “deshilacharse”. A veces, también pocas, el destino nos brinda otra oportunidad pero no creemos que puedan transformarse en relaciones duraderas. ¿Cómo gambetearle a los maléficos efectos de la idealización?
 
   Vamos a hacerle una confidencia. Mientras nos abocábamos a este texto, un amigo nos cuenta una historia de final feliz, ésas que a las mujeres nos embelesan. Su madre, dos veces viuda se encuentra con quien fue el amor de la adolescencia, viudo también, ahora están “de novios” y a punto de casarse.
 
   Quedamos conmocionadas, casi desistimos de seguir escribiendo, lo pensamos mejor y aquí estamos, convencidas de que la historia con los varones no es cómo nos la contaron de niñas aunque a veces se hagan realidad.
 
   Supongamos que a usted, una mujer desprotegida por los duendes y las hadas, le ocurre algo parecido. 
 
   En algún momento de su vida, un momento de soledad, en alguna esquina de Buenos Aires  -digamos San Telmo para darle más sabor porteño-  se da “de ñata” contra un conocido. Hacía mucho que no se veían, nunca había reparado en él como varón pero  -se entera ahora-  él la admiraba, la deseaba intensamente pero nunca se atrevió a avanzar porque  usted tenía una pareja, una buena pareja… ¡se los veía tan bien! eran ¡“la pareja”!  -qué ironía.
 
   Él viene semanalmente a Buenos Aires por trabajo pero vive en el interior, quedan en llamarse para tomar un café, por esas cosas del ritmo febril en que vivimos la cita se dilata pero él la llama todas las semanas. Usted en la misma tesitura de antes sigue en las nubes, qué mejor que un compañero en esta etapa de soledad.
 
   Perdón, nos olvidamos de un dato clave: usted le comentó de su separación.
 
   Un día se produce el postergado encuentro, “se hablan” todo, reviven los momentos compartidos, afloran los viejos temas con la misma intensidad y como broche final se entera de que el señor también se divorció.
 
   Advierte en él algo más que el interés de un compañero del pasado, le resta importancia, prefiere creer que se está imaginando algo absurdo. Para usted todo está como era entonces, no se siente atraída, mucho menos deslumbrada  pero cada vez le gustan más esos encuentros.
 
   Una mirada, un roce casual de sus manos hacen que un día se encuentre sintiendo que le agrada su piel y todo va sucediendo muy lentamente porque este varón es de los que saben esperar.
 
   ¿Cómo no, si durante veinte años fue para él una mujer inalcanzable?
 
   A medida que continúan los encuentros lo ve con otros ojos. No hay duda, es una mirada diferente pero se resiste. Se pregunta por qué  ahora que venía acostumbrándose a la soledad y hasta disfrutándola “alguito”, por qué ahora cuando no tiene apuro por formar una pareja.
 
   La situación se va caldeando y usted que de histérica no tiene nada…bueno, casi nada, percibe que no se puede sostener así por mucho tiempo.
 
   Piensa me “quedo en la estación o subo al tren”. Podría terminar ahí pero las estaciones de tren son frías, este vagón es muy confortable, se sube al tren ¡y ya no hay dudas!
 
   Usted pasa del “sí, pero” a enamorarse con todo. Cada vez que él llega las maripositas revolotean en su estómago, se hunden en el éxtasis y la pasión, siente que toca la felicidad con las manos, el alma y todo su ser.
 
   Como todo sucedió como sucedió: ese encuentro en una esquina por la que nunca hubiera pasado ni él tampoco, ese encuentro en una esquina que no formaba parte del recorrido habitual de los dos, ¿cómo no creer que en algún lado “estaba escrito”, predestinados el uno para el otro?
 
   Nosotras de nuevo estamos conmovidas… ¡imaginamos cómo se sentirá usted!
 
   Cuando se encuentran queda atrás la angustia de la espera, esos días que duelen, duelen por la ausencia, duelen porque cada vez se necesitan más, duelen porque se le cruza el pensamiento de que el destino no puede ser tan benevolente y algo va a pasar, tanta felicidad no puede ser duradera. 
 
   Cuando está sola aparecen imágenes catastróficas y, como no duda del amor que los une, se suceden las imágenes: el avión se va a caer, él va a morir de un infarto e infinitas posibilidades, todas trágicas, por las cuales lo va a perder.
 
   Su  intuición femenina es acertada. 
 
   ¡Lo va a perder! pero no será por nada tan dramático. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Asignatura resuelta
 
    
 
   Como toda relación que se estabiliza la realidad se filtrará por todos los poros y cada uno dimensionará al otro desde este nuevo lugar.
 
   Veamos las diferencias entre ambos.
 
   Usted reparará en los defectos que antes no vio, irá descubriendo el lado oscuro de su pareja, ése que todos tenemos, atravesará por un período de decepción, no sabemos cómo lo manejará. Puede que trate de hacerle ver todos sus defectos y se embarque en interminables discusiones, puede que trate de digerirlos solita. Como usted no esperaba nada es probable que de ese balance entre virtudes y defectos privilegie los rasgos más valiosos.
 
   Su pareja pasará por las mismas etapas.
 
   Él la tenía idealizada, durante muchos años no sólo la recordó, la puso en una suerte de altar, fue la mujer inalcanzable. Pasará a ser una  mujer de “carne y hueso”, “ídola” con pies de barro que se derrumba, arena que se deshace entre sus dedos. De esa mujer inalcanzable que se transformó en asible no ha quedado nada. Para él, la relación fue como correr detrás de un sueño. Y si un sueño “se da” hay quienes lo toman pero muchos más son los que prefieren correr detrás del próximo. Si usted pudo rescatar lo mejor de este varón, en él puede que el amor quede reducido a cenizas.
 
   Prepárese para ser abandonada por múltiples pretextos y no se enganche con ninguno.
 
   La estamos escuchando: “si me hubiera dado cuenta”, “si hubiera sido más tolerante”, “si aquella vez hubiera callado”.
 
   ¡Basta de pavadas! Nada hubiera sido suficiente para detener la debacle.
 
   ¿Le queda algo por hacer? ¿Usted quiere decir para recuperarlo? No, a ver si le entra en el cerebro que esa historia de “final feliz” estaba sólo en su cabecita de fémina trastornada.
 
   Ese alarido nos gustó, un poco de bronca viene bien antes de iniciar el camino de la aceptación.
 
   ¡Tiene razón! Iba bien plantada por la vida  -en su caso por la vereda-  y ese encuentro la puso en un callejón sin salida, le llevará un tiempo volver a subir a la avenida o  -al menos-  alguna callecita.
 
   ¡Eso no! No mezcle lo suyo con una cuestión de unitarios contra federales, no acumule rencor hacia la gente de nuestras queridas provincias. No tiene nada que ver, a lo sumo la distancia la favoreció para prolongar la mutua fascinación.
 
   Está bien. Si le sirve atrinchérese un poco en su “ser” porteña, aun si ha renegado de este origen porque tenemos fama de soberbios. 
 
   Siéntese entonces en algún café de nuestra ciudad pero huya de San Telmo. ¿Qué le parece San Juan y Boedo?
 
   Acuda a todo el repertorio “tanguero”, desde los que hablan de amores perdidos  -“La última curda”, “Los mareados”, “El último café-  hasta aquellos que afirman, después de pasar por mujeres desalmadas, que como la “vieja” no hay ninguna. 
 
   Derrame algunos “lagrimones” y compenetrada con esa esencia porteña mande a este varón a dónde usted sabe, porque si se trata de idealizar sabido es que como la “mama” no hay otra… ¿para qué tuvo que agarrársela con usted?
 
   Devuélvalo a la  “… madre que lo parió” y al compás del bandoneón cierre este  capítulo de su vida.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LO MIO VA DE UNA
 
    
 
   Para mí todas las mujeres son iguales pero para que no digan que soy un
 
    cavernícola cerrado y rígido estoy dispuesto a tratar de pensar con 
 
   matices, salir del blanco y negro, como le gusta decir a mi colega.
 
   Confieso, para ser honesto, que encontré variados tipos de mujeres.
 
   Y aquí se acabó mi flexibilidad.
 
   Si ella pretende que me tome el trabajo de hacer introducciones de 
 
   introducciones, clasificar, subclasificar y meterme en esas escenas que se 
 
   inventa, va al muere.
 
   ¡No!
 
   Lo mío va de una y se acabó.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ella era sólo juguetona… ¡anda!
 
    
 
   Hay mujeres que siempre están cautivando a los hombres, puede ser mientras compran un kilo de carne o cuando compran ropa interior para su pareja pero te están midiendo a vos que sos el vendedor… ¿entendes? 
 
   Desde ya, son mal vistas por el resto de sus congéneres.
 
   Las hay de todo tipo, inocentes, provocativas, sexy, madres, colegialas, “jovatas” fatales pero las triunfadoras, las grandes ganadoras, son las que no parecen y te das cuenta cuando te la pusieron... ¡aclaro! la libreta en tu mano o la llave de tu departamento en su llavero.
 
   Estas últimas son las más profesionales y, aunque vos no lo creas, las más abundantes. Para que no queden dudas, son casi todas ellas, el universo de las mujeres usan la seducción más sutil que hayas imaginado ¿o no te diste cuenta que te pescaron? ¿o te cazaron? ¡Justo a vos! ese vivo bárbaro que tenía a las minas a sus pies. 
 
   Es la mayoría silenciosa de mujeres seductoras que no se hacen notar pero logran con nosotros lo que buscan. No voy a decir lo que buscan porque es muy variado.
 
   Claro que están las otras, las evidentes, las que exageran una habilidad para lograr sus objetivos y nosotros que somos tan sensibles y nos impresiona la calidez femenina, nos dejamos.
 
   Pero volvamos a la mayoría, ésas que dicen no ser seductoras.
 
   A ver ¿quién crees que se pone más celosa una mina seductoramente provocativa o una mina común? Acertaste, una mina común. A la provocativa le importa un bledo lo que hagas vos, sólo le importa lo que ella provoca.
 
   Las otras usan el ataque de celos para provocar en vos una seducción inversa. Es todo un proceso tan retorcido como ellas, no es fácil entenderlo pero recorda que cuando ellas dicen un “poco” es  “no molestes” y cuando dicen “mucho” es “por qué tardaste tanto”.
 
   Hay que entender que son muy sutiles -se debería decir indescifrables ya que la sutileza la inventaron ellas para ocultar su perversidad. ¡Mira las débiles! es como el juego del doble agente secreto  -una vez me contaron que con los dobles agentes en la época de la guerra fría entre EEUU y Rusia la solución era eliminarlos. 
 
   No quiero decir con esto que salgamos a eliminar mujeres, tan tarado no soy y no me pienso hacer travesti, lo que digo es que o las desenmascaramos o aprendemos a tratarlas.
 
   Cuántas veces escuchaste que el tonto del marido salió a solucionar un ataque de celos con un regalito importante. ¿Crees que a ella le interesaba el marido o el regalito? La verdad, si no hubiera sido por la discusión que te armó nunca se lo habría comprado.
 
   ¡Qué loco no! las que creíamos turras por hacerse las seductoras son en realidad unas malas actrices y la loca que tenes a tu lado se ganó el Martín Fierro.
 
   Y bueno, lamento ser yo el que los despabile pero es mejor saberlo antes de morirte y poder enseñárselo a nuestros hijos varones porque ellas son siempre mucho más corporativistas que nosotros y seguro van a generar otras  estrategias para sobrevivir.
 
   Histéricas calienta pavas.
 
    
 
   Todas las mujeres son iguales, decime qué mina en el fondo no es histérica.
 
   Entiendo que tienen motivos para serlo. Su inseguridad justificada por sus supuestas debilidades físicas; sus defectos de construcción aerodinámicos, no es fácil correr con tetas o ponerse tacos; sus afanes para estar siempre lindas para ser cazadas auque no quieran; todo eso y mucho más contribuye a que tengan una vida muy exigente. 
 
   Vida donde ellas quieren estar a la par del hombre, sin darse cuenta que contribuyeron desde el principio, y a sabiendas, para que el mundo lo hagan los hombres porque eran los que tenían que salir de las casas o cuevas mientras las “chicas” la pasaban bien trabajando dentro. 
 
   Ahora bien, las calienta pavas son una complicada superposición de miedos, más prejuicios, más tabúes sociales.
 
   Este raro cóctel de idiosincrasias  -¿se podrá decir así?-  produce un relativo empobrecimiento de las relaciones sexuales y un aumento de las cuentas bancarias de los psicólogos que, más que atenderlas, se cagan de risa ante sus problemas existenciales y el sexo.
 
   Ellas son  mujeres de todas las edades, para esto no hay trabas excepto las que ellas tienen en su mente. Uno de los impedimentos para ser un poquito más normales es casi siempre la relación con su padre, no hay que ser psicólogo para saber eso. Para estas mujeres un hombre fue y tendrá que ser el culpable de su padecer.  
 
   Están las que lo hacen a sabiendas y las inconscientes.
 
   Las primeras son mujeres muy perversas que disfrutan del dolor ajeno. Imaginen esta situación, ella con ropa muy sugestiva, el novio o pareja circunstancial en esa fiesta viendo cómo, “sin querer”, lo franelea cada vez que se levanta a tomar su copa. 
 
   Primero un pecho por delante de la cara, luego un roce de piernas demasiado evidente cuando bailan y después de muchos más acercamientos ilegales cuando se están retirando ella le dice que le duele la cabeza. Seguro que a esa altura a usted también le duele la cabeza, más si tiene problemas y hace unos minutos se tomó un Viagra.
 
   Las inconscientes son iguales pero en el fondo uno las perdona porque  sabes que ellas también están sufriendo, son unas esclavizadas de la moral que no saben cómo hacer para tenerte en la cama sin culpa.
 
   Yo me pregunto, ¿si nunca lo tuvieron en la cama  -por lo menos a usted- cómo saben que les dará culpa el “después”? 
 
   La mente es algo extraña, más cuando se encuentra reprimida por leyes que otros inventaron pero seguro no cumplían. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Nenitas  misteriosas
 
    
 
   Puede estar al lado tuyo como compañera de trabajo, vecinita o hija de un amigo. Puede tener cualquier edad en un rango que va de los dieciocho a algo más de treinta. Éstas constituyen casos graves, casi irrecuperables, pero no entrañan riesgo. A medida que avanzan las décadas el límite del rango inferior va descendiendo. 
 
   Siempre con las más chicas, es peligroso y más si sos amigo del padre. Te queres morir, no sabes si la nena te está tirando onda o es boluda nomás y vos te haces los ratones, te quedas en el molde porque la viste nacer. ¡Cómo pasa el tiempo che!
 
   La palabra que mejor le va a este tipo de  nenita  -mujer en el fondo y más mujer en lo oscuro-  es “misteriosa”. ¿Por qué? De su vida íntima nunca se sabe nada aunque sean en apariencia extrovertidas, agradables y. sobre todo, se hagan las nenitas, ésas de “jumper” de secundaria. 
 
   Más grandecitas, pueden ser divertidas pero si investigas, si las conoces a fondo son aburridísimas. Imagina una de veinticinco que te deja poesías en papelitos como si tuviera quince años y mirara “Chiquititas”. 
 
   Tiene como confidentes a sus mascotas y vos sos el ingenuo que la quiere llevar a la cama sin darte cuenta que estás cometiendo un infanticidio mental y después tendrás el problema de ver como te la sacas de encima cuando ella te quiera presentar a su perrito, ¡si su perro!... no a la familia. 
 
   Si no estás enamorado, todo puede ser en la viña del señor aunque yo “por esa viña no voy”.
 
   Las peores son las que van por los treinta.
 
   Ya se dieron cuenta que toda la vida estuvieron a destiempo pero les resulta muy difícil cambiar por lo cual sin advertirlo exacerban el modelo convirtiéndolo en más ridículo aún. Es insoportable hasta para la familia que la quiere tanto pero ruega porque encuentre un Feliciano que se la lleve.
 
   Tienen el reloj atrasado y el peor defecto que dejan a la vista es su apariencia, ya no tienen quince, ya no tienen veinticinco pero se siguen moviendo y vistiendo como si los tuvieran. Inevitable, pasan inmediatamente de misteriosas a ridículas.  
 
   Estas mujeres tienen su mayor valor entre los dieciocho y veinticinco años cuando algo de misterio puede ser creíble para el sexo opuesto. 
 
   Después se vuelven un modelo obsoleto, no tiene partes de recambio y sólo se puede conseguir un modelo igual si buscas por Internet.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Mironas
 
    
 
   Alguna vez creíste que te estaban tirando onda y terminaste pensando que sólo fueron elucubraciones de tu mente degenerada. 
 
   Puede haber sido la que te atiende en el negocio, tu compañera nueva de trabajo, tu cuñada  -¡peligrosísimo! da para una historia aparte-, y puede que te hayas “comido un parate mal” que te dejó entre confuso y mareado.
 
   Son ellas, las que portan esa mirada cruel que nos deja desorientados. 
 
   Si avanzamos somos unos degenerados y si nos quedamos en “el molde” unos tarados. Es un simple “histeriqueo” pero constante, sin remordimientos y sin darse cuenta que lo hacen.
 
   ¿Quien no se comió un amague de estos en la vida y se sintió un idiota o, peor aún, contuvo las ganas y por alguna razón que no es “cagazo”, sólo prudencia, se quedó con la duda eterna? 
 
   Dicen que la prudencia es buena consejera pero con las mujeres “mironas” esto no vale y, además, nunca se sabe si es una “mirona” o va a ser la madre de tus hijos. De esta decisión dependerá el resto de tu vida.
 
   Las peores son las trabajan en la salud y la educación.
 
   Imaginate con la proctóloga; vos no pedirías un turno con una proctóloga pero lo hizo tu mujer “es Fernández el nombre del médico” te dijo ella sin fijarse en que había dos Fernández y a vos te tocó con Daniela. Hasta ella se sorprendió… ¡la muy “mirona”!
 
   Las profesoras, más si son de una nocturna, dejan un tendal de bochazos  a Diciembre porque muchos de sus alumnos se creen que la tienen atada.
 
   Y aquí va lo peor, tenes una “mirona” en casa  -¡momento! es sólo un ejemplo-  y no te diste cuenta hasta que tu hermana te dijo, en una típica pelea de hermanos, “no seas tarado, en lugar de querer sacarme los ojos a mí anda a ver dónde los pone tu mujer”.
 
   Ay, Ay... ¡Ay! estamos hasta las manos. Como no sos tarado, no le contestaste pero sabes que es tu hermana y algo vio, algo no anda bien porque te podría haber mandado al cuerno y ¡no! 
 
   ¿Eligió herirte o abrirte los ojitos?
 
   Si tu mujer es una “mirona” y no te habías dado cuenta estás al “horno con papas”. Es tarde, ya tiene todo lo que buscan la mayoría de las mujeres: pareja, hijos y buen pasar, es una insatisfecha consuetudinaria y no tiene remedio. Trata de sacarle algún rédito.
 
   Si estás de novio hay una posibilidad a tu favor: que crea que no deseas casarte y desanimada siga en búsqueda de la presa. Puede tener “tratamiento” pero hay que jugarse y dejar claro que a partir de ese momento se casan o se casan, fuera de la legalidad… ¡nada!
 
   Si luego de esta terapia universal para las mujeres continúa haciéndose la “mirona”, no tiene remedio. 
 
   La decisión es tuya.
 
    
 
    
 
    
 
   Hembras metódicas
 
    
 
   Si ustedes creen que estas mujeres son como todas las otras se equivocan. En realidad, quiero dejar bien en claro que sólo hay una mujer, con matices, variantes, rasgos puntuales que se manifiestan, defectos que se  detectan en unas y otras pero la verdad es cruel: ¡todas las brujas son iguales!
 
   Hay mujeres metódicas  -todas en realidad son metódicas “hasta la más torpe”-, todas aplican la metodicidad desde que nacen, son entrenadas ancestralmente “metódicamente” para todo.
 
   Con esto no estoy diciendo que son animales entrenados  -a mi perro no le puedo enseñar a cocinar-, quiero decir que aparte de su inteligencia natural, de la que a veces dudo pero esto lo digo yo que soy animal según mi mujer, tienen un extra, su entrenamiento.
 
   Tampoco afirmo que estén entrenadas para hinchar las pelotas, lejos de mi tal apreciación, pero de madre a hija y así sucesivamente se pasan data, mucho más que los padres con sus hijos y esto es ancestral y comprobable. 
 
   Si hasta la madre hoy le dice al padre: 
 
   -Che, es hora de que le digas al nene cómo se usan los forros.
 
   Al padre le puede pasar una mina en bolas por delante y no sabe con quién duerme el nene. A no ser que vea al nene usando forros en un cumpleaños como globitos no se le ocurre enseñarle eso. 
 
   Siempre las madres son las que enseñan algo, ellas o a través de su representante, el padre.
 
   Pero para no alejarnos de estas minas metódicas son las más torpes porque se les nota y molestan con sus “metodologías” al común de la gente, metódica pero normal.
 
   Dije torpe, lo que demostraría poca inteligencia, buenitas pero torpes, pueden ser lindas o feas, gordas o flacas, ¡ojo! no son enfermas mentales. Si pasan el punto de lo soportable es una enfermedad compulsiva, ésas son obsesivas.
 
   La metódica molesta pero no jode. ¿Cómo es eso? tiene métodos para todo y todo es un método pero sólo los aplica con ella, no te obliga a vos.
 
   Riega las plantas siempre el mismo día pero lo hace ella. Tiene su placard super ordenado pero no jode con el tuyo. Se encarga de los chicos con horarios prusianos pero no te llama para ir a buscarlos de urgencia porque le salió un imprevisto. 
 
   No saben lo que es un imprevisto.
 
   Desayunan, almuerzan y cenan según el método que alguien les dio pero hace para comer lo que vos queres. Organizan las vacaciones hasta el último detalle pero si la familia no la apoya organizan lo que venga, son muy familieras.
 
   En realidad es una organizadora y si no fuera porque es tu mujer o tu pareja, sería una buena ama de llaves.
 
   ¡Lástima que hoy en día sale tan caro tenerlas con cama adentro! 
 
    
 
    
 
   Todo bajo control
 
    
 
   Con una mujer así podes estar seguro de que nunca vas a morir por un alimento vencido, una llave de gas mal cerrada o por olvidarte de tomar una pastillita.
 
   Puede ser que te mueras por alguna otra pequeñez como tardar en cortar la llave general de electricidad cuando vos te estabas electrocutando porque debe ir a ponerse los zapatos de goma, tan ordenada y previsora los tenía muy limpitos cerca de la puerta de entrada  -donde casi siempre están los tapones de luz-  por si alguna vez debía salir de emergencia para llevarte a un hospital. 
 
   ¡Qué orden! Lástima que en ese preciso instante le asaltó la duda: va hacia el lavadero, lógico que estén con el paraguas, ahí van los “objetos mojados” pero en el momento en que arranca hacia allí se detiene porque la última vez que se los puso pisó caca de perro, seguro están en el balcón donde van los “objetos contaminados”. 
 
   A esta altura, estás “en las  alturas” platicando con San Pedro y ni siquiera la podes putear porque lo importante es ganarte el paraíso. 
 
   Ellas son un relojito, todo bien controlado y si es dos veces mejor porque no sabe si lo hizo bien la primera. Yo creo, sin ser psiquiatra como mi socia escritora, la psiquiatra,  - ¿es ella una “Profesional-Mente?-  que los que son así, digamos gente dudosa, tienen un gran componente de miedo en todo lo que hacen.
 
   De última, morir electrocutado, es tan sólo un momento, ¡malo! pero momento al fin. Más grave es cuando queres hacer el amor, fornicar, encamarse que le dicen para ser claritos. 
 
   ¿Se imaginan a esta metódica con todos los preparativos previos?
 
   Si quieren tener un hijo te saca las ganas con los cálculos de la temperatura corporal, los días del almanaque gregoriano y si su PH es el adecuado.
 
   Si es por puro sexo peor, por todas las previsiones a tomar para no quedar embarazadas, con todas las dudas durante y después del mismo, te podes volver loco, ni ganas de fumar te quedan.
 
   En el mejor momento, el “relojito” te va a preguntar “¿estás seguro que no se rompió?, “mira que este mes no tome las pastillas” o, en su afán de controlarlo todo “¿estás conmigo por amor o sólo es sexo? 
 
   En realidad esta pregunta, tarde o temprano, te la hacen todas las mujeres como si no supiéramos que ellas sólo lo hacen por sexo pero con más amor que nosotros. 
 
   Y cuando digo “por sexo” me refiero a que ellas siguen siendo, porque ellas quieren, máquinas reproductoras que si antes de los treinta y siete no tienen un pibe  -digo bebé, no un pibe de veinte- se les complica la vida. 
 
   La verdad ella sería un amorcito si no fuera por el mal humor en el que te hace entrar cuando esperas en el auto veinte minutos y ella sigue revisando si tiene todo en la cartera o si conectó bien el contestador automático del teléfono.
 
   El amorcito, que está algo enfermo de la cabeza, te puede enfermar a vos si tomas en serio lo que ella hace.
 
   Así como te digo una, te digo otra: nunca te va a ocasionar muchos daños,  no te va a meter en un crédito que no sepa cómo se paga, no va a comprar algo que no tenga servicio de arreglo local, en eso es de confiar.
 
   Su problema radica en las boludeces que a vos te matan después de algún tiempo de convivencia. 
 
   Si sólo vuelve, al poquito de salir, para asegurarse de que cerró bien la puerta no hay problema pero cuando estás a diez cuadras de tu casa y te quiere hacer volver… es un problemita y doble, te deja con la duda y no quiera Dios que algún día llegue a tener razón. ¡Qué trauma Señor! 
 
   Esto tiene una  cura casera muy efectiva, doy fe porque lo vi en acción, es el sistema “un clavo saca otro clavo”, más viejo que la ruda.
 
   En algún momento especial y con mucho disimulo  -hay que ser buen actor- empezas a actuar igual que ella. No tiene nada de chiste ni tiene que ser hecho como chiste, se trata de ser igual que ella, como ella, ya tenes seguramente años de entrenamiento para asumir esa caracterización, hacelo gradualmente, no es chiste pero te vas a divertir.
 
   Cuando ella no te soporte, comienza la cura.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Para ella todo se recicla
 
    
 
   Si esa frase la escucharon de su pareja, como dice un amigo mío, “están en el horno”. Podría ser un mal proveniente de antecedentes históricos, familiares que pasaron la guerra de Europa, el hambre de Rusia o vaya a saber qué lugar de África. Podría ser que sus padres la hayan hecho vivir en la miseria y ahora que tiene una posición buena no la sabe disfrutar. Podría ser que esté aterrada por el futuro incierto de la humanidad y guarde el dinero para usarlo ante una futura desgracia. Podría que el cambio climático eleve el precio de las frazadas, podría, podría, podría pero la verdad es que es una tacaña, una miserable y nadie sabe por qué.
 
   Ante las recriminaciones de su pareja o allegados, ella dice que tiene un espíritu conservacionista, ecológico, práctico de ver la vida y que todo puede reciclarse. 
 
   Para mí eso se llama ser  miserable.
 
   Ahora bien si ninguna de las situaciones descriptas le caben ¿Cuál es la preocupación que aqueja a esa mujer que la hace ser tan ahorrativa?
 
   Si es una miserable no debemos complicarnos la vida ante lo injustificable, digamos que es una enfermedad. ¿Curable? ¡No! ¿Soportable? Y, según las tetas que tenga… digo según el amor que se le tenga.
 
   Lo cierto es que son tan insoportables si se les quiere llevar la corriente que se las puede mandar a matar, si no sale caro claro, porque si no ella se lo recriminará desde la tumba.
 
   Tiene costumbres raras, que uno al quererla, sin darse cuenta la toma como normal pero los que miran desde afuera se dan cuenta que está loca. Pero dijimos que vos estás enamorado, ¡qué te importa lo que digan los de afuera, es gratis!
 
   Unas de sus manías para economizar es hacer la comida tan justa que te deja con hambre siempre, claro que ella dice que es por “tu dieta”, que no te puede ver gordo.
 
   Y es verdad, nunca van a ver a una ahorrativa con un gordo, para ellas ese hombre es un desperdicio, se podrían hacer dos y saldrían más baratos.
 
   Otra de las manías es usar la ropa vieja diciendo que la recicló según lo que aprendió de la tele porque una modista vale muy caro y es casi igual.
 
   El problema de esta insuficiencia en su carácter es cuando quiere tocar tu ropa, si eso pasa, fuiste o la fuiste.
 
   Otra de las características  divertidas si estás afuera de la pareja y te das cuenta de lo que pasa es cuando quieren reciclar los regalos que no le gustaron entregándoselos a otros.
 
   En ese caso como no son taradas no le dicen a la pareja qué es lo que van a regalar, vos te sorprendes tanto como el agasajado. Pero lo peor está por llegar porque con la ansiedad de haber ahorrado un regalito por medio de su maravillosa creatividad se olvidaron que el tiempo pasa y las modas cambian.
 
   Y vos te ves regalando unas hermosas manoplas de madera china para rascarse la espalda que ni a tu perro se las hubieras dado para que las muerda.
 
   Y bueno, la cosa es así o la queres o la matas y como ella dice: “el divorcio vale muy caro si no ya te hubiera largado”, así que mejor la queres.  
 
   Bichas raras
 
    
 
   No pasa muy a menudo pero pasa, son bichos raros que primero crees que te está engañando y después te das cuenta que pueden llegar a ser geniales.
 
   Por lo general las mujeres no tienen miedo de vivir en pareja, ellas son siempre las primeras en hablar del tema. Pero no son las únicas, los hombres normales también necesitan vivir en pareja, lástima que esta sociedad nos encierra en un formato y no da bola a los árabes.
 
   Estas mujeres son insólitas para la mayoría de los hombres ellas existen, son mujeres que casi parecen hombres, ¿es mucho decir eso no?
 
   No digo que sean “machonas” ni lesbianas ni gatos ni defectuosas ni enfermas con algún “raye” psiquiátrico, ellas necesitan su propio espacio, no ser invadidas, necesitan distancia.
 
   Les resulta raro vivir en pareja y más raro casarse pero la sociedad lamentablemente las termina domesticando.
 
   Hasta acá parecería que estoy en “pro” de la conservación de estos bichos tan raros, en verdad se lo merecerían pero cuando está amenazada la situación de mis congéneres todo cambia. 
 
   Ustedes saben que no soy de los que creen en la existencia del amor así como una enfermedad que aparece o desaparece pero no pude  -todavía- convencer a mis congéneres acerca de cómo es eso que llaman amor, por ende muchos de ellos creen enamorarse y sufren las consecuencias, no están entrenados  para enfrentar esa situación.
 
   Si caen bajo  el hechizo de una de estas niñas los muy giles están fritos, claro que ellas pueden ser así como son, digamos minas susceptibles a la cercanía  y además ser malas o buenas, como todo el mundo, pero cuando una mujer es mala mejor que no te toque, no hay manual de procedimientos y ni el más mentado sabe cómo proceder.
 
   Con las buenas las cosas pueden ser fáciles, más si aprendes de ella, si la imitas y no sos un pollerudo la vas a pasar bomba, te va a gustar, vas a aprender lo que es un hombre, ¡increíble, te va a enseñar ella sin saberlo!
 
   Si sos uno de esos “tirifilos” y te tocó una mala, mejor matate.
 
   ¿Porque pueden ser tan mortales? 
 
   Para un hombre es fatal que él quiera acercarse, vivir en pareja y ella se haga la tarada o peor aún si en lugar de hacerse la desentendida te maltrata con este tema.
 
   Si crees que no podes vivir sin ella  -lo tuyo es infantil, perdón que te lo diga-, el tiempo juega a tu favor hará que se domestique sola. A los treinta y siete se les pasa de golpe, quieren ser mamás y ahí se acuerdan que vos existís y para qué servís. 
 
   Mientras tanto podes copiarla, no es un mal ejemplo a seguir por un hombre. Compra un MP3 y salí correr solo como ella. Independizate, anda con tus amigos de joda  -a las más pesadas jodas que te inviten-, ellas no se ponen celosas por nada.
 
    Aprovecha hermano, D-I-V-E-R-T-I-T-E.   
 
    
 
    
 
   Si, pero…
 
    
 
   Son minas raras, no es habitual en ellas el temor al compromiso, al amor eterno, al “para toda la vida” pero le tienen miedo a establecer una relación seria y estable.
 
   Digo yo, ¿son así en serio o las muy turras se copian de nosotros? porque ésa es  -y debería seguir siendo-  una prerrogativa nuestra. 
 
   Pero allí está ella, linda, espléndida, rozagante, con más ganas de tener sexo que vos y concretándolo por supuesto. Junto la pasan de diez pero siempre hay un pero en las tratativas con este tipo de mina cuando las apuras con asumir esa responsabilidad, de verdad son todos “peros”.
 
   Ese famoso “pero”, te aviso para que no te vuelvas loco es indescifrable para la gente común, si ni ella se entiende menos vas a poder hacerlo vos. 
 
   ¿Si tenes a la suegra de tu lado hay algo raro, no? A lo mejor te están vendiendo un paquete, ojo, ojito, que no te hagan el verso pero también cabe que se trate de una cagona que le tiene miedo al compromiso.
 
   No te tortures, vos no tenes nada de malo. No haces mal el amor, no la tenes chiquita, no sos un pobretón, no sos feo, no sos mal partido ni está enganchada con su antiguo novio. Sólo está loca.
 
   Ahora bien, cómo te das cuenta si pertenece a este rubro o te “la están poniendo”. Hay detalles de la vida que te lo demostrarán, a saber:
 
    
    	no te habla de tener hijos.
 
    	no te dice de ahorrar.
 
    	no te quiere presentar a toda su familia.
 
    	solo te presenta a su mejor amiga.
 
    	no quiere que convivan, dilata el tema.
 
    	si conviven, seguro que el lugar es alquilado.
 
    	no lleva mucha ropa al nuevo domicilio.
 
    	no deja de estudiar lo que sea con tal de estar enganchada con algo.
 
    	tiene un trabajo del que se queja siempre pero que es seguro.
 
   
 
    
 
   No es tan difícil, huye de lo que la enganche a vos o se afianza en todo lo que la hace sentir independiente, claro que es sutil y vos crees que eso es bueno, que ella es una mina independiente, que tiene su vida, que no te va a romper las pelotas con boludeces, es la mina ideal. Y ¡zas!, te enamoras.
 
   Esto es una enfermedad que no tiene cura, al contrario se agrava con la edad, así que si estas con una de estas mujeres y crees que la vas a poder convencer de comprometerse te aviso que mucho antes que vos otros ya fracasaron, te doy ejemplos: el esposo de la Gioconda, el de lady Godiva, y si queres actuales el primer esposo de la “Su”, no el del cenicero, claro que a esta altura de su partido y de su cuenta bancaria  -principalmente-  ni yo me comprometería en nada.
 
    
 
   El mundo egocéntrico de las mujeres raras
 
    
 
   Parece el título de un programa asequible de televisión por cable  -¡qué tal eso de asequible!, es para elevar el nivel de nuestra televisión-  pero no, no voy a discernir sobre nuestros berretas programas de cable porque quiero hablar de esas mujeres que ven el mundo según su mirada muy íntima y egocéntrica, como todo el mundo, pero peor.
 
   Ellas parecen normales, pueden ser alegres, felices pero la verdad es que vos no sabes por dónde anda su cabeza. Y eso lo advertís si te das cuenta que no sos lo más importante en su vida, no sos el amor que lo puede todo (¿?), no lo son los chicos si los hay, ni la familia, ni los amigos, ni nada.
 
   Lo único importante para ellas es “eso”, eso que al principio no sabes qué mierda es.
 
   Ella puede ser joven, vieja, casada, divorciada, viuda, bígama, lesbiana, negra, rubia teñida, cualquier cosa. Según su estado mental y físico hace cosas que varían marcando su raro perfil.
 
   Sin dar más vueltas y antes de que se aburran mejor intento describir ese perfil psicológico. 
 
   Pueden pertenecer a cualquier lugar del planeta y dedicarse a cualquier cosa, en realidad es uno de los especimenes más complicados de revelar porque se también pueden pasar como mujeres normales… ¿Las hay? Yo creo que lo normal para un hombre  no es comparable a lo normal para ellas. ¡Qué queres que te diga! No te voy a mentir, ellas son así y nosotros no sé como, lo dirás vos pero así no somos.
 
   Disgregación aparte, estas mujeres son muy independientes e inteligentes pero en realidad les falta algo, tienen un patito fuera de la fila y ni ellas saben cuál es. 
 
   Tienen un mundo interior indescifrable para el que está a su lado sea quien sea. 
 
   Pueden encerrarse en su trabajo, en el estudio de algo que parece obsesionarlas, en los hijos, en su familia, en el jardín, en su departamento  -literalmente hablando, encerrarse-, sintetizando viven en un mundo tangente con el nuestro. Por si no te suena lo de tangente  -hay mucha gente que lee de memoria y no sabe de qué se habla porque faltaron a la clase de trigonometría-  casi no se tocan, mejor dicho se tocan en un sólo punto.
 
   Parecen normales pero ¿cuándo se te cae la ficha?, ¿cuándo te das cuenta que algo no le anda bien en la terraza? Y lo más  importante… ¿Es tratable?
 
   Puede ser que nunca te des cuenta que vivís con una de ellas, su enfermedad no es contagiosa ni hace un daño colateral muy grave su proceder, si ya la conociste así y la soportas  -para los románticos “la amas así”-, no leas más.
 
   Ese mundo interior de ellas es nada más que de ellas, no vas a poder compartirlo nunca, tan secreto es ese mundo, su proceder y forma de contacto con la realidad que no estoy seguro que cuando hagan el amor, lo estén haciendo con vos.
 
   Ya sé que eso le pasa a cualquiera en algún momento de una relación, el problema es que en ellas fue desde el primer momento y así sigue.
 
   Algo a favor, nunca te va a poner los cuernos, su mundo es tan infinito e indescriptible que el sexo para ella pasa a ser algo secundario, ni ella se da cuenta de eso porque nunca lo vivió de otra manera.
 
   Esto no quiere decir que no sean románticas, al contrario, son noveleras pero vos no sos el actor principal de esa novela, ¡es ella y su mundo!
 
   Tampoco quiero decir que es una demente, es un tipo de enfermedad mental que aún no se trata y el hombre no la tiene en sus genes. Nosotros tenemos algo parecido, no le damos pelota a nada que no sea de nosotros pero no aparentamos otra cosa, eso es sano en nosotros pero políticamente incorrecto porque nos tildan de egoístas, nos exponemos.
 
   Ellas no son egoístas, siempre están pensando en los demás, son unas humanitarias bárbaras, todo lo hacen por el bien común. ¡Anda a pasear! ellas sólo son ¡hipócritas!
 
   ¿Nunca conociste a una mujer así?
 
   Por ejemplo, ésa que se encargaba de limpiar tanto la casa y estaba en todos los detalles como si esa casa tuviera vida o la que cuida su cuerpo como si fuera una atleta y casi parece una hipocondríaca a no ser porque dice que va a ir al médico pero no va nunca.
 
   Una vez conocí a una que su vida era la oficina, no su trabajo, la oficina y todo lo que pasaba en ella. La vida pasaba por esa maldita oficina. Su vida y la de los suyos era una historia más, como las que contaban sus compañeros. Eso era lo real, lo de su casa sería real mañana, sólo cuando lo contara en la oficina.
 
   El peor ejemplo de una mujer así me lo contaron. Era una mujer de veintiocho años que vivía con la televisión prendida, hasta en el baño tenía una y no es un chiste. Vivía sola, en una casa muy grande de sus padres muertos, en cada habitación tenía una tele prendida en un canal distinto, ella decía que era  -muy hábil la loca-  por su profesión de periodista, por los ladrones y porque vivía sola.
 
   En realidad todo parecía verdad, pero hoy tiene cuarenta y cinco años, marido, dos hijos,  suegros  y no apagó ningún televisor.
 
   Estas minas tienen un solo gran defecto  -aunque en una mujer eso no está nada mal-, no pueden compartir su mundo interior.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Mucha tecnología, mucha tecnología pero de sexo ni hablemos.
 
    
 
   No está relacionada con la política… ¿o sí? Ella está al tanto de casi todo, menos de lo que le pasa a él.
 
   Es una mina rara, ya de chiquita era un bocho en el jardín de infantes, dicen los padres. Y vos no tuviste mejor idea que vivir con ella, peor aún, ¡ella está en tu casa!
 
   Dónde quedaron las mujeres que amasaban ravioles caseros, las que se levantaban temprano los domingos para ir la feria callejera, ya ni ferias quedan, seguro fueron ellas quienes las eliminaron. 
 
   Yo no fui nunca a ninguna pero sé que en los barrios aún hoy existen.
 
   Es verdad, si hoy encontras a una mujer de treinta y pico, no más, que sepa hacer una masa, una torta  -no valen las de cajita, hasta yo las sé hacer-  es  la chica que ayuda a tu pareja o tu suegra vino a casa.
 
   Ella está muy ocupada, como loca  porque no le anda bien hoy el  wi – fi y mañana no se qué. ¿Quién mierda inventó estos aparatos?, si vos en el fútbol cinco no lo usas, como mucho te metes con la play station de tu sobrino para jugar al fútbol o a una carrerita de autos, es lo más cercano a la alta tecnología que conoces.
 
   En realidad a vos no te gusta la tecnología pero ella vive de eso, no vende computadoras que sería lógico, sabe más que los vendedores, es una secretaria ejecutiva virtual full-time, trabaja desde  tu casa para ejecutivos de todo el mundo. 
 
   Un curro nuevo que ella implementó desde que se fue a vivir con vos.
 
   Tu casa era una casa, hasta que se mudó ella. Ahora parece un laboratorio espacial, hasta tenes una antena parabólica en la terraza para no sé que tipo de conferencia internacional con sus distinguidos y distintos jefes de EEUU. ¡Sí, tiene laburo desde allá! y con distintas empresas ¡qué loco! 
 
   Se hizo muy importante la nena, para algo le sirvió ser bilingüe desde el jardín de infantes y ¡pensar que vos querías una mujer en casa!
 
   Él reconoce que al principio le pareció raro todo, era más normal tener una mujer en la casa que los aparatos electrónicos de una mujer pero bueno, se fue adaptando y hasta sacó una casilla de correo, él también quería estar a la par de la tecnología. 
 
   Se ve que está de moda negrear sin factura laboral en todo el mundo y parece que encontró un  nicho laboral, justo en el país de las negradas. 
 
   En el oficio de él  -vendedor-  se dice así, “negrada”, en el de ella creo que se le debería decir curro nomás porque mueven plata pero nadie declara nada.
 
   Ella es la secretaria virtual de varios ejecutivos que en la mayoría de los casos son extranjeros y la contratan por períodos cortos. Tiene un sólo cliente desde hace algo más de un año, ella dice que paga muy bien y en Euros, él dice que el gallego se la quiere voltear y le va a dar un boleo como el de los viernes en el fútbol cinco pero por Internet, ¿Será una patada virtual?
 
   Él  vende ropa y usa tecnología cero, apenas para pasar un pedido  -lo hace por celular-, el resto es verso. Un hombre poco “modernoso”, digamos normal. 
 
   En cambio lo de ella no existe, para él es ciencia ficción, se jacta contándole a sus amigos que a ella le pagan desde España vía un banco según lo acordado en una video conferencia y luego comenta, “para mi estos lavan plata y la tarada algún día va a ir en cana, el problema es que está en mi casa”.
 
   Ella se levanta a las cinco de la mañana porque son las diez en Italia y tiene que mandar un fax con los precios de no sé qué, se queda despierta hasta la una de la madrugada porque tiene que conseguir una llamada a Japón y son doce horas de diferencia, maneja los códigos y características de los teléfonos del mundo como si fueran las cifras de la combinación de una caja fuerte, vos creerías que se está volviendo loca. Ahora no le pidas que te haga un puré, sólo sabe abrir la cajita de Chef.
 
   Todo el día está enchufada a la compu por medio de una extensión satelital que no sé quién le trajo de China, es como una mini computadora, va hasta al baño con ella, habla, escribe, dibuja, elige cosas, sólo le falta hacer lo que fue a hacer, que a eso fue. 
 
   Creo que si alguna vez se les ocurre tener un hijo lo van a tener que hacer por medio de video conferencia, ¿será como una película porno? 
 
   Lo único bueno es que ella gana muy bien, hay que reconocerlo pero para qué les sirve si no pueden ir juntos a ningún lado y cuando están juntos en la casa ella trabaja, como máximo lo saluda tirándole un besito, ¡qué tierno!
 
   A la hora de hacer el amor, si hay hora para eso, ella tiene siempre algo en la oreja, un audífono, “por si la llaman dice”. 
 
   ¿Vos podrías hacerlo así? Es como hacer el amor en el medio de Plaza de Mayo a las doce de un medio día soleado, sintetizando, espiado por el mundo virtual  y eso que no estás filmando Misión Imposible IV  y no te crees Tom Cruise. 
 
   Me parece que la cosa va para atrás si no haces algo y rápido.
 
   Creo que cobrarle alquiler por usar la casa como oficina es una buena idea, haber si así te respeta un poco más, pasarás a ser algo más que su pareja, serás el locador y siempre se trata bien a los dueños de la propiedad.
 
   Más, así te vas a dar cuenta si ella está con vos por la oficina, digo tu casa o por que no paga banda ancha desde que vive allí. 
 
   De amor ni hablemos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Yo, la mejor de todas
 
    
 
   Cuando la escuché decirlo por primera vez lo tomé en chiste pero luego me di cuenta que era verdad, estaba viviendo con una insoportable que se creía que ella era todo, menos insoportable.
 
   Al principio hizo de mí lo que quiso, yo me dejaba, ella me solucionaba todos los problemas y estaba bien. Al fin había encontrado una pareja perfecta: a ella le gustaba hacer todo lo que a mí no me gustaba.
 
   Pero lo bueno dura poco, y poco fue muy poco. 
 
   A los siete meses mi vida ya era insoportable, ella era buena, fiel, linda y simpática, tenía todo lo bueno pero no sé por qué empecé a odiarla.  
 
   Como de noche nos llevábamos muy bien todavía creía que el inicio de nuestra inestabilidad conyugal era pasajero, que el miedo al compromiso a uno lo mata, que la responsabilidad no se de qué lo asusta y que tal cosa puede ser lo que no me gusta de ella y que tal otra cosa será la que me cae mal y a lo mejor puede ser que ella se equivoque en eso y que patatín y que patatán.
 
   La cosa era más simple, la hermosa mujer que hacía lo que no te gusta hacer y nunca te pasó factura de nada “quiere que sigas así y no hagas nada”.
 
   Te sentís un objeto, crees que sólo servís para el sexo  -no está nada mal, si fuera acompañado de algo más y no es amor-  y eso no puede ser.
 
   En mi caso no pudo ser vivir así, pero debo ser sincero y decir que muchos camaradas optan por esa actitud de no hacer nada ante la que lo hace todo, obvio que se hacen los boludos y tienen una amante que suple las desventajas, los dejan elegir el telo.
 
   Ahora bien ¿qué queda por hacer?... ¿intentar corregir las cosas?... ¿te vas lo antes posible de esa casa? ... ¿o lo que hacen casi todos: NADA?
 
   Si optas por la más popular, la tercera, tu vida va a ser fácil pero un martirio. Tarde o temprano vas a meter la pata, porque te enganchaste una amante  -para algunos eso no es meter la pata-  o porque vas tener una amante tarde o temprano.
 
   Te lo aseguro, tu vida parecía simple, ella se encargaba de todo y vos te hacías el “banana”. Y bueno, si no me jode que se divierta.
 
   Un día te das  cuenta que ella es un pulpo que se cree la dueña de elegir hasta el auto que van a comprar, como si supiera algo de mecánica la loca, si vos sos el erudito que todos los domingos a la mañana ve las carreras de autos por televisión mientras te hace el desayuno con el diario dominguero. ¡Se habrá visto tal atropello!
 
   Cómo se puede aguantar que a uno le digan quién es un buen amigo y quién no, si a Juancito y a  Beto los conoces desde la primaria. 
 
   ¿Qué es eso de andar diciendo que tu familia te usa?... y si te usa ¿desde cuándo? ¿desde que ella apareció en tu vida? ¿o se cree con derechos a opinar de los que te dieron la vida?  
 
   ¡Papi, Mami, ayúdenme me tienen secuestrado!
 
   Hablando en serio, o la sometes  a los sistemas normales de lo que es una vida en pareja, es decir los dos opinan  -vas a tener que trabajar un poco, no mucho-  o la guerra comenzará.
 
   Lo que antes era bello en ella lo vas a ver como desastroso, lo que hacía con tu beneplácito mudo ahora será con una discusión típica de las desavenencias, lo que hacía de comer no te va a gustar ahora, todo te va a caer mal al hígado.
 
   ¡Ojo! que no te envenene de verdad la muy dictadora. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El sol siempre está.
 
    
 
   Ella nunca se da cuenta, es tan ingenua, tan divertida, tan buena anfitriona que no se dio cuenta que tu jefe te tenía que aumentar el sueldo a vos, no a ella.
 
   Y así fue siempre, sólo que en esta  ocasión te diste cuenta  de los desastres que puede hacer tu amorcito con ese ángel que tiene y no sabe donde metérselo.
 
   Pasado el momento del fallido aumento salarial, le dijiste que  la cena con tu jefe era para explicarle los planes para la empresa que vos tenías y no para que él y su señora  se mueran de risa con las anécdotas que ella contaba.
 
   También quedó claro que ella lo hizo sin querer, que te intentaba ayudar a romper el hielo. ¿Cuándo se lo pediste? ¿sabes cuándo? cuando te casaste. Ella siempre te va a ayudar sin que se lo pidas.
 
   ¡Basta Dios!, basta.
 
   Ella quiere ser siempre la alegría del hogar, para eso comprate una maceta con una planta de color rojo… ¿viste que hay combinadas?
 
   En fin, estos casos no tienen cura  -los curas sí que la tienen clara-, ella va a ser siempre el eje de toda reunión con su destreza para llamar la atención hasta cuando se le cae la fuente llena de ravioles es impagable. 
 
   Es la única persona que conoces que se manda una cagada y los demás la aplauden, tendría que hacer política, llegaría lejos  -mmm…. ¿por qué no nos dimos cuenta antes?
 
   ¿Te acordás de la reunión de padres para juntar plata para el viaje de los chicos? ¿Quién fue la que tiró mejores ideas?... ¡ella!, ¿y quién fue el que tuvo más trabajo para llevar a cabo esas grandes ideas?... sí papito, vos.
 
   La vida es así, unos tienen suerte y otros tienen mujeres con suerte. ¡No te enganches, ése no es tu caso! Vos sos un marido aguantador y enamorado del solcito que elegiste. 
 
   Ubicate en la ruta, tenes el sol de frente y vas sin anteojos oscuros, ¡cómo rompe! Tu vida es igual: ella es el sol,  todos la ven, lo tenes allí, delante tuyo, viaja con vos pero molesta y no lo podes evitar y peor aún, si de golpe una nube negra lo tapa, lo extrañas.
 
   ¡Y bueno! Tiene algo bueno, no sabes cómo hace pero está feliz y te hace feliz a vos. Esto, en el fondo, vale más que un aumentito en el sueldito. Esto vale mucho, más porque no tenes idea de cómo lo hace. 
 
   Cómo puede levantarse contenta, cómo puede sonreír a la mañana antes de abrir los ojos y seguir sonriendo, sobre todo después de verte.
 
   Te tocó esta, no será Angelina Yoli pero vos tampoco sos Brat Pit y tampoco tenes, aclaremos, su billetera.
 
   La cosa es que, gracias Dios, no es como vos.
 
   Ellas deben ser de otro mundo, sólo las mujeres pueden ser tan encerradas en sí mismas como para reírse dentro de su iglú cuando el mundo estalla.
 
   Si no se es estúpido hay que tener una gran rapidez para asimilar datos y un más rápido archivo. Al menos a mí si algo importante me incomoda estoy horas, días para digerirlo y poder continuar la vida normalmente.
 
   Claro que el normalmente mío no es muy “normalizado” por ende entiendo que existan otras formas de ver la vida…. ¿PERO DE QUÉ SE RIE A LA MAÑANA?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tímidas
 
    
 
   No existen, una mujer se hace la tímida si le conviene, como un camaleón, un camuflaje, usa la timidez como un arma. Existen las muy desenfadadas, muy liberales, muy machonas y todas se hacen las timoratas si lo necesitan, si están a la caza de algún dormido.
 
   Claro que nunca lo van a reconocer, sólo las que realmente dejaron de ser mujeres y llegaron a la escala de ser humano. Ya sé, con esto me gané el odio de casi todas pero decir lo que pienso se llama libertad y no me van a correr con que esto no vende.
 
   Díganme la verdad ¿Quién cree que un hombre se levanta a una mujer?
 
   ¿Vos? ¿Vos pibe te crees que la tenes atada, que sos un vivo bárbaro, que las mujeres mueren a tus pies?  Te lo digo bien, sos un tarado o peor, todavía no estuviste con ninguna mujer, solo estuviste con minitas. Y ojo que no discrimino, las minitas son las mujeres del mañana.
 
   Pero volviendo como decía el señor  Línea (de pescar), las tímidas, ésas que se ven como mujeres que llaman la atención por su fragilidad son minitas, pichones de mujer, están aprendiendo a volar y cuando aprenden te cagan desde el aire. 
 
   En realidad las mujeres que usan esta sutil arma son de temer, te crees que son unas pobrecitas y terminas siendo su esclavo.
 
   Y les aclaro que tímida no quiere decir virgen ni tonta, todo lo contrario. ¿Quién puede ser tonta si consigue que un tipo haga lo que ella quiere que haga? 
 
   Ahora bien, esas pobrecitas moscas muertas cuando toman el control del cuadrilátero  -la cama-  dan miedo. Claro que hay hombres para todo, a la mayoría les gusta tener una mujer que sea modosita y una bestia en la cama.
 
   En este grupo yo no estoy pero entiendo que les guste, más si esos tipos son de los que en la oficina les grita a sus empleados.
 
   Contado de esta manera parece que las mujeres se dedican a engañar a los hombres… y es así.
 
   El método es más antiguo que ellas mismas, tiene que ver con un sentido de preservación universal: “ay, no sé”, “me da miedo”, “no sé si puedo” y el infaltable “permiso” para hacer cualquier cosa, menos para cogerte.
 
   Cuando se convierten en mujeres las pichonas de tímidas, si cursaron bien las materias o tuvieron buenos modelos, se convierten en los monjes negros de la libertad del hombre, son las peores, las más absorbentes con el verso de que son unas necesitadas.
 
   Y siempre encuentran un tarado, las más de las veces ese pobre tipo era un piola que se comía a las chicas crudas y al ver a esta pobre “Anita tan huerfanita” creyó que encontraba a la mujer pura de las novelas,  tarde se dará cuenta  -a lo mejor se lo tiene merecido y se cumple la regla universal de las compensaciones-  de que “Anita” lo tiene absolutamente dominado.
 
    
 
    
 
    
 
   Tres a cero
 
    
 
   Así es el resultado de un partido bien ganado pero también es la loca historia de muchos pobres tipos que caen en las garras de las come hombres casadas y con hijos.
 
   ¿Cómo es eso? ¿De qué estas hablando?, me dice un distraído. Y macho es que a vos por suerte nunca te tocó pero a mí…. a mí tampoco por suerte pero que pasa, pasa.
 
   Un pobre hombre se enamoró de una mujer casada. ¿Y?... el tarado podría estar enamorado y listo, ser un caballero, comérsela y seguir su vida buscando otra. 
 
   Pero las cosas se complican, a veces por no hacer y otras por hacer. Yo soy de los que piensan  -eso ya es algo hoy en día-  que el libre albedrío dirige al mundo por eso lo importante es tomar buenas decisiones y optar, porque además no optar es también una decisión que igual vas a pagar el resto de tu vida.
 
   El caso es que este pobre hombre optó por hacer algo y fue al frente.
 
   Al principio se comía el mundo, se creía un ganador, ganaba por goleada. Se había levantado a una mujer hecha y derecha, espectacular en la cama y de yapa  -con esta palabrita delato mi edad-  no lo corría con casarse ni con los hijos. 
 
   Nada de eso, era el caso perfecto del amante de una mujer casada que no quiere despertar sospechas. Él creía que la tenía atada, había logrado el mejor estado: soltero, una buena mina y sin complicaciones de “hacerla de novio”.
 
   Con el tiempo, muy despacito, se transformó en el novio de la casada pero todavía no había problemas porque ella no quería separarse. Igual el amigo pasaba por momentos difíciles aunque no se diera cuenta.
 
   Con el tiempo la cosa se empezó a hacer más oficial, conoció a los tres hijos que eran muy chicos y se encariñaron rápidamente con él.
 
   Pero el problema fue otro, él no calculaba que el cazador había sido cazado por una mujer carnívora de la selva de “semen…to”.
 
   Un mal día comenzó a sentirse raro, que ella durmiera en la misma casa que su marido no le gustaba mucho, su condición machista comenzaba a maltratarlo.
 
   ¿Y cómo era eso que ella ya no dormía más con su marido en la misma cama? A mí quién me lo asegura  -se preguntaba-  pero no se animaba a decirle nada, su orgullo se lo impedía.
 
   El tiempo fue pasando y el tipo se transformó en parte de la película Doña Flor y sus dos maridos, ¿se acuerdan?
 
   ¿Quién era el cornudo? no en la película, en la vida de nuestro enamorado.
 
   Ella decía que no podía dejar su casa por los tres chicos y que se iba a comer un juicio que la dejaría sin la tenencia. En ese momento lo torturaba la culpa, él se había metido en su vida, él era el irresistible que mató a esa mujer… ¡ja!...¡ja!...¡ja! 
 
   En realidad la loca estaba cómoda, tenía su amante, al padre de los chicos que pagaba los gastos y, para redondear, también la chica que hacía la cama en la casa de nuestro amigo.
 
   Un hombre cazado, un ciervo  -por la cornamenta, obvio-,  otro más que se creía vivo y cayó en las garras de una máquina hembra calculadora.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ese gustito a trampa
 
    
 
   Al principio creyó que tocaba el cielo con las manos, la felicidad completa  con ese gustito a trampa que incentiva todos los sentidos, la cosa marchaba muy bien.
 
   Ella era una divina que se encontró en una fiesta, muy rápido se enteró que era casada. Si ella no tiene problemas por qué los vas a tener vos, pensó. 
 
   Todo empezó en esa fiesta con una calentura desmedida acelerada por mucho alcohol y un ganador incentivado por la figura esbelta de ella esculpida por los dioses. Claro que los hay buenos y los hay turros y nunca   se sabe cuál es cuál.
 
   De cara no era tan linda pero quién se iba a fijar en la cara en ese momento, era un tiro en la oscuridad y nada más pero ese tiro se repitió y se repitió y se repitió, una cosa increíble, en una noche con no muchas palabras.
 
   Parecía que ambos creyeron encontrar su media naranja.
 
   Nunca supe por qué eso de los cítricos enamorados. ¿Será porque el amor es “medio ácido” o porque con una naranja entera te podes atragantar?... no sé.
 
   El caso es que en una noche dos cuerpos se encontraron y terminaron enganchados para siempre.
 
   Corrijo, para siempre un pito, los momentos de elevadas temperaturas hormonales hacen que los cerebros no celebren sus grandes ideas con mucho tino. Aclaro porque se me fue la prosa al cuerno: en caliente no se piensa.
 
   La bruja era una rubia despampanante, como dije no muy linda de cara, ¡pero quién se la miraba! Ni él se acordaba del color de sus ojos,  tenía todo el resto tan bien distribuido que parecía el proyecto de una vivienda de lujo. 
 
   La sala de estar y  juegos al medio, bien rodeada por lo demás, el lugar de cocinar muy íntimo, cálido, muy aireado, con mucha flexibilidad y con la zona de servicios bien protegida por curvas bien definidas. ¡Qué casa, qué cosa!
 
   La verdad es que eran una pareja sensacional salvo por esa minucia de que ella tuviera marido pero ni hablaba del tema. Sus horarios eran muy libres, parecía que no debía dar explicaciones a nadie.
 
   Él se imaginó que el marido era un viejo de setenta años por la libertad que ella tenía, con mucha plata, por la cantidad de viajes y los lugares que había recorrido. ¡Nadie con quién competir! El “quía” se sentía un ganador en toda la línea.
 
   Un día hubo una fiesta a la que ella no podría ir y a la que él solo no iría pero se comenzó a aburrir, pensó que se estaba apartando tanto de sus amigos que ya estaba un poco fuera de la movida local. 
 
   Y así pasó, fue a la fiesta a la que no iba a ir y allí estaba ella, la que tampoco podía ir pero había ido, claro que con su marido.
 
   Un marido es una forma de decir, casi eran dos, era un jugador de rugby de esos que tienen que hacerse las camisas con cuellos especiales porque no hay número para semejante animal.
 
   Nuestro amigo, muy sagaz, más que sorprenderse comenzó a pensar que eso era una indirecta. Pero tarado, ¿qué indirecta? Era un marido grande como un ropero o placard embutido de seis puertas. 
 
   En realidad la palabra embutido no es un vocablo para usar en este momento, me retrotrae a los chacinados y a recordar quién sería en esta historia el que primero pensaría en eso, ¡en eso!... ¿entendes?
 
   Él comenzó a hacer las comparaciones obvias, uno de los brazos de ese maridito que no tenía setenta añitos, apenas treinta, era como toda su pierna.
 
   Imagínense todo lo que se puede pensar en un segundo, las imágenes pornográficas que pasaron por su cabeza, imágenes de ella con el forzudo y otra vez las comparaciones odiosas, ésas de vestuario.
 
   Se enamoró de mí, pensó. ¿Y desde cuándo nuestro héroe creyó en el amor?
 
   Les respondo, es la teoría del mal menor, mejor creer que la mina se enamoró de uno que admitir la verdad, “ella me usó”.
 
   Ahora bien hasta acá nadie había usado a nadie, ella no le mintió, él no prometió nada, “tutto legale”, él no sabía como seguiría la historia pero pronto se enteró.
 
   Ella se acercó y le dijo:
 
   - Disculpa, lo nuestro ya se terminó, no hace falta que sigamos.
 
   - ¿Por qué, él se enteró de algo, te está acosando, cómo que no hace falta?
 
   - No, no, está todo bien, ya quedé embarazada, gracias. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Asignatura pendiente o profecía autocumplida?
 
    
 
   Voy a ser sincero, en ésta corro con ventaja. Leí atentamente lo que escribió mi socia sobre “asignatura pendiente” y al analizarlo noté que en ese escrito había algo importante  -se los recomiendo- , ¿será el famoso “inconsciente” con el que tanto rompe? ¡vaya a saber! pero ellas solas se declaran culpables.
 
   Si hablamos de materia pendiente en este libro es claro que decimos Amor, como yo ya he  escrito eso para mí es tan pendiente como “inexistente” aunque para poder vivir en este mundo uno necesita mentirse un poco.
 
   Ohhh!!!!  ¡Amor… amor! Dónde estás que no te veo, dijo alguien que no era un ciego pero  jugaba a las escondidas como todos.
 
   Claro que cuando te toca el amor, te toca. Al menos eso dicen, piedra libre al que se escondió atrás de su trabajo, de su mujer  -el peor de los casos-, de sí mismo  -el miedoso-, o de una especie de autosuficiencia para no sufrir por ese mal incurable  -mi caso-  pero sí sustituible.
 
   Cómo puede creer un ser humano normal  -mujeres no incluirse, les hablo a los hombres-  en algo tan único, tan poderoso y reemplazable a la vez. ¿No era que el amor es único? ¿No era que te llega una vez en la vida? ¿O es que si no se dicen todas esas estupideces sobre el amor no se venden las novelas?
 
   Sabemos que no hay nada único, ni nosotros aunque te lo quieran hacer creer. ¿Cómo pueden decir que el amor existe? ¿Cuál es el verdadero amor de una mina viuda  -de paso, ¿viuda o asesina?-  de tres tipos… ¿el del medio, para ser más equitativos?
 
   Las mujeres que lean esto dirán que soy un insensible, un tarado  -¡sean más creativas! Aunque les guste vivir de ensueños “cueveriles” (de la cueva) místicos saben que todo lo del “amor” es tan subjetivo como la existencia misma de Dios.
 
   Queremos creer que es único cuando nos toca a nosotros, queremos otro “amor” cuando nos quedamos viudos, nos enamoramos de nuestra secretaria a los dos meses de que nuestra mujer nos dejó por un amigo  -lo peor es si el amigo se lo presentaste vos-  y pasa, yo le les digo que pasa más frecuentemente de lo que creen.
 
   La verdad es que no puede haber una asignatura pendiente de algo que no existe. 
 
   ¿Cuántos cuatrimestres tiene? Eso como número uno.
 
   Como número dos, suponiendo que nunca te enamoraste como dicen los cuentos y te pasa, disfrútala mientras dure, no hagas como las mujeres dicen -mi socia- y hacen.
 
   Ellas tienen tanto miedo ancestral a ser dejadas  -¿no era que se las saben arreglar solas?-  que terminan pudriendo la mejor de las relaciones. Sea porque desconfían de vos, porque se aburrieron  -¿no era el amor único, ése que  ellas dicen insustituible-  o ¡porque sí!  -unos análisis científicos serios demuestran que el “porque sí” de una mujer es complicado porque sí nomás. La cosa es que te dejan pagando. 
 
   Otra  razón… ésta es peor, temible, torturante: actúan inconscientemente para que vos te pudras y las dejes. ¿Crees  que hacen eso para pasar a ser las mártires, las sufridas de la pareja y vos el malo? No ingenuo, te equivocas. Lo hacen para no pagar alquiler, mudanza y todos los gastos que ya habían calculado antes de ponerse supuestamente “mal”.
 
   Por eso yo digo que todas las mujeres, incluidas mi hija, mi madre, mis hermanas y la mía, son brujas. Se hacen la princesitas pero tienen milenios de estar encerradas en las cuevas elucubrando estupideces y suspicacias mientras esperaban que llegue el hombre con el dinosaurio que cazó para decirle: “¿por esto tardaste tanto y me dejaste acá sola con los chicos?”. ¡Como si fuera fácil salir a la calle a “cazar” laburo!
 
   Ya sé, ya se que ellas también trabajan  -lo escribí antes y lo desarrollé-  pero no me digan que mientras nosotros simplemente preguntamos ¿“vamos a comer”? ellas piensan “seguro, me va a decir algo”… Y vos ¡sólo queres comer! 
 
   Imaginate la desilusión que se llevan cuando sólo comes y comes mientras  te mira y te preguntas: “¿qué querrá esta loca?”. Ellas se ponen de mal humor, ni llegan a racionalizar que están equivocadas, sos el culpable de llevarlas a comer y no hablar de “x” tema, a vos te cayó mal la comida y no sabes qué fue lo que pasó.
 
   Para un hombre en definitiva no hay más asignatura pendiente en el amor que una mina que esté muy bien, diez puntos y no sea nuestra pareja. 
 
   No me digan que miento, sé lo que mis congéneres opinan cuando no hay mujeres  -en privado-  porque nosotros no nos reunimos en las peluquerías.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¿De nuevo juntos?
 
    
 
   Entra nuestro amigo, enciende un cigarrillo, se sienta en el sillón más cómodo y  entrega su producción.
 
   Ni un beso, ni un abrazo, ni una sonrisa. Apenas un ¡hola! con rostro duro. Me hizo acordar a Humprey Bogart, el héroe de la película Casablanca.
 
   -¿Queres un matecito?  -obvio, yo.
 
   -Bueno  - él
 
   -¿Me extrañaste?  -obvio, yo.
 
   -¿Extrañar? ¿Sabes qué maravilla escribir sin tener una mujer al lado que te “rompa” todo el tiempo con que “mejor así”, “mejor asá” y toda esa parafernalia?  -así nomás se largó la bestia paleolítica.
 
   -Peor para vos, yo te extrañé, ¡qué le vamos a hacer!, como dice la canción para las mujeres “el amor es más fuerte”.
 
   Del otro lado silencio tan sólo interrumpido por el ruido de la bombilla al chupar.
 
   -Bueno, entonces  -digo yo-  seguimos así, cada uno por su lado.
 
   -¿Y por qué?
 
   ¡Bien! Diría que la propuesta no le gustó nada.
 
   -Si no extrañas y escribiendo sólo estás bárbaro, para qué complicarse la vida, sigamos así nomás.
 
   -Lo que pasa es que nos trazamos un plan de trabajo y…
 
   ¿Él que es mil veces más despelotado que yo hablando de plan de trabajo? ¿Él, el único hombre sobre esta tierra, que ha logrado acusarme de obsesiva a mí?
 
   -Y bueno, cambiemos sobre la marcha, se hace lo que se puede.
 
   De nuevo silencio, prendió otro “pucho”, se tomó tres mates sin invitar, se reacomodó varias veces en el sillón y dijo:
 
   -Bueno, la verdad que nadie me rompe pero es más aburrido.
 
   ¡Ése es mi amigo varón! Le costó pero lo dijo, por supuesto en dialecto “macho” pero lo dijo.
 
   ¡Escuchen todos! ¡Nos extrañamos mutuamente! ¡Seguimos juntos!
 
   Eso sí, el compás lo marca él, ningún problema, lo seguimos.
 
    
 
    
 
   Miedo al compromiso.
 
   Minga compro y nada de  miso
 
    
 
   ¿Que dirían ustedes si les dijera que no existe un hombre con miedo al compromiso con una mujer? Que eso es mentira, ¿verdad?
 
   Pero la respuesta correcta es una sola  y nada complicada: ES VERDAD, NO EXISTE el hombre con ese problema.
 
   Ya sé que las mujeres que lean esto dirán que hay una confusión, que se equivocó el corrector literario, que el escritor está loco (eso es verdad), que es una mentira atroz, que en realidad todos los hombres le tienen miedo a eso.
 
   ¿A que compromiso se refieren ellas? ¡Sí, sí ustedes las mujeres!
 
   Ustedes quieren que nosotros pensemos como ustedes, como si eso fuera posible. Ustedes lo llaman compromiso de pareja, nosotros  “de otra mina no se habla más”. No es lo mismo. 
 
   En realidad eso no existe y ustedes no se hagan las puritanas porque son las que más fácil rompen el corazón de algún pobre estúpido enamorado, reconozco que hay algunos y son la excepción que confirma la regla.
 
   Para el hombre los compromisos son ley sagrada, es cosas de códigos, se respetan o se respetan y hasta la muerte. 
 
   Pero la mujer cambia de amores como de bombacha, “¿será por eso que los hombres no se cambian tan seguido los calzoncillos?”.
 
   Si bien toda la literatura está en mi contra en este tema, claro que escriben siempre para que ellas compren libros, es importante definir el término comprometerse, además de cuándo y en qué términos se da esto.
 
   Para la  mujer esto es tan claro como lo define la palabra:
 
            Compro = te adquiere, sos su objeto.
 
            Meterse = se entromete en tu vida.
 
   Para la mujer por lo general el compromiso se establece desde el primer día que el hombre entró en su mira telescópica, sólo es cosa de tiempo.
 
   Para nosotros el compromiso se da cuando estamos de última, sí de última.
 
   Gran diferencia ésta, para ellas es su primer pensamiento y para nosotros es el último.
 
   Esto no quiere decir que nosotros no sabemos estar o seguir en pareja o cazados o como lo quieras llamar, quiere decir que después de poner todas las trabas posibles para no comprometernos se da por renunciada a nuestra amada libertad y uno se compromete, si la cosa marcha bien.
 
   Para nosotros ese acto es de pérdida, para ellas es de logros.
 
   Esto no es porque ellas buscan un esclavo que las mantenga, eso ya pasó de moda, lo superaron, ahora ellas son también esclavas. Para nosotros, esas ganas de no comprometernos es algo ancestral, hasta genético, si es que nos pasa, porque lamentablemente creo que se está perdiendo, quedan pocos hombres... ¡che!
 
   Es algo así como que la evolución de la especie va en contra de la propia evolución. 
 
   Hombres histéricos, que pasan horas frente al espejo, que van al gimnasio y no para levantarse minas,  que se cuidan en las comidas y no por el colesterol, todo está muy raro, hay muchos raritos y no son gay, son … no sé pero ellas saben de qué hablo.
 
   Digo esto porque cuando las dos mitades de la especie superior del planeta se igualen tanto va a ser mejor que la ciencia y la tecnología  tengan desarrollado el nacimiento por probeta, porque las ganas de unir las diferencias no van a existir, por ende no se coge más. 
 
   Retomando lo del compromiso, para el hombre es una tortura, hasta una humillación, comenzar a ser esclavo y encima te piden que lo festejes, es claro para el hombre que se debe huir, hasta el último momento.
 
   ¿Cuál es ese último momento? Es cuando ya todo te da igual, cuando es más fácil seguir adelante que retroceder.
 
   Como lo estoy contando parece un sacrificio enorme y no es así, te das cuenta de eso mucho después si tenes suerte, hasta entonces lo haces como se hace todo lo nuevo, con alegría y desconfianza, porque tarado no sos y sabes que ella era la que quería eso y se supone que vos la amas y queres darle el gusto, ¡qué masoquistas somos!
 
   Ahora bien, ¿cuales son los miedos reales al compromiso?, por estos días, escuché algo interesante relacionado con este tema y resumiéndolo mucho es así:
 
   Cuando una mujer está pensando en algo el listado puede ser infinito, en cambio cuando un hombre piensa en algo sólo hay tres posibilidades: sexo, deportes o autos, y en ese orden de prioridades.
 
   No sé si esto les dice algo. Para que un hombre esté pensando en algo, y lo hace varias veces por día, tiene que entrar en alguno de estos tres rubros.
 
   Supongamos que se lo obligue a pensar en el compromiso, es obvio que no tiene nada que ver con los autos, a no ser que pienses en sexo en un auto.
 
   Es evidente también que no cuadra con el deporte, a no ser que ella sea deportista y se la imagine en los vestuarios.
 
   Por ende el compromiso para el hombre sólo entra en una fase más del rubro hacer sexo. Por si no queda claro, el hombre sólo se compromete si quiere seguir teniendo relaciones sexuales con esa mujer, si todavía está caliente porque si no se borra.
 
   Mi coautora me quiere obligar a que diga lo que no pienso, diciéndome que no puedo ser tan DINO (dinosaurio retrógrado), cariñosamente me dice eso y se ríe,  como si esa risa suavizara el supuesto insulto, lástima que la quiero, sino la desenmascararía a ella y a todas las “progres” zurditas burguesas…. ¡pero no! como soy un auténtico DINO y como nos creemos superiores dejamos que nos maltraten, nobleza obliga. Es la responsabilidad de los que sabemos la verdad, ¿ vio?
 
   En realidad creo que es verdad que ellas son más sofisticadas que nosotros, por algo las niñas hablan antes que los niños, maduran antes, sus enredos mentales los llaman ideas, sus problemas hormonales los llaman histerias, sus ganas de no tener ganas lo llaman dolor de cabeza y sus problemas menstruales lo elevan a la enésima potencia, a un estado de cruzada internacional por la Reivindicación Mundial Menstrual, falta que Greenpace haga una causa en defensa del “Ibuprofeno Mujer Libre” y salgan con pancartas a la calle diciendo: “BASTA DE DOLORES MENSTRUALES, YA”.
 
   En definitiva no hay receta para el compromiso, él sólo lo hará por negocio y hay muchos tipos de negocios, perdón, conveniencias.
 
   Ellas lo hacen por seguridad  -así lo indica la palabra “compromiso”-, quieren saber que no están perdiendo el tiempo, recuerden que sus relojes biológicos son muy exactos y cronometran o planifican  todo. 
 
   Cuando miran tus ojos verdes o marrones están calculando las posibilidades de combinación genética para saber de que color serán los de sus hijos. Siempre te dirán que esto no es verdad y es verdad, lo hacen intuitivamente no concientemente.
 
   En cuanto a los “por qué sí” o “por qué no” del hombre al compromiso podríamos decir que hoy el principal problema es grave y esto no es joda: el mandato social dice que el hombre es el proveedor y él sabe que ese papel ya no se puede cumplir, es difícil reconocerlo por ende le raja al compromiso para no afrontarlo. Hoy es la causa número uno.
 
   Otro “no” que es típico es simple, “el quería coger nada más”, no que seas la madre de los hijos que no quiere tener. 
 
   Luego hay miles de factores menores que rondan lo económico, lo familiar y que influyen en el no.
 
   Para dar el sí al compromiso es más fácil: sos un tarado, estás embobado con esa mina  -se dice enamorado-, reconozco que ése es un buen estado para el hombre, se cree importante, fuerte, sutil, lindo, ganador y lo lindo es que más tarde o más temprano se despierta, o no... sigue muerto, digo  dormido.
 
   Otro “sí” fácil es cuando la mujer tiene algo que vos queres aparte del sexo. Puede ser poder, dinero, fama y además te gusta porque si se supone que ves eso es porque no estás enamorado.
 
   Si quieren que les haga interpretaciones más psicológicas o más profundas van muertos. Primero porque no soy profesional de la mente apenas arquitecto y segundo porque así compran libros de mi coautora la psiquiatra que así como me quiere convencer de no sé qué, lo hará con ustedes, les lavará el cerebro si son hombres débiles y les quedará limpito, limpito…  y vacío también.
 
   Pero yo no creo en realidad en nada de eso, en definitiva el hombre sólo se compromete si es que le gustas por las últimas cuatro letras de esta palabra  y para poder hacer eso lo más seguido posible.  
 
   ¡Qué animales somos! ¡Y qué lindo!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Minga, te vamos a creer!
 
    
 
   Dicen que las mujeres somos más sofisticadas, nosotras diríamos más sutiles, y es cierto aunque no por las infamias que nos endilga nuestro colega acerca de la menstruación y otras yerbas.
 
   Dicen que tenemos mejor manejo de la comunicación, aprendemos a hablar antes que ellos y solemos pensar más. También es cierto, él lo llama enredo mental, no sabemos pero sí algo no podemos tener es sólo dos o tres cosas en la cabeza.
 
   Sin embargo, a veces somos directas, al “pan, pan y al vino, vino”.
 
   Nuestro amigo dice que los varones de ninguna manera tienen miedo frente al compromiso. Va y viene, tira una granada por acá, un misil por allá, trata de vendernos espejitos de colores y, de a poquito, va largando algunas verdades como que “es claro para el varón que frente al compromiso debe huir”.
 
   Digamos entonces que frente al compromiso un varón recula, recula y recula hasta que tira la toalla.
 
   Y si eso no es miedo, ¿el miedo donde está? Esto nos suena a una consigna que se hizo muy popular en algunas puebladas. Es más, podemos imaginar legiones de mujeres saltando y agitando la mano derecha levantada al grito de: ¡“Si éste no es el miedo, el miedo donde está”! 
 
   Claro que ellos son arrojados y valientes, aman los deportes peligrosos, las altas velocidades al volante, van a la guerra y nunca o casi nunca retroceden. No tienen miedo en un campo de batalla, y si lo tienen se lo bancan y  -los más-  van al frente.  
 
   Eso sí, joden a medio mundo por una gripecita pero frente algo grave también se lo bancan, dolores de pecho que van al infarto, dolores de panza que van a la peritonitis  -¿se la bancan o les da miedito y no lo enfrentan? Y así hasta que, de última, van a dar con su cuerpo a un servicio de urgencia. ¡Qué manera de aumentar los costos en salud por hacerse los distraídos!
 
   Parece ser que una cosa es no tener miedo en el fragor del combate, cuando no hay tiempo para pensar y distinto es salir de la acción, del impulso y, quietecitos, conectarse con los sentimientos sin sentir miedo.
 
   ¿Cómo hacerlo si su área más insegura es la de los afectos? Si para no pensar en estas cosas sólo tienen, al decir de nuestro amigo, sólo tres en la cabeza: sexo, deportes y autos. 
 
   Y además, cómo pueden ser tan ingenuos, qué es eso de creer que de última se comprometen para hacer uso de las últimas cinco palabras todos los días. Parece que desconocen que si uno no le agrega miel día a día, la cotidianeidad mata. La mayoría de nosotras lo sabemos, no todas por supuesto, y nos esforzamos en ponerle romanticismo y magia a “esa eterna rutina que pone viejos los corazones”.
 
   Pero no es fácil, ellos, no todos por supuesto, son demasiado cómodos o tal vez fue tanto el esfuerzo para dar el “sí” que caen agotados, rendidos como “zombis” al pie del “zapping”, el deporte y los “fierros”. Y de aquellas tres cosas que tenían en la cabeza sólo les quedan dos, la tercera viene a las cansadas o rapidita como para sacarse las ganas o tan igualita siempre que hastía.
 
   ¿Será por eso que después morimos presas de cefaleas y dolores menstruales? 
 
   Ahora, justo es reconocer que nuestro colega ha hecho un gran esfuerzo y nos ha permitido aquello que anhelamos desde el comienzo, comprender cómo viven los varones determinadas situaciones, en este caso el compromiso afectivo
 
   ¡Bravo por el “dino”! Sinceramente, gracias.
 
   Él nos dice que dejando de lado tanta cháchara la primera causa por la que un varón se resiste es porque los formaron para ser proveedores, ya no necesitan serlo  -él dice ya no “pueden” serlo-  y la postergan para no enfrentarlo. Gracias de nuevo “dino”, algo de eso intuíamos pero no sabíamos si era cierto.
 
   Convengamos que lo de ellos no es fácil, le sacaron la piedra en la que se afirmaban seguros y la otra, la de los afectos todavía no la encuentran. 
 
   Si a los varones les hicieron “el coco” mal, con nosotras no ha pasado nada distinto.
 
   Él tiene razón, la mayoría de las veces cuando comenzamos una relación afectiva solemos hacernos la cabeza con poder construir un proyecto con ellos, tratamos de avizorar un horizonte compartido aunque una parte de nuestra mente registre que el señor no da ni para ir hasta la esquina.
 
   Buscamos experimentar seguridad afectiva, ansiamos que aparezca un varón que nos proteja, y no hablamos de los dinosaurios ni de los peligros potenciales que nos pueden acechar en las calles, que nos proteja con su afecto ¡y así nos va!
 
   Y a pesar de ser como las muchachas de “Virginia Slim”  -¿recuerdan la propaganda?-, de haber recorrido un largo camino, haber hecho frente a los mil y un embates de la vida, de que en muchos casos no necesitamos que nadie nos banque económicamente porque salimos como ellos a “cazar dinosaurios”. A pesar de todo y, a sabiendas de que no les sale eso de la contención afectiva, no cejamos en nuestros intentos de que ellos nos la proporcionen.
 
   Nosotras estamos igual de jodidas que ellos pero de manera diferente. Nos han hecho creer que nuestra máxima aspiración debe ser formar una pareja. Y no decimos una familia porque en esto estamos igualados sólo que ellos tienen más tiempo que nosotras. Entonces lo retardan y cuando ya no pueden más dejan de recular, tiran la toalla y dan el “sí”.
 
   Nuestro amigo cree que lo nuestro, eso de andar buscando el compromiso afectivo es sólo por los “relojes biológicos” pero si así fuera cuando cumplimos el anhelo de tener hijos  - y a ellos también les pasa aunque su reloj biológico les dé para más-  y, como ocurre muchas veces, el padre de nuestros hijos se convierte en nada más y nada menos que en eso, el padre de nuestros hijos, pararíamos ahí.
 
   Sin embargo, volvemos a emprender la búsqueda de un varón que nos brinde la anhelada seguridad afectiva. ¡Una estúpida manía! ¿Usted dice un vicio de nuestra formación? También, pero ¡la verdad!... ¿cuándo vamos a convencernos de que, al menos por algunas décadas, no son lo más adecuado para brindarnos ese tipo de seguridad? 
 
   El extraordinario Quino hizo, allá por los sesenta, una brillante contribución creando a Mafalda y a Susanita pero ellas quedaron en la infancia. Nunca sabremos si de haber crecido la lucidez de Mafalda no hubiera quedado algo obnubilada por las necesidades de Susanita.        
 
    
 
    
 
   Ellas son diabólicas
 
    
 
   Ahora van a ver lo que realmente es una mujer mala.
 
   Las hay de todas las edades aunque en realidad nacen así. Soy de los tarados que creen que se nace con tendencia a la maldad.
 
   Obviamente mi socia, la profesional, la doctora de la mente va a intentar que se eliminen estas páginas del libro pero las he escrito y si no se publican no habrá libro, por lo menos de mi parte ¡toma mate, fuiste!
 
   La diabólica mujer que intentaré describir estaba al borde de ser incluida por los cánones de la medicina como desequilibrada pero son tantas que pasaron a ser normales, las turritas pululan en la sociedad como si fueran normales.
 
   Claro está, ellas dirán que el enfermo soy yo. Y sí, luchar contra fantasmas sociales disfrazados de mujer da para el delirio.
 
   Aunque sea de mal gusto, lo tengo que decir. No es mío pero puede describir parte de la locura que las abruma, no a todas, lejos de mí generalizar. 
 
   ¡Ustedes! ¡Hombres! Imagínense mujeres por unos minutos… ¿ya está?
 
   Sientan esas dos cosas colgando de sus pechos y que no están sostenidas por sus calzoncillos, sientan cómo se mueven al caminar, se supone que les tiene que venir hoy, “Andrés” se anuncia, ya tienen dolores.
 
   Salen a la calle protegidos por si aparecen esas horrorosas manchas, caminar ya no es lo mismo, algo les molesta parece que tuvieran pañales o el pantalón se les desacomodó.
 
   Esto, y mucho más, les viene pasando desde los doce años, a veces antes, y  por más que evolucione el diseño de las toallitas íntimas -¡qué nombre bobo! es un garrón. ¿Cómo  no van a estar un poquito fuera del centro de su sensatez? 
 
   Y, además, son un tanto diabólicas, ya desde esa edad se ponen a pensar en la venganza hacia los seres que corren, saltan y van a la pileta libremente, o sea nosotros, mientras ellas se ven sometidas por el dios todo poderoso que se llama “menstruación”, hasta tiene nombre de monstruo de dibujito japonés… ¿no?
 
   Con esto no justifico su envidia ni que sean tan malas con nosotros pero nos dan cierta penita, lamentamos los errores de diseño sin ser por eso los responsables, claro está.
 
   Bueno, estos bichos malos tienen un lugar común donde se concentran, se llama “la peluquería”  -ahora hay nuevos lugares que se llaman spas o gims. Ahí traman venganzas, se pasan data, intercambian recetas de brebajes mágicos, hacen trueque de elementos de cábala y se informan de todo lo que pasa en el mundo.
 
   Casi siempre estos lugares están regenteados por un traidor a su especie o un impostor que juega para los dos bandos, la cosa es que ellas confían en ese ser más que en sus propias madres.
 
   Igualito a un reducto secreto de terroristas ubicado en Medio Oriente y los que dicen ser los “buenos” son los que les venden las armas. ¿Alguna vez vieron un service de secadores de pelos de mujer o, lo que es igual, el lugar donde estaban las bombas químicas de Sadam?, y esto no va en defensa de ese dictador. 
 
   Hay algunas coincidencias, el poder mundial vende armas a los pobres y les calienta la cabeza a las mujeres, linda imagen la de los secadores de pelo a la antigua en la cabeza de ellas.
 
   ¿Podría ser verdad que durante las décadas de los cincuenta, sesenta y setenta esos aparatos sobre sus cabezas les hayan cocinado el cerebro? o peor aún ¿habrá microchips incorporados por la CIA en los secapelos que transmiten datos que luego ellas toman como propios?... ¡Oh, mi Dios! ¿Será verdad?
 
   No, lo de los microchips no es verdad, ahora lo de los chips de jamón y queso que se comían mientras esperaban, sí.
 
   Para no alejarnos del tema principal digamos que las diabólicas tienen dos tipos de enemigos a saber:
 
   1.        los hombres en general.
 
   2.       algunas mujeres en particular. 
 
   Las mujeres se subdividen en:
 
   1.        las casadas con hombres apetecibles.
 
   2.       las muy lindas que les sacan protagonismo.
 
   3.       las buenas minas que le sacan la ficha rápido.
 
   4.      ellas mismas.
 
   Como verán, estas nenas son muy laburadoras, deben serlo para atender a tantos enemigos, por eso es que se vuelven locas rápidamente, cuanto más trabajan menos duran, es la ley universal del equilibrio. El estrés te mata.
 
   Las peores son las diabólicas feas  -tontas no hay-, son aterradoras, saben que tienen desventajas, por lo tanto no perdonan, no dejan títere con cabeza si se les da la oportunidad. Si les sale todo mal, se hacen las pobrecitas y uno las ve tan derrotadas y feas que las perdona, es una de las pocas ventajas de ser feas.
 
   Si me preguntas qué es lo que hacen, es imposible que te describa sus actividades para conquistar el dominio global pero alguna perlita te puedo contar.
 
   ¿Viste esa mina que entró a trabajar ayer nomás, que ya se come con la mirada al jefe y se hace la taradita? Te aviso, la van a promover a ella antes que a vos, encima si sos fachero te va a llevar a la cama a vos también y seguro terminas trabajando gratis para ella.
 
   ¿Queres otro ejemplo? Ésa que cuando vas a comprar con tu mujer al super te cruzas en la caja y te mira como diciendo “qué haces con ese bicho”, primero crees que son imaginaciones tuyas, tu mujer puede ser un bicho pero tu mujer es una mina que vale diez puntos. 
 
   Claro que en la próxima compra te fijas con más atención para saber si  estás loco o la minita te tira onda  -los boludos de los hombres jugamos con eso-  y si ves con claridad que, la muy turra, juega con vos mientras tu mujer saca las cosas del carrito... ¿qué haces?
 
   Me permito darte un consejo, ya que pagaste el libro.
 
   Si la relación con tu mujer es normal, no digo cien por ciento sino normal, y la cajera está muy buena, pero muy buena  -cosa que dudo, no sería cajera-  parale el carro delante de tu mujer sin contarle nada, es para que ella sepa todo lo que todavía vales. Una manera de hacerlo es preguntarle si necesita algo en forma enérgica y fuerte, así todos se dan cuenta. 
 
   Si la empleada es fea la cosa cambia, ese paso de comedia no te da valor agregado, se te vuelve en contra, tu mujer va a decirte que sólo los bichos se fijan en vos. 
 
   Acá, la solución es otra. Te vas de la caja y una vez alejado le decís que te olvidaste algo, la tarjeta, el tiquete para el garaje, lo que sea. Volves y le decis a la cajera que la esperas a la salida en algún lugar.
 
   Acá se abren dos posibilidades: la dejas plantada y chau para que aprenda a jugar o pasas al segundo paso que es obvio y ya no te voy a aconsejar lo que te conviene porque el libro no vale tanto como para darte dos consejos por el precio de uno.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Vade retro”, Satanás
 
    
 
   Así son ellos, en cualquier momento “te hacen la cama”  -no se entusiasmen, es tan sólo una metáfora-, en realidad es peor, no ocurre en “cualquier momento” sino cuando se sienten seguros de que los necesitas, ahí te “aprietan”  -paremos ese estúpido optimismo, no es textual-, es en ese momento que los “machotes” se largan con sus pútridos juegos de poder.
 
   En fin, perdón por el exabrupto pero que nuestro amigo, coautor y compañero de ruta, hasta ayer nomás nuestro querido “dino”, se largue con que si no se publica lo que escribió no hay libro y, peor aún, que nos mande a tomar mate nos ha enfurecido 
 
   ¡No se nos da la gana tomar mate! Nos gusta el mate pero si él nos manda… ¡vamos a tomar café! Y que conste en actas.
 
   Ellos son así, no saben trabajar en equipo, toman decisiones unilaterales y que una se la banque. Contemos hasta diez y recordemos el principio de esta historia donde concluimos sabiamente que lo tomábamos o lo dejábamos. 
 
   Está bien, lo tomamos y no se cambiará una letra del escrito pero recogemos el guante.
 
   Habla de nosotras y se refiere a “esas cosas” que nos cuelgan, ¡la verdad, es un animal! esas cosas se llaman tetas, a nosotras nos encantan y ellos se babean por ellas aun cuando muchas no alcancemos la opulencia de nuestra querida Coca Sarli, igual se babean. 
 
   Ellos son tan inseguros, tan inhibidos que si no pudieran sostener sus cosas dentro del calzoncillo morirían paralizados en la calle antes de dar dos pasos. Nosotras a veces usamos corpiño y a veces no, según nos venga en gana, no ponemos nuestra seguridad en un detalle tan banal.
 
   ¿Escucharon eso?... llama “Andrés” a nuestra menstruación, así es el “dino”, lo malo es que representa a muchos de ellos. Mira “dino”… ¡anda a hacer caquita entre los yuyos! Encima elige un nombre masculino como “Andres”. Así que “toallitas íntimas” le resulta un nombre bobo pero llamar Andres a la menstruación le parece bárbaro… ¿será porque es un nombre de macho? 
 
   Esto va de mal en peor, recién caímos, al menos le hubiera puesto un nombre de mujer, y no cualquiera, un nombre de mujer hechicera… ¿qué tal Samanta?... lo vamos a pensar.
 
   ¿Por qué no llamar a las cosas por su nombre? Son prejuiciosos y tímidos aunque se empeñen en ocultarlo, y se toman un laburo bárbaro para que no se note su inseguridad, hacen múltiples pruebas de competencia física, saltan a caballo, practican tiro, “treking”, “rafting”, escalan montañas pero… ¡no se atreven! 
 
   Por suerte usan los calzoncillos para contener “sus gomas” y, de paso, no mostrar sus “pequeñeces” fisiológicas y la verdad es comprensible, tomar Viagra todo el tiempo… ¡no hay quién pueda! 
 
   Nosotras en cambio venimos con ventaja de fábrica, no se nos achican ni se nos agrandan. ¡Uiah! Se nos vino una imagen risueña, los imaginamos haciendo todas esas destrezas físicas tal como vinieron al mundo… ¡mmm! Tienen razón, así no resultan muy atractivos. 
 
   Vamos a llamarlos a la reflexión una vez más… ¡Machos, queridos machos, amados machos! ¿Por qué no terminan de competir con nosotras?
 
   Nos sentimos contentas con la menstruación nuestra de cada mes, puede ser un poquito incómoda sobre todo las primeras veces pero, además de “toallitas intimas”, usamos tampones y como dice el refrán “quien quiere celeste que le cueste”. Gracias a ella, tenemos una gran potencialidad y nosotras no confundimos potencialidad con potencia. 
 
   No nos sentimos más o menos potentes por procrear o no procrear, no es un destino biológico, es una elección, algunas  -cierto es que las menos-  decidimos no ser madres, a otras la fisiología nos juega una mala pasada y no podemos acceder a la maternidad biológica. Y nos viene una frase frecuente en nuestra infancia cuando una mujer no tenía hijos… “¡pobre!” Nada de eso porque si queremos tenerlos, y encontramos un varón que nos acompañe  -nada fácil, por cierto-  los adoptamos, la maternidad va mucho más allá de lo biológico aunque a ellos les cueste entenderlo porque, sin ánimo de agraviar, ustedes son… ¿cómo decirlo? lineales que es menos duro que decir “cuadrados”. Y si no nos hacen el “favor”, como dirían algunos compañeros del amigo, los adoptamos solas pero que quede claro, no generalizamos.
 
   ¿Y lo de la peluquería? ¡Qué petulancia! Ellos no son nuestro ombligo ni el ombligo del mundo, nuestra vida no pasa por ellos, no dan para que perdamos tanto tiempo, tenemos otras cosas más importantes que hacer  -bueno, esto es una mentirilla-  solemos dedicarles bastante tiempo pero ¡tampoco la pavada!
 
   Hemos descubierto que nuestro amigo tiene mucho en común con los gobiernos de turno, se copa con la teoría de la conspiración. ¡Y qué manera de disgregarse, de irse por las ramas! ¿Será defecto de fabrica o propio nomás?
 
   Después, le da a la matraca con esa historia de que las “minas” nos matamos entre nosotras. Somos brujas, diabólicas, traicioneras, capaces de matar a una hermana. Ahora, si no entendimos mal, Caín era varón y ¿qué hay de Edipo?
 
   Ellos, los muy cabrones, son solidarios, van de frente, dan la vida por un compañero “de armas”. ¡Mentira! Lo que ocurre es que jamás lo dirían y nunca se “rebajarían” a competir por una mujer. No les crean, hay de todo y algunos se las traen, le van a poner el pie al potencial competidor, una zancadilla de aquéllas, ellos no se andan con pavadas, cuando las hacen, las hacen. 
 
   Y, para peor, se lo guardan, se lo guardan y se lo guardan, nada de escenitas pero te empiezan  a hacer la vida imposible, discuten “todo” y “por nada” hasta que estalla la “molotov” o vos le tiras una granada. Y también los hay como Otelo, otro varón, pero esos están enfermos.
 
   ¿Y todas esas escenas en el super?  Son de cuarta, sobre todo ésa en la que se va de la caja y vuelve argumentando que se olvidó el ticket. Luego se atreve a decir que nosotras… ¡nosotras, puro corazón! somos frías y calculadoras. 
 
   Lo pescamos en un error, cuando dice “los boludos de los hombres jugamos con eso”, con histeriquear, debería decir, los “hombres boludos”. 
 
   Y como si fuera poco, nos resultó un “clasista”, piensa que una cajera de supermercado seguro es fea porque si fuera linda no estaría ahí ¿o acaso piensa que si estuviera muy buena, pero muy buena la iría a rescatar un príncipe azul?, tratándose del “dino” la última opción no nos cierra.
 
   Así como el pez por la boca muere, a los dinosaurios las escamas les oprimen el cerebro… ¿será por eso que se disgrega?          
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Según como sean
 
  
 
   
 
   
    
 
   Las morochas son fogosas.
 
   Las rubias son frías.
 
   Las pelirrojas son teñidas.
 
   Las teñidas son todas.
 
   Las narigonas son culonas.
 
   Las ñatitas son sin cola.
 
   Las de nariz normal son como tu hermana.
 
   Las petisas son apasionadas.
 
   Las altas son pervertidas.
 
   Las boconas son viciosas.
 
   Las de boca chica son delicadas.
 
   Las de pelo largo son degeneraditas.
 
   Las de pelo corto son bisexuales.
 
   Las de piernas flacas tienen buenas gomas.
 
    
 
   Las de piernas gordas son calentonas.
 
   Las tetonas son perdonadoras.
 
   Las de gomas chicas son machonas.
 
   Las pecosas son infantiles.
 
   Las de piel muy blanca son quisquillosas.
 
   Las de piel mate son adulteradas.
 
   Las asiáticas son complacientes.
 
   Las judías son sofisticadas.
 
   Las católicas son puntillosas.
 
   Las evangelistas son frágiles.
 
   Las mormonas son desconocidas por mí.
 
   Las protestantes están en EEUU.
 
  
 
   
 
   
    
 
   Las negras son divinas!!!
 
  
 
   
 
   
    
 
   ¿Quien creó esta polaridad entre rubias y morochas que perdura en el imaginario colectivo? La historia se remonta al periodo barbárico en Europa central.
 
   Los pueblos bárbaros vieron en las latinas un estilo ardiente contrastando con sus rubias guerreras, éstas eran frías frente a las nuevas conquistas morochas y fogosas.
 
   Como las pelirrojas son todas teñidas no hay mucho para decir. ¿Conoce a una pelirroja auténtica?... ¿Sí? Bueno, entonces cuídela.
 
   Hay que darle importancia a la nariz, no es ley pero las casualidades son causalidades, tendrá algo que ver con la malformación de genes grandes o chicos.
 
   ¡Quién no conoce una petisa en este país generoso?  Hay de todo y de todos los colores, siempre muy trabajadoras a la hora de hacerlo, es para no ser menos, vio.
 
   La boca tiene su lado sexy perverso, las de boca grande porque te la ponen -la boca-  en cualquier propaganda y las de boca chica porque tocan el lado pervertido de uno.
 
   Las de pelo largo y más con unos cuantos años tienen un patín en la cabeza muy extraño y las de pelo corto, si son muy jóvenes, una indefinición peligrosa.
 
   No es exacto definir un todo por una parte del cuerpo   -ya lo sabemos- pero las estadísticas mías dicen que es verdad. Fíjense ustedes, compruébenlas.
 
   Las tetas son la parte de la mujer más apreciada por el hombre desde que nace, es lo primero que le presentan y uno siempre vuelve a su gran amor, sean como sean.
 
   ¿Quién no tiene grabado en su memoria esa compañerita pecosa, angelical y sonriente de la infancia? A no ser que seas un degenerado, después de la adolescencia seguirás creyendo que las mujeres como ésas  -en estas latitudes hay pocas-  pueden ser esa amiguita de la infancia.
 
   Las de piel blanca, por su supuesta fragilidad, a veces uno cree que están enfermas, se sobrepasan en sus reclamos, son unas mal criadas.
 
   La de piel mate es la  típica mujer promedio  -son todas en realidad-  por eso lo de adúlteras, son como cualquiera de nosotros pero sin mentir.
 
   Las asiáticas… ¡Quién no quiso, alguna vez, tener algo con una de ellas!  Todos creen que son geishas, pregúntenle al tintorero de su barrio o al coreano del Once, van a ver como les mintieron.  
 
   Las judías… tengo mis dudas porque antes de casarse son sofisticadas, intelectuales pero luego degeneran y son sólo la madre de tus hijos.
 
   Las católicas son las peores, dicen una cosa y hacen otra.
 
   Las evangelistas tienen poca propaganda. Más, ellas mismas se encargan de que no sepas cómo son, en el fondo tienen miedo.
 
   De las mormonas no puedo ni opinar de oído.
 
   Las protestantes son como las católicas pero creen que tienen la razón lógica de todo.
 
   Y, para finalizar, las negras divinas, como su nombre lo indica, no tienen contra, sólo en África.
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Según dicen
 
    
 
   
Los morochos son cachondos.      Los calvos son muchos
 
   Los rubios son como cucharas,
 
   ni pinchan ni cortas                       Los lampiños son insulsos
 
   Los pelirrojos son peleadores        Los velludos son como “ositos”
 
   Los teñidos son “viejardos”           Los de piernas flacas son maleables
 
   Los narigones son bien dotados     Los de piernas gordas tienen buena cola
 
   Los ñatitos son juguetones             Los pecosos son infantiles
 
   Los de nariz normal son bonitos    Los de piel muy blanca son insípidos
 
   Los de “nuez” prominente son 
 
   como los  petisos                           Los de piel mate son calentitos
 
   Los altos son “hamaqueros”         Los japoneses son la consagración del placer
 
   Los bocones son peligrosos          Los judíos son memorables
 
   Los de boca chica son fogosos     Los católicos son estándar
 
   Los de labios finos son fríos        Los evangelistas son formales
 
   Los de pelo largo son mujeriegos  Los mormones no nos dijeron
 
   Los de pelo corto son “milicos”     Los protestantes están en EEUU
 
    
 
   ¡Los negros son afrodisíacos!
 
    
 
   Según dicen… ellos son así. 
 
   Nosotras no sabemos mucho de esto porque, en realidad, lo físico no nos importa… ¿de qué se ríe? Es la verdad, pero no lo vamos a jurar por ninguno de nuestros seres queridos porque nos parece una tontería y, de última, si no nos cree el problema es suyo.
 
   ¿No es casi de regla que si nos gustan los morochos terminamos al lado de un rubio, si nos gustan los altos el nuestro es petiso y así podríamos seguir hasta el cansancio?
 
   ¿Y por qué?
 
   ¡Qué odioso! Se filtró nuestro amigo dinosaurio, dice que nos quedamos con lo que podemos con tal de cazar alguno, no le vamos a dar bola.
 
   La mayoría de nosotras  -quien más, quien menos-  ha tenido algunas experiencias y, aunque él no lo crea, también elegimos a pesar de que queden pocos hombres.
 
   No hemos querido ser agresivas, nada cualitativo, nos referimos a las estadísticas.  
 
   Nosotras miramos “adentro”, nos fijamos en la inteligencia, la fuerza, la honestidad, la seguridad con la que enfrentan el mundo, la bondad, las buenas proporciones  -de cada virtud, por supuesto. 
 
   A nosotras nos enseñaron que el hombre es como el oso, “cuanto más feo, más hermoso”. Cierto, cierto… no vamos a mentir, hemos sido pésimas alumnas.
 
   Cómo no reparar en la profundidad de una mirada, en el porte de un varón, en un roce de manos que promete una piel cálida… ¡para qué negarlo! Cómo no nos van a impactar un buen lomo, unos músculos “chévere”, una cola de las buenas, una cadera cadenciosa al bailar… ¡de carne somos!
 
   Las pieles aceitunadas con ojos celestes, las bocas jugosas, a veces los lampiños pero hay peludos que se las traen, hablando de eso los preferimos con pelo conservado en la cabeza y nos ilusiona ver una “nuez de Adán” prominente.
 
   Pero lo físico no nos interesa y no hacemos, como ellos con las “gomas”, cuestión de tamaño.
 
   Podemos comprenderlos, ellos viven obsesionados por sus “tamaños”, uno de sus deportes favoritos en la adolescencia es comparar para ver quién la tiene más grande.
 
   El tamaño no nos preocupa  -no se inquiete… hasta cierto límite ¡tampoco la pavada!-, somos más realistas, para nosotras lo importante es que sepan usarlo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Prestame el auto.
 
    
 
   Ni loco, yo ni loco, ustedes hagan lo que quieran pero a una mujer, sea la que sea, no le presto mi auto.
 
   Creo que desde que nacen, algún rastro genético debe haber, están signadas por la tragedia automotriz.
 
   Así como se les enseña a ser madres regalándoles  muñequitos, no tienen noción de lo que es un auto hasta que se divorcian o antes, si trabajan en una concesionaria.
 
   A nosotros, los hombres, ellas mismas lo primero que hacen es comprarle al nene, al hijito, un autito para que aprendan a manejar y las lleve de paseo lo antes posible.
 
   Sí, es cierto que las mujeres tienen menos accidentes que nosotros pero también es cierto que, en el mejor de los casos, hay ocho hombres por cada mujer conduciendo, eso por más que no sepan matemática dice algo.
 
   Para manejar bien se necesita cierto “sentimiento metálico”, podríamos llamarlo, que muy pocas mujeres tienen desarrollado. Fíjense que hasta en el fútbol hay más mujeres que en el automovilismo.
 
   Ese sentimiento metálico en algunas de ellas se dispara a través de un “Complejo de Electra Motoris”, que ni el padre ni ellas saben, ésas manejan bien. A otras la necesidad de sobrevivir las hace excelentes conductoras pero sólo porque funciona el instinto de supervivencia.
 
   El resto de ellas cree que el auto es como cualquier otra máquina:
 
   Es igual que una heladera, claro que tiene aire acondicionado.
 
   Es como el living de casa, se puede fumar, es cómodo y tiene ventanas.
 
   Es como el placard, guardan en él cualquier cosa.
 
   Es como el baño, se pueden pintar, peinar y perfumar.
 
   Es igual, pero un poco más fácil que el lavarropa de veinticinco programas.
 
   Es como un teléfono, sólo sirve para charlar con las amigas. 
 
   Es como lo que guardan, saben que está pero no dónde lo dejaron.
 
   Es como un bebé, ante cualquier problema llaman al mecánico.
 
   La verdad, lo hacen bastante bien sabiendo de las limitaciones sociales que se le impusieron, imagínense que de golpe los hombres tengan que ser mamás… ¿cómo lo haríamos?
 
   Las que manejan mal tienen tics que las delatan aun antes de manejar:
 
   Acomodan el espejo retrovisor todos los días como si fuera el coche de otro.
 
   Regulan el asiento con cada cambio de metabolismo, sea hormonal o de peso.
 
   No saben dónde está el motor. Sí!!! Existen, de verdad.
 
   No saben dónde está la boca de carga de combustible por eso no bajan del coche en la estación de servicio, no era para ser más femeninas.
 
   Manejan con el volante pegado al pecho, dicho más románticamente, con la ñata contra el vidrio.
 
   Muchas no fuman dentro del auto, el humo les perjudica el pelo, los pulmones no.
 
   Ninguna se anima a cambiar una rueda, ni saben ni quieren aprender pero quieren ser respetadas como conductoras a la par del hombre.
 
   Nunca chocan, el bollito se lo hicieron en el estacionamiento.
 
   No manejan autos deportivos porque para ellas son un símbolo machista, poco prácticos pero, en realidad, no saben cuál es la diferencia.
 
    
 
   Para terminar, con una mano en el corazón, si tienen que viajar en la ruta y tanto ella como él manejan… ¿con quién están más tranquilos? No mientan.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Que raye tienen con el auto!
 
    
 
   ¡Hay varones para los que los años no han pasado!
 
   Nos entendió mal, no se trata de que hayan logrado gambetearle a la calvicie, las canas o la pancita. En ese aspecto, a muchos, los años les pasaron por arriba, abajo y el costado. 
 
   Desde ya, no nos referimos a nuestro querido dinosaurio, él se mantiene muy bien.
 
   El problema es que sus neuronas tampoco hicieron acuso del tiempo transcurrido y están fijadas muy atrás, digamos unas décadas, por ejemplo en esto de “mujeres al volante”. Eso sí, no le va vamos a negar que tiene ingenio.
 
   Lo que ocurre es que nosotras no hacemos un culto al auto, no es medida de nuestra feminidad. En ellos esta noble máquina funciona como medida, más bien exhibición, de potencia y virilidad. 
 
   El concepto, creado por nuestro amigo, de “complejo Electra Motoris”, nos pareció muy ingenioso puede que lo tengan algunas mujeres que manejan bien y otras aunque no sepan manejar un auto. Como hermanas de sexo no deja de preocuparnos por los daños que pueda causar en su vida pero como nosotras sabemos pedir ayuda, será problema del terapeuta.
 
   ¡Ahora, qué sutileza! No conocíamos esta virtud en nuestro colega, con esto nos quiere decir que para él manejar un auto es “cosa de hombres”. ¿Cómo puede poner la hombría en algo tan insignificante? 
 
   Insignificante para nosotras porque casi todos los varones confunden el auto con su falo… ¿cómo le llamaríamos a esto?... “complejo de Edipo automotriz”, no nos convence, sería copiarnos de nuestro amigo y, de verdad, fue muy agudo, no le llegaríamos ni a los talones. 
 
   Podríamos llamarle ¿“qué potente me siento cuando manejo mi falo”?, suena mejor. ¡Cuidado muchachos! no se entusiasmen, sólo están manejando su auto, a las mujeres no nos engrupen, somos más realistas, “ver para creer”. 
 
   Libres de estas confusas asociaciones, él tiene razón. Para nosotras un auto es equivalente a cualquier otra “máquina” –heladera, lavarropas-  que nos hace la vida más cómoda y placentera.
 
   ¿Por qué cree que aprendemos a manejar para sobrevivir? Léase, para él, después del divorcio. ¡Nada más lejano! Si nuestro bolsillo lo permite es bienvenido aun cuando reine la armonía conyugal, es un bien preciado no sólo por la comodidad sino que nos ayuda a independizarnos de nuestros bien amados, tener un poco de aire.
 
   Pero “¡todo bien!...de onda”  -como dicen los chicos. 
 
   Si es cierto que la relación entre varones y mujeres que conducen autos es ocho a uno, aunque no creemos que los que estudiaron el tema hayan olvidado tamaño detalle, no deja de ser real que todas… ¡todas! las que conducimos lo hacemos mejor que ellos y difícil que ocasionemos accidentes de tránsito. 
 
   ¿Por qué? Fácil, no tenemos que demostrar que somos “las mejores”, no se nos van “los ovarios” en esto, no conducimos a altas velocidades, respetamos las señales y somos prudentes.
 
   A veces transgredimos alguna norma  -somos mujeres y hablar nos encanta-, si suena el celular no podemos resistirnos pero como estamos acostumbradas a hacer varias cosas al mismo tiempo  -hacer tres comidas simultáneas, dar la teta, pensar en lo que quiere nuestro jefe y las compras para la cena, también en simultáneo-  no nos llevamos por delante a nadie.
 
   Ellos van de a una cosa por vez, ahí ponen su empeño, no pueden pensar y masticar chicle al mismo tiempo. ¡Todo bien! No es una crítica, sólo somos diferentes.
 
   De nuevo, el amigo tiene razón, algunas  -no todas-  no sabemos ni dónde está el motor, la boca de carga y sufrimos más que en un parto si tenemos que cambiar una rueda pinchada.
 
   En esto somos cómodas… ¿para qué negarlo? Ellos también tienen un poquito de culpa, nos malcrían, no tiene mucho sentido perder tiempo aprendiendo estas “pequeñeces”, casi siempre aparece un potente caballero que viene a rescatarnos. 
 
   Y ya hartas de tanta sinceridad vamos a reconocer algo más, albergamos una cierta mezcla de celos y rencor hacia su “máquina”… la cuidan más que a nosotras.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Oh Freud!… ¿por qué la tuve que encontrar yo?
 
    
 
   Si sos normal no te vas a dar cuenta pero si por casualidad te interesa el mundo de la psicología y además tenes de pareja a una psicóloga no te va a quedar ninguna duda. Cierto es hermano que vos te la buscaste, no te la puso Freud en el camino. ¿Lacan?, tampoco. 
 
   A partir del momento de conocerla pasarás a hacerte una interminable pregunta sin respuesta “¿tendrá razón esta loca?”.
 
   Como sos un ser primitivo que va a jugar con sus amigos un día por semana al fútbol porque no te va lo del “gim” o porque no tenes ganas de ir de levante como ellos o porque no te gustan las máquinas  -digo las de metal, no las de carne-  para ella sos: “un tipo de treinta sin una niñez resuelta que tenes que demostrarte algo sexualmente”.
 
   En verdad, te quiso decir que no quiere ir y no le gusta el fútbol pero vos entendiste que ella dijo que te gusta ver a los muchachos en el vestuario.
 
   Por esos malentendidos siempre comienzan discusiones que ella termina con un “nene, madurá”.
 
   Por suerte nuestra cabeza tiene un “delete” automático y a los siete segundos estamos pensando si el gordo llevará las tobilleras que te presta siempre.
 
   Estas mujeres aparentan firmeza, falta de celos e inteligencia aguda -según ellas mismas porque ni sus amigas la ven inteligente y menos después de casarse con vos. 
 
   Estas virtudes las hacen bien vulnerables.
 
   Su firmeza se desbarata cuando se enfrentan a la tabla de planchar o, para hablar en su jerga, si se enfrentan a su papá biológico.
 
   No son celosas pero si cambiaste de secretaria o se enteran que entró una compañera nueva al trabajo mueren por saber cómo es y sacarle la ficha sin que te des cuenta. Al día siguiente te van a buscar al trabajo, llaman por teléfono en los horarios que estás reunido y te piden algo raro para descubrir si estás con ella.
 
   Lo grave, grave es eso de creerse más inteligentes que todo el mundo, tienen la solución de los problemas de los demás pero ¡ellas son profesionales!, no pueden meterse si no le preguntan. “A nadie se ayuda si no pide ayuda primero”  -ella, “dixit”. 
 
   No entienden que, muchísimo antes de Freud, en un lugar donde también la piensan y mucho, dijeron: “has el bien sin mirar a quién”. Y lo previo, a no ser que se demuestre el error, es parte de cualquier pensamiento.
 
   Por una reacción alérgica, por algún motivo endocrinológico, todo cambia y se normalizan cuando tienen un hijo. Es como si se destapara alguna parte del cerebro antes no usada y se transforman en excelentes madres y esposas.
 
   Eso sí, en el fondo siempre se ven como profesionales del vivir y a los demás como simples mortales apenas razonantes. 
 
   Sus maestros les enseñaron y, por si fuera poco, esta sociedad de consumo que ellas critican pero usufructúan se los inculcó a fuego aquello de “primero cobra y después pensa”.
 
   De eso viven che, es el negocio pero nunca les digas que son comerciantes de la salud, a no ser que quieras pelearte fiero. Ellas no lo hacen por el dinero.
 
   Si un médico deja a un paciente grave o en urgencia va preso por abandono de paciente. Si un psicoanalista deja a un paciente no pasa nada, se deslinda legalmente, por las dudas. Y si no podes pagar jodete, anda al hospital público y saca turno. 
 
   A ellas no les importa el dinero lo que ocurre  - dicen-  es simple: “no quiere curarse de lo contrario me pagaría, haría lo necesario” y en su ramo “sin pagar no hay cura”.
 
   Digo yo, ¿lo que hacen no es importante, seguro urgente no parece, o ellas no entendieron nada?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Nene, madurá!
 
    
 
   No era lo que queríamos, veníamos bregando por la paz y el entendimiento pero no tenemos otra posibilidad que salir a defenderlas, hay legiones de psicólogas, no vamos a abandonarlas a boca de tan “mala lengua”.
 
   Si nosotras hemos sido presas de la sociedad de consumo este pequeño troglodita se ha dejado carcomer el cerebro por una sociedad llena de prejuicios, se tragó aquello de que sólo los “locos” necesitan tratarse, quienes tratan a “locos” están “locos”, ergo “me metí con una loca”.
 
   ¡Qué razonamiento tan lineal! Él, obvio, bien “sanito” está en la vereda de enfrente, nada que ver, los locos siempre son los otros. No sabe… ¡pobre! que, si de afecciones mentales se trata, los más graves son quienes no tienen ninguna conciencia de enfermedad. 
 
   Ella lo eligió, tal vez, por no pertenecer al “gremio”. Sabía ¿cómo no? que le gustaba el fútbol y a ella no, no desconocía que eran diferentes pero lo que seguro no sabía porque en la etapa de seducción el señor no debe haber hablado sólo de fútbol que no iba a poder compartir con él sus sentimiento o ciertos cuestionamientos existenciales, de los recovecos de la vida pero para él, y acá nos negamos a decir ellos, esto lleva el nombre de Freud  y todo pero “todo” es una interpretación. 
 
   Justamente aquí nos llegó un mensaje, las colegas “psi” dicen que están podridas, repodridas del latiguillo: “a mí no me interpretes, no soy tu paciente”. Eso les sirve a sus parejas para poner fin a cualquier conversación en la que se sientan un poquito cuestionados.
 
   No nos parece que se crean las más inteligentes  -si así fuera serían taradas y el señor lo hubiera advertido-  pero en algo estamos de acuerdo, ellas también dudan de su mucha, poca o normal inteligencia después de unos años de haberse metido con ellos. 
 
   Vamos a aclarar algunos puntos más. 
 
   ¡No les gusta planchar!… ¿y qué? 
 
   Cuando dicen que no son celosas es probable que no lo sean. Ahora, si el muy pendejo les viene a contar con ese tonito inconfundible que cambió la secretaria o las virtudes de su nueva compañerita de trabajo con esa cara de embobado, no son de piedra y, mucho menos, tontas. Así que si son machos ¡que se la banquen! Y si fue “macho menos” un histeriqueo que se la banquen también.
 
   Ellas no miente, carecían de temores en el campo afectivo pero luego de estar al lado de estas adorables bestias quién podría estar libre de temor.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                              
 
   Ahora eso de que él, ¡justo él! se meta con los traumas infantiles que ellas puedan tener irresueltos,  ¡que se meta con el papi!,  eso nos indigna. Que siga jugando al fútbol, ponga el “delet” o se vaya a bañar que para eso ella tiene su analista.
 
   Ya al final, el dinosaurio despliega sus escamas. Sólo a las mujeres nos rigen las hormonas y ellos  -no todos porque los hay diferentes-  ¿ellos qué? ¡Pedazos de futuros andropáusicos! 
 
   Así que las mujeres psicólogas se normalizan al ser madres… ¿y hasta tanto? ¿y si no lo son? ¿y si no cumplen con los preceptos de ese “destino biológico”?  Simple, sólo tienen una opción, ser locas.
 
   ¿Cómo podría ser importante lo que ellas hacen para esos varones sanitos que todo lo saben, todo lo pueden y, si no lo saben, no les interesa? Igual como son de los que llegan sólo en la urgencia, que en la salud mental también las hay, no pagan, generan costos al sector público.
 
   ¿Por qué será que estos machistas redomados  -no confundir con “redimidos”-  le tienen tanta tiña a todo lo que huele a “psi”? ¡Qué miedito les da! Pero no lo vamos a interpretar. Eso sí, tontos no son, por lo que “pudiera” prefieren tener como pareja a una psicóloga. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Juro que no es amor!
 
    
 
   No sé por qué, al tratar de describirlas, lo primero que me acordé fue  de “El amor tiene cara de mujer” de Nené Cascallar que no sé ni quién es. Perdón por mi ignorancia pero es lo que me vino a la mente.
 
   Tendría siete u ocho años  -hace más de cuarenta-  cuando en mi casa, no sé bien a qué hora de la tarde, paraban las rotativas para ver esa telenovela. Ellas siempre están muy ocupadas porque… ¡por favor, pueden hacer dos o tres cosas a la vez! pero no preguntes cómo, si buscas tu saco o tu raqueta, que nunca está donde debería estar, nadie sabe.
 
   Recuerdo que tenía que terminar esa novela para que yo pudiera ver un programa de televisión, supongo que infantil. No me atraía mucho la onda “Buenas tardes, mucho gusto” ¿vio?... ahora uno nunca debe decir nunca. 
 
   La idea de este tema comienza por acá.
 
   Cómo no seguir insistiendo en que las mujeres tienen el control de todo si hasta al amor le ponen la cara de mujer ¿o cómo se llama la Diosa del amor? y dije Diosa.
 
   Este comienzo semicientífico para señalar a una mujer, que la mayoría de las veces, comienza siendo el “amor de nuestras vidas” para transformarse en la tortura de nuestro aparato genital, es despiadadamente genial, ya lo verán. Y perdonen que me elogie pero no tengo abuelita y los hombres no nos elogiamos entre nosotros, no somos tan hipócritas. 
 
   Comencemos por analizar lo que ellas llaman amor.
 
            Es algo “¡indescifrable!”, entonces… ¿cómo saben que es amor? ¿no puede ser un simple dolor de cabeza?
 
            Es como tener “mariposas en el estomago”, nunca escuché una metáfora más asquerosa, las pobres deben tener gastritis… ¡si serán fantasiosas!
 
            Es como “vivir en un sueño”, lástima que luego se transforma en una pesadilla y ellas pasan a ser las brujas.
 
            “Te sentís transportada a otro mundo”… digo yo, están en pedo o no pueden controlar el derrame hormonal y dicen pavadas astronómicas. Más que amor parece un colectivo galáctico.
 
            “Fue amor a primera vista”, ¿hay algo más complicado que el amor, si existe? ¿Cómo puede ser tan rápido?... sin analizar mucho me suena a calentura.
 
            Y la última, pero más personalizada contra sus futuros enemigos, “¡es como un príncipe azul!” Lástima que con el tiempo cuando les recordas que eras su príncipe azul te dicen: “callate idiota ¡qué príncipe ni príncipe! como él nunca llegó me casé con el caballo”. 
 
    
 
   Así comienza  -no, perdón-  termina, sintetizada,  la verdadera historia de las mujeres enamoradizas, pero vamos a teorizar un poco más.
 
   Supongamos por un segundo que crean  -ustedes tienen todo el derecho de disentir pero no de acallarme, ¡ya lo edité!-  que el amor existe. Pregunto yo: ¿tiene algo que ver su existencia con la geografía o la demografía?
 
   Si el amor es universal  -como dicen ellas y quienes escriben para ellas-  ¿por qué los que viven en Neuquén se enamoran de neuquinos, los que viven en París se enamoran de parisinos y así sucesivamente pasando por todas las ciudades del mundo, salvando las excepciones que confirman la regla?
 
   ¿No es que el amor se encuentra en cualquier parte? Por qué lo encuentran en su misma ciudad... ¿es acaso un problema de transporte?
 
   Si hacemos un experimento y a una persona enamorada en Mar del Plata le borramos la memoria y la trasladamos a Córdoba ¿no se enamora nunca más?
 
   El amor es único dicen los que saben. ¿Quién puede saber de eso si es tan intangible, tan poco frecuente? Debería ser muy difícil estudiarlo. Y no  confundan calentura con entusiasmo, pasión con atrevimiento o  ardor con picazón.
 
   La cosa es así, ya sabes. Si naciste en Morón tu amor no puede estar muy lejos, no se te ocurra ir a buscarlo a Villa Gessell, y menos en verano.  
 
   Creo haber encontrado una definición un poco más cercana a la realidad de lo que nos pasa con respecto al tan mentado “amor de pareja” que, como sabrán, es romA al revés. Digamos para tratar de ser exactos que: “es la relación de igualdad o cercanía entre dos personas  -del sexo que quieran, soy muy moderno-  a partir de los parámetros que regulan la vida de los humanos, cuantos más mejor”.
 
   ¡Toma mate!, te lo dije de la manera más científica posible.
 
   ¿Qué quiere decir esto? Simple.
 
   Cuantas más coincidencias tengas con alguien, ese alguien va a ser tu amor. Las coincidencia pueden ser opuestas, polos opuestos que se atraen o complementarias, a los dos les gusta lo mismo.
 
   Ahora bien, la cantidad de coincidencias posibles que debe haber es casi infinita para que lo llamen verdaderamente AMOR, por eso es difícil de encontrar.
 
   Lo que por lo general pasa es que si les gustan las pastas los domingos, él va a los desfiles de modas, ella se banca el fútbol y a sus amigos, él no come ajo, ella no deja las bombachas tiradas en el baño… ¡Bueno, bueno, bueno! Entonces para ellos es casi amor.
 
   Cuanto menos coincidencias, mejor amigo sos. Ella sólo te dará bola  hasta allí nomás, no sos su príncipe, ¿no lo siente, entendes?, por más que vos estés hirviendo y te la quieras… Lo tuyo es sólo un impulso primitivo, lo de ellas es más sofisticado. Vos vas a la cama si ella tiene dos buenas gomas y más o menos está buena ¡ella no! Ella debe sentir algo (¿?), tiene que ser algo más que ganas de hacer el amor  -¿coger, se puede decir? 
 
   Eso es verdad, está  científicamente comprobado que ellas necesitan más desde un primer momento y aunque no lo analicen concientemente te están juzgando: como reproductor, como futuro padre,  como compañero, como proveedor.
 
   ¿Por qué te crees que es verdad que “billetera mata galán”? La banca siempre gana. ¿Por qué crees que los separados o divorciados con hijos  ganan mejores minas que los hombres solos? 
 
   Ellas van a lo seguro, si con alrededor de cuarenta añitos no tenes hijos MMmmmmm... MMMmmm… algo raro hay, no sos un buen negocio y es verdad, no sos un tipo para ellas, haces la tuya que vaya uno a saber cuál es, ir a cazar dinosaurios quizás.
 
   Claro que estos análisis ellas lo hacen siempre inconscientemente por eso digo que son más inteligentes pero también más primitivas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El amor todavía tiene cara de mujer
 
    
 
   A nosotras nos encanta hablar de amor pero él comenzó por otro lado y como somos mujeres lo seguimos, de puro sumisas… ¿qué otra cosa podemos hacer si no obedecerle? 
 
   ¿Qué nombre tiene para usted ese maldito hábito que tienen los varones de preguntar todo el tiempo donde están sus cosas. 
 
   ¿Ignorancia?... es cierto que, a veces ignoran  cuestiones elementales de sus vidas, pero no es eso. 
 
   ¿Comodidad? Bien, dio en el clavo, la comodidad de ellos es la palabra clave para comprender uno de los muchos desvelos que nos aguardan por elegir a estos clavos  -perdón, quisimos decir machos.
 
   Los muy cómodos preguntan y preguntan donde está esto, eso, lo otro, aquello y aquello ¡Qué plomos! Son máquinas de preguntar y no es lo peor, también son máquinas de quejarse por lo que no encuentran, máquinas de ensuciar lo que está limpio, de tirar sus cosas por cualquier lado y, mundialmente reconocidos, por mear fuera del inodoro y dejar sus pelos en la bañera.
 
   ¿Cómo no ser expertas en hacer varias cosas al mismo tiempo con ellos pisándonos los talones? Y, además, las quieren bien hechas… ¡son insaciables! ¡Qué tormento!
 
   Pasando a otro tema, sólo porque él lo planteó ya que no vamos a traicionar nuestra sumisa esencia femenina.
 
   Nuestro amigo retoma aquello de que somos nosotras quienes tenemos el control. ¿De qué control habla si ni siquiera podemos “controlar” el control remoto? Ellos se matan por ese aparato, no lo largan ni para ir al baño. Pero él se solaza con esto y “dale que va el dinosaurio al trigo” quejándose de nosotras. ¿Será de Dios que no lo entienda?
 
   Pasando a otro tema, querido “dino” te pasamos a informar que el nombre de la diosa del amor es Venus y ¿cómo no? ¿Acaso imaginan a Marte haciendo algo diferente a la guerra? 
 
   Lejos de nosotras competir con ustedes pero la verdad, la verdad que hay cosas en las que nos va mejor.
 
   Por ejemplo nosotras nos enamoramos pero ¡tranquilos!... lo de ustedes no sabemos si será defecto de fábrica arenque más bien nos inclinamos por pensar que los educaron mal. Así que si desaprenden lo aprendido, a lo mejor alguna vez lo logran ¡No saben qué lindo es!
 
   ¿Cómo explicarles? 
 
   Enamorarse es como vivir un sueño, transportarse a otro mundo, te agarra esa sensación… ¿cómo describirla?... sí, es como tener mariposas en el estómago, a veces se da a primera vista, la verdad… ¡es indescifrable! Sólo podes entenderlo si te pasa.
 
   ¡Dale, “dino”, no te desanimes! Nos duele verte con esa carita de dinosaurio triste, se te van a caer las escamas, que es como para los humanos perder el pelo, calvo se te va a ver feo. 
 
   ¡Ya va a pasar! Todo pasa, seguro vas a lograr enamorarte. Eso sí, no la “pienses tanto”, las cosas del amor no las entiende la razón, así  nunca te va a salir. 
 
   Mira, vamos a explicarte alguna de “esas cosas”, con mucha paciencia porque de esto vos no sabes nada, pero nada de nada.
 
   El amor es universal porque produce más o menos el mismo efecto, las mismas sensaciones, estés donde estés y seas quien seas. Tanto es así que debe ser una de las pocas cosas que igualan a todos los seres humanos. Da lo mismo ser tehuelche que parisino. ¡Fijate que extraordinario! Claro que influyen, como en todo, las diferencias culturales pero lo esencial no cambia demasiado.
 
   El amor se encuentra en cualquier parte pero no es un problema de geografía y mucho menos de transporte, podes toparte con él caminando por las callecitas de Buenos Aires, saltando por las combinaciones del subte  -eso no te lo recomendamos porque los dinosaurios no son tan ágiles, a ver si te das un porrazo-, a la vuelta de la esquina  -eso está mejor para vos-, en la ruta de los faraones o camino a Roma que, en realidad quiere decir amor, por eso es tan linda.
 
   En el amor dos más dos no son siempre cuatro, igual que en la medicina que de paso no tiene cura para el mal de amores, así que todo ese ditirambo que elaboraste sobre coincidencias opuestas y complementarias no sirve para un pito… -sin doble sentido, eh?
 
   ¡Miren qué loco! para nuestro amigo el amor no existe pero si nos guiamos por su definición “científica”, o sea “si coincide esto más lo otro y así en sucesiva”, casi le sale el tiro por la culata porque si fuera así podría encontrarlo. Pero claro, en esto él es tan exigente como cualquier varón entonces tienen que darse “infinitas coincidencias” para llamarlo amor.
 
   Fuera de su hipótesis, puede que haya otra explicación pero de tanto “razonar” el hombre se confunde, se desquicia un poco, y si “el amor es ciego”, el “dino” le gana por diez cabezas así que él no lo ve. 
 
   ¡Y bueno, así nos va! Igual no perdemos la esperanza, es una ceguera  psíquica, si se cura lo va a encontrar. Querido amigo… ¡Tú puedes!
 
   Al final le salta la “persecuta”, ¿cómo no vamos a entenderlos si es como él afirma? 
 
   Ellos se sienten juzgados por nosotras y mientras buscan el amor piensan: si van a tener espermatozoides de los buenos, billeteras abundantes, si servirán para ser los padres de nuestros hijos, proveedores excelsos y dale y dale y dale. 
 
   La verdad, así no hay quien pueda. 
 
   ¡Hombres del mundo oigan! ¿Pueden escucharnos, por favor? 
 
   Todo eso que  les preocupa nos tiene sin cuidado, lo único que necesitamos  -por las fallas de fábrica ¿entienden?-  es más tiempo que ustedes, más franela, más mimos. 
 
   Si se exigen tanto, si la “piensan” tanto hay mucha interferencia, eso le baja la autoestima y lo que sea a cualquier varón y nosotras quedamos metidas en ese berenjenal “sin comerla ni beberla”. ¡Un refrán muy apropiado para esta ocasión!-
 
   ¡Qué pena! Si se lo permitieran, tal vez podríamos llegar a ser el amor de sus vidas. 
 
    
 
   ¡Huyyyyy que cola!
 
    
 
   ¿Alguna vez se preguntaron por qué a los hombres les gusta ver y admirar la cola de las mujeres?, las lindas claro. Yo no sé decir por qué y no crean que no he mirado el tema desde distintos ángulos, he palpado la ignorancia que me abruma y hasta alguna vez casi he pellizcado algún hallazgo, digamos culinario, increíble de describir pero la verdad, no van a estar más instruidos después de leer esto, al contrario.
 
   Sí sé algunas cosas que nos retrotraen en el tiempo al comienzo de esta práctica de observación. Seguro comenzó en la época de Adán, en el principio del principio, en el período  primitivo sin taparrabo.
 
   No es un hábito del renacimiento o de la edad media cuando todo se tapaba con mucha ropa y por ende era imposible elaborar conclusiones en las calles sobre la curvatura del círculo o de las formas armónicas. 
 
   Por esos años se explotaban otras partes anatómicas, se admiraban los bustos, un buen par de tetas con el escote apropiado eran la entrada a la Corte del Rey.
 
   Así que lo de las colas es mucho más reciente y a lo mejor por otro lado ancestral.
 
   Volviendo a nuestros tiempos esa parte de la mujer, más allá de que nos guste a los hombres, se usa para cualquier cosa, sobre todo para vender. ¿No será que traen suerte para vender por el famoso “¡que culo tenés!”? Sin duda a las que lo tienen les trae suerte.
 
   La publicidad usa muchas colas para vender:
 
            en las carreras de autos, las mejores colas lejos.
 
            en las peleas de box, más reciente e importado de EEUU.
 
            en las propagandas de electrodomésticos, ¿se acuerdan del éxito de “Hitachi qué bien se te ve”? nunca miré cómo era el televisor que vendían.
 
            en la venta de sistemas de adelgazar, justo es la parte que no queremos que baje su volumen.
 
            en las propagandas de alimentos, ropa, helados, cualquier cola viene bien si está buena; la cosa es mostrarla, si no te acordas del producto no importa, ya vas a verlo en la calle y te acordarás de la cola o viceversa. 
 
   Creo que la conclusión de esto es que en publicidad el orden de los factores no altera el producto.
 
   Chiste aparte, ¿saben como se le dice a una buena cola?... “espectá-culo”.
 
   La cosa  -no la cola-  es que a las mujeres se las ve al venir, se las comienza a juzgar pero se las compra al irse. 
 
   Un dato importante, creo que el argentino en particular es un poco cobarde para el encare, se agranda cuando la presa ya no está al alcance así puede decirle cualquier taradez sobre anatomía, en particular la cola en cuestión, y  no se arriesga porque  no va a ir “a los bifes”  -¡un gallina!-  puro histeriqueo; también es cierto que no le van a piropear la nuca. 
 
   ¿Más datos? Un estudio hecho por el que suscribe en un largo verano friolento en la costa  -en serio lo hice, pero no fue nada sacrificado-  arrojó resultados increíbles y la economía de mercado me ratificó que el frío pone la cola de gallina más rápido que al resto del cuerpo.
 
   Ese verano fue aburrido para mí y era el momento del año en que las colas están más maduras, más apetecibles, cuando más se exponen, por ende cuando más fácil me resultaría hacer la encuesta y la estadística final.
 
   Horas y horas detrás de la vidriera de una confitería mirando hacia la rambla y viéndolas venir pero sobre todo ir.
 
   Esta estadística arrojó datos muy importantes y una conclusión que ya les cuento: por algún motivo biológico, de volumen e irrigación sanguínea, las colas de las mujeres son mas frías que las de los hombres  -por lo menos que la mía. Además, las colas, la economía de la clase media y la billetera de los hombres se resumen en la propaganda de cualquier producto.
 
   Es claro, las propagandas se hacen para incentivar a los que pueden comprar y en segundo grado  para introducir una marca  -esto no es de doble sentido.
 
   Como detalles característicos de la estadística se encontraron estas conclusiones puntuales:
 
    
 
   1.        los hombres que miran más colas están entre los dieciseis y los cincuenta años. 
 
   2.       los de clase media son los más mirones.
 
   3.       los de clase baja, sin dejar de lado nada, prefieren las tetas más que los de otros  grupos.
 
   4.      los de clase alta se hacen los que no miran pero detrás de los anteojos negros sus ojos se chocan.
 
   5.       las mujeres de dieciocho a treinta y cinco años miran y catalogan a las colas de sus rivales, el resto no mira… no mira mucho.
 
   6.       los abuelos de más de ochenta años de ambos sexos, se horrorizan cuando son ellas y ellos se sorprenden si recuerdan de qué.
 
   7.       un porcentaje muy bajo de hombres, menos del veinte por ciento, hace algo más que mirar.
 
   8.      de ese pequeño porcentaje del punto 7  -número cabalístico si los hay- sólo la mitad se anima a encarar de frente con resultados diversos.
 
   9.       la forma de corazón es la más aplaudida.
 
   10.     es más valioso  -pero incómodo-  para el hombre un culo grande de mujer que nada de cola.
 
   11.      no existe una buena cola si no va acompañada de una buena cintura.
 
   12.     la celulitis de cola es motivo de descalificación en cualquier concurso.
 
   13.     el modelo perita es el segundo más reconocido.
 
   14.    no hay otras frutas, no te hagas “el banana”.
 
   15.     ellas se las miran, se las tocan y arreglan entre sí, como si fuera un moño, un adorno.
 
   16.     en un grupo de chicas solas la de mejor cola es la líder o la última, nunca está en el medio.
 
   17.     no se tocó la cuestión de la depilación porque nos parece un tema muy doloroso e inhumano.
 
   18.    no existe en la playa mujer fea si tiene buena cola.
 
   19.     una muy mala cola descalifica la belleza del resto del cuerpo.
 
   20.    sinónimos: culo, cola, siete, trasero, pan dulce, rosquete, ojete, orto, pompis, glúteos, nalgas, budín, pavo, pavito, tujes, manzanita, perita, coliflor  -no muy usados a no ser en el “mercado central”-  y otros.
 
    
 
   Bueno, todo esto como introducción para escribir sobre una mujer con muy buena cola, que seguro la tiene de suerte genética  -de “ojete”-  y sobre la que voy a escribir, en realidad, muy poco porque creo que las colas sólo hay que mirarlas y disfrutarlas con ese amor morboso y casi contra natura que nos invade.
 
   Para terminar, ellas saben que tienen ventaja cuando lo tienen bueno, preeminencia que la van a sacar a relucir en el momento en que te quieran pescar. 
 
   Recordemos que todas están siempre en pie de guerra, de caza o, mejor dicho, son recolectoras aunque no lo quieran reconocer. Sí, es verdad que la definición del término “guerra” es diferente al del hombre.
 
   Recuerdo a una  tapada que se quería levantar a un compañero de la secundaria muy “fachero”, el flaco no le dio bola durante todo el año pero cuando llegó un desfile para recaudar fondos todo cambió. 
 
   Es obvio que no les voy a contar lo bien que desfilaba la nenita en traje de baño, en ese momento, como dije,  todo cambió... ¿dónde andará esa cola?
 
   Para definirlo en tres palabras: con ese arma “NOS GANAN FÁCIL”.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La curvatura del círculo
 
    
 
   A nosotras por ser mujeres nunca se nos dio por preguntamos nada sobre las colas, no pensamos tanto, lo nuestro es empírico cien por ciento... ¿no nos cree? 
 
   Es así, pero si lo varones se lo preguntan pero no saben por qué miran lo que miran, tienen dos posibilidades: dejan de mirar ¡si es que pueden resistirse! o siguen mirando a lo “pavote”.
 
   Los varones, al igual que nosotras, no son muy dados a pensar. Nuestro colega es una excepción, suele pasarse de revoluciones sin que por eso sus brillantes divagaciones  -porque son brillantes-  lo lleven a algo productivo aunque a veces, muy pocas, tenga razón.
 
   Él afirma que lo mejor que saben hacer los varones es trabajar así que en vez de mirar colas ¡vayan a lavar los platos!  
 
   No queremos ser malas pero la “ignorancia” que abruma al “dino”  -reconocida por él-, no hace falta palparla desde diferentes ángulos, está a la vista lo mucho que le cuesta comprender a las mujeres, y no hablamos de colas. 
 
   Igual nos alegramos por él, parece que alguna vez “casi”  -qué cómico, así se llamaba una marca de calzoncillos-  pudo pellizcar algo. ¡Bien por el “dino”!
 
   A nosotras también nos parece que en lo actual se juega lo ancestral pero imaginamos otra historia, no es que la pensamos y la pensamos, ése no es nuestro estilo, de eso no sabemos nada pero sí de dejarnos llevar por la intuición y la fantasía… ¡eso sí nos gusta!
 
   Adán y Eva andaban ya fuera del paraíso como Dios los trajo al mundo. Ella era, además de curiosa, una mujer ardiente y apasionada que quería experimentar sensaciones y  “jugar” todo el tiempo.
 
   Ustedes saben cómo es esto: uno… dos… tres… cuatro… cinco... ¿seis?... ¡siete!, número cabalístico. ¡Es demasiado!  -decía Adán, día tras día- y, conste que le estamos dando “changüí” al hombre porque nos parece muy difícil que alguien, ni siquiera Adán, llegue a ese número. 
 
   Nuestro colega cree que Dios nos hizo con fallas de fábrica pero es un error, los varones traen las suyas, arrastran algunas limitaciones que nosotras no tenemos. 
 
   Por eso Adán se sentía cada vez peor con la matemática, un día no se lo bancó más y puso un límite a Eva, digamos tres. Va de suyo que ella, como cualquier otra mujer, no lo aceptó, no venía con esa falla de fábrica, quería seguir experimentando y tenía con qué. 
 
   Recordemos que era curiosa y Adán, un tanto rutinario, estaba muy alejado de la posibilidad de probar y probar, él todo lo hacía siempre de la misma manera. Como era hombre no pensó nada, jamás imaginó que su libido podría venir en baja por esa gran monotonía que, entre nosotras, se la baja a cualquiera, menos a Eva para desgracia de Adán.
 
   A medida que pasaron los años, la relación se fue desgastando. Adán aportaba lo suyo, empezaba y terminaba el día con un terrible malhumor, nada llamaba su atención centrada en añorar lo importante que se sentía en otros tiempos. 
 
   Así las cosas, el pobre Adán no llegaba, con suerte, ni a uno por día y Eva seguía intentándolo, su imaginación no tenia límites. 
 
   Él, centrado en la cuestión numérica tampoco pudo entender que para Eva el juego, la seducción y el cómo eran más importantes que cuántos.
 
   ¡Qué pena! Hubieran podido hacer algo diferente pero Adán era un hombre y en esto su mirada pecaba de estrecha.
 
   De vivir en nuestros días se hubieran separado pero sólo estaban ella y él; siguieron adelante. 
 
   Adán implementó un recurso típico de macho “lo que no se ve no existe”, le prohibió a Eva seguir andando como dios la trajo al mundo y le puso un taparrabos  -más bien varias hojas de parra- , quería cubrirla, lo malhumoraba ver algo que no podía usar. 
 
   También se cubrió él, por razones distintas, no quería que Eva advirtiera esa especie de “muerte en vida”. No tuvo problema alguno con los senos, quedaron al viento; si se erotizaba mirándolos y su “pitulin” respondía se sacaba el taparrabos y si no… ¡nadie se daba cuenta! Eso creía él pero Eva era romántica, no era idiota.
 
   Cuántas cosas de sus genes heredaron nuestros varones ¡La verdad, cada vez estamos más indignadas con ese señor! El egoísmo, la negación, toda la autoestima puesta en el “pitulín”, la negación, la falta de curiosidad, la negación, la petulancia, la negación.
 
   Las descendientes de Eva no tuvieron otra posibilidad que pasear sus grandes senos por las cortes de los reyes, tapando con corsetes y miriñaques el resto de sus atractivos sin poder disfrutarlos en plenitud.
 
   Muchos, muchísimos años después se pusieron de moda las colas  -las nuestras-, digamos que ¡nuestras colas pudieron ser!  -¡liberación! ¡liberación!-  pero como los varones tienen el signo pesos en la cabeza nos las usaron para hacer publicidad, o sea negocios. 
 
   Esto generó divisiones entre las descendientes de Eva. Algunas se opusieron y le dieron al boicot portando enormes carteles que decían algo así como “no somos objetos sexuales”, otras pensaron que ya que las colas eran un atributo femenino al menos iban a ganarse el sustento con ellas aunque el negocio fuera de otros porque seguro las empresas estaban en manos de ellos y no deben haber cambiado demasiado las cosas.
 
   Hete aquí que no hace tantos años las colas  -sin perder su importancia- pasaron a una suerte de segundo plano desplazadas por las tetas que ahora debían ser muy, muy grandes, a diferencia de nuestras hermanas cortesanas que las portaban en armonía con físicos ampulosos, las de ahora quedan, a veces, francamente desproporcionadas. 
 
   Nosotras no volvimos a las Cortes porque nada se repite exactamente pero ahora que reparamos en este resurgir empujado, sin duda, por los varones y asociamos con la historia de Adán estamos inquietas, preocupadas… ¿Qué pasará con nuestros amados varones? ¿Se agotarán como su ancestro?  
 
   ¡Y todo por contestarle al “dino”! Si nos hubiéramos hecho las osas no hubiéramos imaginado nada y no arrastraríamos esta incertidumbre…. ¿Qué va a ser de nosotras si a ellos les ataca el “mal de Adán” sea por falta de imaginación o por arrastre genético?
 
   ¿Escucharon el tiempo que perdió nuestro amigo aquel verano haciendo el estudio sobre nuestras colas? ¡Qué manera de boludear hermano! No vamos a discutir las conclusiones de su estudio. Si él lo dice así será, para algo perdió… ¡perdón!, empleó tanto tiempo.
 
   Hay algo que se le escapó y es lógico porque es hombre, no pregunta.
 
   A nosotras también nos gustan las colas de ellos, miramos y evaluamos algunas cosas en función de lo que vemos. Durante mucho tiempo no lo sabíamos por aquello del pensamiento hegemónico  -que viene a ser el masculino-  pero luego descubrimos que las hay bien formadas  -“bolsillos paraditos”-, dicen que son importantes para tener de dónde agarrarse; las hay  flojas, tienen que trabajar de espalda; las hay “fibrosas” con piernas musculosas   -dicen que para poder “rebotar”-; las buenas suelen tener forma de durazno, las hay caídas y huelen a envejecimiento precoz y además se puede establecer alguna relación con la personalidad: los de buena cola son definitivamente varones generosos. 
 
   Eso sí, lamentablemente nuestras fuentes de información no pudieron encontrar correlación entre tamaño y forma de las colas de los varones y la parte de adelante del taparrabos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Mamita!
 
    
 
   Estas mujeres son todo lo contrario de lo que los hombres llamamos “¡mamita!”. Al principio son extraordinarias por el nivel de atención que te prestan, ni tu mamá hizo algo igual. 
 
   Uno se cree el rey de la casa, un macho bárbaro, un piola que tiene a su lado una especie de geisha occidental que a todo dice sí y a nada dice que no  -¿recuerdan la canción?-  y se da cuenta de que está atrapado cuando ya es tarde. 
 
   Ahí se terminó el espejismo y se desatan las diez plagas de Egipto.
 
   Esta dulce criatura empieza a dar órdenes. Sí, las mismas que al principio interpretabas como sugerencias y aceptabas para darle la razón en algo. De pronto advertis que esta maldita bruja no era ni la mujer incondicional ni la mujer de tu vida, ha pasado a ser la mujer que ve en vos al esclavo que alimentará a “sus hijos” y cuando deja de ponerte en esta condición servil es para verte como al hijo mayor.
 
   A mi me parece que estos bichos hembras en algún momento de la infancia jugaron a la mamá, se quedaron con alguna neurona empastada y desde ahí sus cerebros chisporrotean. 
 
   No pudieron superar ese momento sublime que les permitía organizar todo y mandar, quieren repetirlo de por vida y, lamentablemente, lo quieren repetir con uno.
 
   Ellas son “la madre del problema”, están enfermas, perfilan para el neuropsiquiátrico, los demás eran seres humanos sanos antes de caer en las garras de este espécimen hembra de la raza terrícola. Bueno… ¡tampoco para tanto!, si la eligiste no estás tan sanito así que anda sacando un turno.  
 
   Ya sé, ya sé… mi visión está contaminada por una mirada machista pero quién no conoce a algún varón atrapado por una mujer mamá. 
 
   Si no te divorciaste o apelaste a medidas más extremas y aparecen los hijos todo se complica. Si son varones lo lamento, estas mujeres producen los peores machos recalcitrantes  -esos sí que son retrógrados-  y si son mujeres es muy posible que estas niñas hermosas salgan depresivas, sean maltratadas o  -de última, la mejor-  solteras amargadas, siempre “malco” aunque encuentren al superman sexual. 
 
   Si todavía no tenes hijos la solución depende de la cantidad de tiempo que vengas conviviendo con esa bruja. En todos los casos pasa por esfumarse. 
 
   Hasta un año viene más fácil, largala. De uno a dos años es un poco más difícil, huí. Más de dos peor pero no imposible, deja de leer, arma la valija sin hacer ruido pero no dejes este libro ni ninguna otra pista, podrían rastrearlo porque ella va a creer que le secuestraron al nene. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡Que te banque tu mamita!
 
    
 
   Para él “habemos” dos tipos de mujeres: las que ellos llaman “mamita”  -léase, las que están muy fuertes-  y las que se parecen a sus mamás.
 
   Por qué no solucionan de una buena vez su complejito de Edipo y nos dejan en paz  pero no, ellos  -en su gran mayoría-  no van a dar con sus huesos en un diván a no ser que sea el del living de nuestra casa o, mejor dicho, de la casa de su mamita.
 
   Además, tienen algo de taimados porque, a esta altura, deberían saber que no pueden ser los reyes de la casa. 
 
   ¡Escucha chico! La monarquía hace mucho que feneció en estas tierras de la Patria Grande pero debe ser que les queda la nostalgia  -y después no quiere que lo llamemos retrógrado-  tratan de reestablecer el viejo sistema dentro de las cuatro paredes de su casa.
 
   Ustedes lo escucharon, el señor de vez en cuando aceptaba alguna propuesta de ella  para darle la razón en algo. Suponemos que sus aceptaciones no versaban sobre temas de proyectos tales como destinar la plata a hacer un buen viaje de vacaciones o a meterse a comprar un auto. ¡No! las cosas importantes las decidía el monarca y a ella le dejaba disponer si cocinaba tortilla o churrascos para la cena.
 
   ¡Qué bardo tienen estos tíos con la mamá! “como ella no habrá ninguna, ninguna igual” y les viene de lejos, de la época de malevos y arrabales, no hay nada mejor que las letras de tango para entender el “raye” que arrastran estos machos.
 
   De todas maneras, no vamos a justificar a nuestras congéneres si son como él las describe, no nos gustan ni las “mosquitas” ni los “mosquitos muertos”, que también los hay… ¡joder!, no nos parece bien engañar a nadie pero no podemos evitar cierta satisfacción, el cavernícola se lo tiene bien merecido.
 
   Eso les pasa por creerse unos piolas bárbaros, habían encontrado una geisha en estas regiones. Es más fácil encontrar un príncipe azul, y eso que tampoco existen.
 
   ¿Y si lo que ocurrió es diferente a como lo cuenta él? Podríamos imaginar otra hipótesis.
 
   Ella lo conoció y se enamoró, es obvio que en ese estado creyó todo porque las mujeres, a diferencia de los varones, nos enamoramos. Él era una suerte de príncipe azul, hermoso, inteligente, romántico, tierno, comprensivo, dulce y apasionado.
 
   ¿Cómo no estar dispuesta a responder a cada uno de sus deseos? ¿Cómo evitar el intuir cada una de sus gustos para complacerlo sin que tuviera necesidad de pedirlo? ¿Cómo cercenar ante su ternura ese espíritu maternal que las mujeres llevamos adentro?
 
   Así fue que él se fue poniendo cada vez más “ancho”, más seguro y un día, de manera imperceptible, se estableció como el rey de la casa. 
 
   Y ya sabemos, los soberanos no necesitan granjearse la aprobación de los súbditos, y mucho menos seducirlos. En eso las democracias tienen sus ventajas, precisan el voto de la “pueblada” y tienen que ganarlo palmo a palmo, romperse la cabeza pensando en  nuestras necesidades, cavilar sobre nuestras expectativas. 
 
   Es cierto, después viene el desengaño pero al menos hubo un tiempo de esperanza. La verdad que, de última, es más o menos lo mismo. Él también fue un demócrata, tuvo su tiempo de seducción.
 
   Como veníamos diciendo, el poder del rey no se discute. 
 
   Ella comenzó a verlo con su egoísmo, sus mezquindades, sus arbitrariedades y comodidades. También lo vio con calzoncillos y zoquetes, con escarbadientes en la boca, metiéndose el dedo en la nariz, eructando, mirando los partidos de fútbol como un zombi y aferrado al control remoto más que a su madre  -la de verdad-  haciendo zapping.
 
   El apasionado devino en sangre fría, el dulce en amargo, el inteligente en aburrido, el tierno en más que duro, el que la caldeaba en un “yo terminé, vos arreglate” y el comprensivo en monarca.
 
   Inevitable, el príncipe azul devino en sapo.
 
   Ella primero se lo bancó pensando que tal vez le parecía pero no era, tal vez era muy exigente, tal vez  -y es cierto-  la cotidianeidad mata, tal vez se daría cuenta, tal vez cambiaría, tal vez… trató de hablarlo pero los hombres son poco dados a hacerlo y menos los monarcas, ellos no hablan con sus súbditos.
 
   Y así fue pasando el tiempo hasta que ella se pudrió.
 
   Si tuvieron hijos quizá arrastrando su decepción y desengaño se dedique demasiado a ellos para compensar tanta amargura pero eso también tiene un fin… le aconsejaríamos al Rey que vaya preparando el carruaje porque en cualquier momento a su Majestad lo rajan.
 
   Si no los tuvieron, ella trocó su dulzura en hiel, se fue secando por dentro, fue acumulando rencor, comenzó a regocijarse con la venganza  -no la justificamos, esta mal-, un día le gritó y él no le respondió  -claro, quedó desestructurado- otro día le ordenó que de ¡una perra vez! dejara de hacer zapping y sacara los platos de la mesa, ella no era su sirvienta. 
 
   Y así sucesivamente todo fue de mal en peor hasta que ya no quedó nada de nada de aquello que había sido amor. El Rey muy pronto deberá abandonar sus aposentos y trasladarse a otro palacio.
 
   Nos da tristeza, por el amor que se hizo trizas, pero de última ¡que el monarca se joda!… cada cual labra su destino y él bien que sembró para recoger esta cosecha. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Espera un poquito.
 
    
 
   Cuántas veces escuchaste esta frase  acompañada de:
 
    
    	que ya salgo del baño. 
 
    	que estoy bajando.
 
    	que termino de hablar y te doy el teléfono.
 
    	que me termino de vestir.
 
    	que termino de limpiar.
 
    	que se me seque el esmalte.
 
    	que ya está la comida.
 
    	que nos oyen los nenes.
 
    	que nos miran.
 
    	 que mamá no quiere.
 
    	 que papá está en casa.
 
    	 que termina la novela.
 
    	 que es muy temprano.
 
    	 que es muy tarde.
 
    	 que me duele la cabeza.
 
    	 que estoy ovulando.
 
    	 que estoy dolorida
 
    	 que el ginecólogo me dijo….
 
    	 que lleguen los nenes.
 
    	 que  ya te lo arreglo.
 
    	 que ya voy y te ayudo.
 
    	 que se me seque el pelo. 
 
    	 que ya salimos.
 
    	 que ya vengo.
 
   
 
    
 
   Imagina todo esto en una sola mujer, más los nenes, los suegros, el teléfono, los impuestos y tu mal humor que puede ser genético.
 
   Puede ser insoportable la vida, más si llevas la cuenta de los “espera un poquito” y hay muchos más que dos docenas de dichos, terminé allí por no esperar un poquito.
 
   Seguro que pasaste por estar en doble fila con el coche y te dijo “espera un poquito que pago y ya está”. Ya está la multa que te hicieron de tanto esperar.
 
   Quién no fue a buscar a su novia, tocó el portero eléctrico y ella dijo “esperá un poquito que me buscan el ascensor”, como si fueran viajes intergalácticos.
 
   Alguna vez no te dijo una vendedora hermosa “espera un poquito que ya te atiendo” y te quedaste como un idiota mientras ella atiende su juego.
 
   O la de siempre cuando estás apurado, “espera un poquito que no termine”. 
 
   O lo peor y en ésta sos el culpable o como mínimo cómplice, “espera un poquito que se vaya mi marido” y vos estás llegando a la casa de tu amigo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¡No te vayas!... espera un poquito
 
    
 
   ¡Claro, ellos la hacen fácil! En esto  -menos a los metrosexuales-  la vida les sonríe. De paso, si les sonríe, ¿por qué son tan quejosos?
 
   Nosotras nos tenemos que duchar, lavar el pelo, ponernos acondicionador, secarlo, pintarnos  -que los ojos, que las cejas, que los labios, que la base, que el compacto, que las pestañas, que el rubor-, la crema para el cuerpo, la crema para la cara y ¡sí, encima el esmalte de uñas!
 
   Como si fuera poco, cada tanto, tenemos que depilarnos -que las piernas, que las axilas, que el bozo, que el cavado en el verano-, ir a la peluquería, a la manicura, hacernos los pies.
 
   Ellos salen del baño mojados, desparraman el agua por el piso encerado, dejan la toalla sobre la cama, la ropa tirada mientras nosotras  -mientras vamos ordenando-  hablamos con “madre” pero esta vez ella no quiere quedarse con los chicos, papá está de visita en casa pero tampoco agarra viaje  -¡tiraron la chancleta, también quieren divertirse-, volvemos a hablar con nuestra madre y logramos convencerla, colgamos el teléfono, todo solucionado pero la cabeza nos estalla.
 
   ¡Esperen un poco!... tenemos más.
 
   De vestirse ni hablemos. Ellos no tienen la menor idea de lo que es ponerse una “panty”, cuando lo lograste y te miras en el espejo aparece ese pedazo de agujero en la pantorrilla, te la sacas, vas a buscar otra  -ya un poco nerviosa porque encima no quieren esperar un poco-, te la pones pero volviendo para el espejo te la enganchaste con la pata de la cama y vuelta a empezar. 
 
   Y como viven diciendo que están cansados de esperar, ese operativo lo iniciamos sin que se nos haya terminado de secar el esmalte de las uñas. Con todo ese pegote manchaste las ultimas medias que te quedaban, te enteras que no hay más cuando vas al cajón y lo ves vacío, a punto de un ataque de nervios escuchas esa voz que te taladra el cerebro diciendo: “¿ hasta cuándo voy a esperar?”. Pero ni siquiera podes desahogarte, dar un pequeño alarido porque hay que cambiar vestido por pantalón, dicho así suena fácil pero ¿qué pantalón? ¡Ah! ¡Ya basta!
 
   De última podemos aguantar que nos apuren en todo menos en una sola cosa, con eso no transigimos y son esas noches  -nosotras preferimos la noche-  en las que les decimos, “espera… espera un poquito” y ellos, los muy bestias, se apuran nomás.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Último round
 
    
 
   Los tiempos modernos han traído un aluvión de separaciones y esta manera de encarar las divergencias matrimoniales genera un estado de zozobra constante.
 
   Nos parece ver hacia la izquierda un grupo de mujeres  montando en cólera.
 
   ¡Un momento, cómo se atreven a decir eso! ¿Por fin nos sacamos la careta,  somos fervientes anti divorcistas, las discusiones con el “dino” fueron  puro  fuego  de  artificio, por algo escribimos juntos, cada uno tiene los amigos que se merece?
 
   ¡Paren! Están prejuzgando, lejos de nosotras pensar que lo de antes era mejor.
 
   ¿Qué dicen? ¡Ah!, quieren verlo aquí. Va a ser difícil, él se opone a las separaciones. Hasta ahí todo bien, es su opinión pero ustedes lo conocen, el señor no admite matices, lo que escribe es durísimo, suena casi agresivo hacia quienes deciden divorciarse. Nos negamos a publicarlo.
 
   ¡Sí! Lo censuramos. Un momento, estamos escuchando el abucheo de otro grupo ubicado a nuestra derecha. ¡Sacaron pancartas! ¡Qué kilombo! Quieren libertad de prensa: “Sin el “dino” nada”, “Dino o muerte”. 
 
   Esto se está poniendo fulero, déjennos explicar. 
 
   Le dijimos al colega que no depende de nuestra opinión que la gente se divorcie o no. El objetivo es asesorarlos en lo que elijan, le pedimos que se limite a escribir acerca de qué puede llevar a un varón a tomar esa decisión o a resistirse, si es la mujer quien hace el planteo.
 
   Pero no, imposible moverlo de su posición, durísima por supuesto: “los que se divorcian son unos egoístas, es más fácil huir que quedarse por los hijos”.
 
   ¡Bajen los carteles!  -¡uy!... esta frase nos resulta familiar.  Así no se puede dialogar.
 
   De todas formas, porque lo justo es justo, a pesar de ser tan... tan… tan cerrado también ha escrito: “¡ojo!, no estoy diciendo que las parejas de antes eran mejores, ya sé que las mujeres no se rajaban porque no tenían adónde ir y que los tipos no se borraban porque las amantes eran más baratas o más caras”.
 
   Y, agregamos nosotras, tenían “la sartén por el mango” aunque al final del camino sólo quedaran aferrados al mango.
 
   Hemos llegado a un acuerdo, él escribirá sobre la problemática de los hijos en el transcurso de una separación. ¡Qué bueno!, si lo hace será un gran aporte pues no es fácil abordar sin dramatismos ni golpes bajos un tema tan conflictivo.
 
   Ni siquiera se negó a ser censurado pero da la “lata” discurseando sobre que no se va a prestar a un juego que sólo puede salir de la mente maliciosa y retorcida de las mujeres. 
 
   Acá no inventamos nada, imaginación cero, fantasía nula, pura realidad pero claro para eso hay que escuchar la experiencia de los demás en vez de vivir mirándose el ombligo  como hacen ellos.
 
   ¡Así es fácil! El trabajo sucio queda para nosotras, el señor no se implica.
 
    A partir de este acuerdo se decretó ciego, sordo y mudo. Se declaró en huelga y no nos dirige la palabra.
 
   Llegamos al final como si estuviéramos solas pero arrastrando un peso muerto, rompiéndonos el “mate” para ponernos en los pantalones de un varón casado con una bruja y de un varón… de un varón…  -no existe el equivalente, siempre llevan las de ganar, si les decimos “brujos” los subimos de categoría, nadie va a pensar que estamos hablando de un h… de p…-   de un varón que recurre a todo tipo de bajezas para lograr su objetivo.
 
   De todas formas es raro que acepte ser censurado, algo huele mal… ¿desde cuándo tan dócil? ¿Será que no quiere laburar?
 
   ¡Para variar nos deja solas! Ya está, lo dijimos, nos desahogamos pero no vamos a seguir enrolladas con esto.
 
   Que el “dino” responda por él y los de su sexo, que el señor se rasque las… las “cabezas”  pensando que su mente está lejos de las maldades propias de  mujeres mientras nosotras escribimos.
 
   ¡Oh, Dios! ¿Por qué seremos  tan responsables?  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Amor de mi vida… ¡Fuiste!
 
    
 
   Había una vez, hace muchos años matrimonios que se mantenían unidos para siempre. ¡Usted lo dijo!, como en los cuentos de hadas: se casaban, vivían felices y comían perdices
 
   En esas épocas las cosas eran más fáciles.
 
   La gente se casaba, si le iba bien ya estaba y si le iba mal, también estaba; suponemos que su energía estaría puesta en otros temas en vez de en este merodeo eterno alrededor de las cuestiones afectivas.
 
   ¡En fin! Otra es nuestra realidad.
 
   Nadie decide alegremente un divorcio, muy pocos podrán no  vivirlo como el fracaso de un proyecto al que se apostó todo pero cuando nos va mal en cada intento de rehacer la pareja, cuando todo es deterioro y se perdió el respeto por la otra persona es necesario saber cómo ponerle fin.
 
   Nosotras creemos que una separación a tiempo evita males mayores, nuestro socio opina diferente, para él piensa hay que insistir e insistir e insistir. Y como algo hemos aprendido en este trayecto no vamos a acusarlo de cavernícola por eso, tal vez los varones opinen diferente porque la situación de ellos también lo es cuando hay hijos de por medio. 
 
   Vamos a retomar nuestro “aséptico” rol de asesoras porque quien llega a la decisión de ponerle fin a su matrimonio necesita ayuda, no es nada simple, suele ocurrir que la otra parte no coincide y se empecina en continuar. 
 
   No importa si conviven como perros y gatos  - de los que se llevan mal-  o si la vida cotidiana transcurre en total indiferencia. No sabemos si sólo se trata de oponerse para arruinarle la vida al otro, por comodidad o en ese instante recuperan el amor perdido pero suelen resistirse a “capa y espada”.
 
   Estos finales no son gratuitos, tienen sus costos pero algunos son peores que otros, hay quienes se resisten mientras pueden y quienes no aceptan perder en esta especie de contienda que casi siempre se desata. 
 
   Las armas que se usan son letales y tan viejas como la humanidad: el manejo de la culpa, de los miedos del cónyuge, la descalificación, los silencios, la indiferencia y otras maldades.
 
   La verdad, todo esto suena mal, muy mal, nos da una especie de “asquito”, de repulsión. Lo único que nos ha ayudado en este tramo es tener muy presente una vieja película,  “La guerra de los Roses”, mírela varias veces antes de empezar y tenga presente cómo terminaron por no saber separarse a tiempo. 
 
   Tal vez ayude a atenuar los remordimientos  -suyos y nuestros-  no verlo como una guerra sucia sino como una cruzada para evitar males mayores.  
 
   A poco de pensar, advertimos que todas esas manipulaciones que usted va a usar son las mismas, tanto si se trata de abandonar o no ser abandonado como si se es mujer o varón, lo único diferente es la manera en que se emplean, tan sólo cuestión de “estilo”. 
 
   ¡Qué lamentable! Fíjense en qué pútrida situación venimos a tropezar con la tan mentada equidad de género.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Juego Limpio
 
    
 
    
 
   Hay quienes afirman que a “buenos matrimonios” corresponden “buenas separaciones”. 
 
   No se trata de una suerte de “idilio de separación” del tipo de “quedate con todo”, “gracias por los buenos momentos”, “amigos por siempre” y toda una sarta de pavadas. 
 
   En todo divorcio hay momentos de alta tensión, chisporroteos y hasta fuegos artificiales que en algún momento ceden sin perpetuarse en una guerra eterna.
 
   Buena pregunta. ¿Por qué alguien querría terminar con un buen matrimonio?
 
   La vida nos cambia y no siempre esto juega a favor de la pareja.
 
    A veces nos cambia tanto que uno quiere ir para el Norte y el otro para el Sur. Otras, uno crece y el otro se estanca. 
 
   Ya no es posible un proyecto común, menos aún cuando los hijos se han independizado.
 
   El amor se va apagando, quedan pequeñas brasas que no alcanzan a dar calor. 
 
   Hay quienes prefieren regodearse entre las cenizas y quienes no se resignan a convivir con ellas pero no es frecuente que las dos partes de la pareja aspiren a lo mismo. 
 
   Casi siempre hay alguien que quiere separase y otro que resiste, es más fácil que ese rol lo tomen los varones.
 
   ¿Por qué? Esperamos que encuentre la respuesta en las próximas páginas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Sin retorno
 
    
 
   Su matrimonio no va más.
 
   Lo pensó y lo volvió a pensar, dio vueltas en la cama durante noches de insomnio sin querer admitirlo, trató de verlo como algo pasajero, recordó la célebre crisis del “séptimo año” y no le cierran las cuentas porque van diez y lo de ustedes más que crisis se asemeja a la paz de los cementerios.
 
   No pudo cambiar nada de lo que la tiene harta de él  -¿quién puede?-  y presa de una autocrítica extrema intentó cambiar usted.
 
   Pagó muchas sesiones de terapia para no tener bronca, para saber comprender, para no guardar rencor, para dejar atrás la neurosis que la lleva a repetir las mismas conductas.
 
   Habló de papá, mamá, sus hermanos y tres generaciones atrás para liberarse de traumas de la infancia, se metió con su tendencia a sentirse culpable, trabajó su voracidad en las relaciones amorosas… y nada.
 
   Nada ni nadie pudo sacarle de la cabeza esa idea perturbadora.
 
   ¿Reclamarle a su terapeuta? No se meta con el gremio. Ya se va a dar cuenta que la inversión rindió sus frutos.
 
   Fiel a su estilo sincero trató de ir diciéndolo de a poco para no herirlo.
 
   El señor no registra y usted  -como diría la abuela-  ha caído de “la burra en bajo”, el caballero no registra porque no le da la gana, quiere seguir como está.
 
   Despabílese, nosotras somos un poco más prácticas que su analista, podemos ser bien indicativas.
 
   Aprovechamos ahora que la notamos con bronca porque después, como es demasiado buena, no nos va a dar bolilla.
 
   ¿Recuerda las mil y un recetas de algunas revistas femeninas para seducir, hechizar y retener a un varón?
 
   No ponga esa cara de desdén, tienen lo suyo y una nunca sabe… ¿mire si después las necesita? Por ahora, haga todo lo contrario.
 
   Comience y termine el día con cara de malhumorada, transfórmese en una gruñona irrecuperable, de aquellas capaces de encontrar en cada detalle un motivo para protestar.
 
   Si una quiere la vida conyugal proporciona un material frondoso.
 
   Despunte la mañana regañando por la cantidad de tareas que tiene por hacer, proteste por los pelos que quedan en la bañera, por el desorden que deja antes de irse y porque además pretende que lo despida con una sonrisa.
 
   Si la llama por teléfono durante la tarde insista en la misma tesitura y cuando vuelva a la noche siga con la cháchara. Sólo le interesa comer, no la ayuda en nada ni le importa qué le pasa a usted, es un desconsiderado. Y así hasta llegar a la cama. 
 
   Ahí continúe, el egoísmo con que tira las frazadas para el lado de él, los ronquidos insoportables y esa desfachatez con la que ocupa todo el colchón.
 
   Si no hay motivos, si el señor es ordenado, atento y colaborador da lo mismo, ataque igual. 
 
   Trata de meterse en lo que usted hace, tiene que estar en todo, es un controlador insoportable, tanta armonía es artificial y es imposible vivir con alguien tan perfecto sin sentirse abrumada.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cenicienta, bruja y harapienta
 
    
 
   ¿Quién no pretende que su pareja no se abandone después del matrimonio?
 
   Él también lo espera, así que ya sabe cuál es el camino pero se resiste, su coquetería le está jugando en contra, mejor transformarse por un tiempito que seguir crucificada por el resto de su vida.
 
   ¡Bien! estamos descubriendo su veta pragmática, rápida para entrar en razones ya se revolvió los pelos. 
 
   La consigna es estar desprolija y desgreñada.
 
   Salga de la cama lagañosa, con mal aliento y quédese con el camisón puesto. ¡No!, ese de puntillas no va, tome el otro, el raído y con agujeros. Use ropa interior deshilachada, batas amplias, pantuflas, incorpore los ruleros y no se los saque en todo el día.
 
   Por supuesto, para andar por la calle puede mejorar su aspecto, eso lo enfurecerá. 
 
   ¿Cómo no pensar que usted es “pura fachada”? 
 
   Engaña a los demás como lo hizo con él que creyó casarse con una princesa y terminó despertando al lado de una rana  -más elegante que el sapo pero batracio al fin o, peor aún, se pone linda para todos menos para él.
 
   Engordar sería ideal pero si le cuesta bajar de peso mejor olvidarlo, los nutricionistas y la comida liviana son pesadas para el bolsillo y si consigue su objetivo no va a estar para gastos superfluos.
 
   ¿Quién no necesita sentirse escuchado y comprendido? ¿Quién no espera llegar a su casa y encontrar un cálido refugio?
 
   ¡Arrebátele ese placer!
 
   Si le habla de sus problemas, interrúmpalo levantándose para ir a buscar cualquier cosa: sal, pimienta, trapos de piso, lo que sea está bien. Intercale comentarios sobre cosas que le hayan sucedido a usted en el día. Si introduce problemas de la economía doméstica y conflictos con los chicos, mejor.
 
   Después de cenar apúrese por llegar al televisor. Mucho mejor si lo lleva a la cocina y lo ubica frente a la mesa para poder encenderlo en lo mejor del relato de él y hacer “zapping”. Otra variante es la “cara de póker”, que no salga de su boca un mísero monosílabo hasta que él termine su relato, ahí saque otro tema. 
 
   Arme escándalos de proporciones, los más explosivos resérvelos para el fin de semana, desgárrese las vestiduras, tire todo lo que tenga a mano y hágalo añicos.
 
   Las escenas de celos son las mejores. Da lo mismo si es un seductor o no mira ni a una mosca, siempre va a considerar sus celos injustificados.
 
   Se le impondrá la certeza de que está al lado de una loca y son pocos los varones con vocación de servicio dispuestos a permanecer por razones humanitarias al  lado de alguien así toda su vida.  
 
    
 
    
 
    
 
   Una sombra quejosa y demandante
 
    
 
   Suena insoportable, imagínese lo que será aguantarla.
 
   La queja tiene un matiz diferente al de la protesta, no hay una actitud beligerante, requiere emplear un tono lloroso, afligido, depresivo  y mostrar que él no la comprende. 
 
   Es difícil convivir con alguien sumido en eternos lamentos sin temer contagiarse de esa visión gris y catastrófica.
 
   ¿Recuerda aquella novela de Osvaldo Soriano, “Una sombra pronto serás?” Ese título  -sólo el título-  es bien representativo de lo que le conviene hacer pero lo suyo se juega aquí y ahora.
 
   Arrástrese por la casa como un alma en pena, acompañe cada palabra con suspiros y de tanto en tanto muestre sus ojos humedecidos; los días de lluvia la deprimen, los de sol le provocan dolor de cabeza, la humedad le retuerce los huesos y si intenta acariciarla quéjese de su insensibilidad… cómo puede pensar en “esas cosas” viéndola tan mal.
 
   La agobian las dificultades económicas  -¿quién no las tiene?-  pero para él no pasa nada, siempre minimiza todo y usted está segura que la cosa viene mal,  tan mal que no puede dejar de pensar que en cualquier momento él perderá el trabajo. ¿Cómo puede ser tan irresponsable? ¿Cómo vivir envuelta en la incertidumbre?
 
   La economía da para mucho. Es imposible vivir con lo que ganan.
 
   Si tiene un empleo, “no basta con trabajar si no se tiene iniciativa”, si trabaja como autónomo, “no se puede vivir en la zozobra”, es cierto que gana un poco más que otros pero no tienen la tranquilidad de un ingreso fijo.
 
   Es bueno mechar la queja con la demanda, esto a los varones les taladra la cabeza.
 
   Nada la conforma, pida siempre más, exija lo que él no puede dar y desvalorice lo que da.
 
   Si la invita al cine diga que prefiere el teatro, si la invita al mar muestre que muere por las sierras, si le propone un fin de semana para estar los dos solitos no acepte, necesita la compañía de los amigos.
 
   No olvidemos la sexualidad porque hay muchas variantes, las dejamos libradas a su imaginación pero la consigna es mostrarse siempre insatisfecha y, si no es así, disfrute pero manténgalo en secreto.
 
   Algo de descalificación no viene mal, ellos necesitan que los admiren. 
 
   Todo lo que él dice es una tontería, todos sus planteos son errados. Si el problema es con el jefe, el jefe tiene razón, si es con sus compañeros de trabajo defiéndalos a ellos y aproveche para decirle que alguno de “esos” es un tipo “brillante”.
 
   Esto es contundente, no hay varón que lo resista  -nosotras tampoco pero somos más propensas a creer que “la otra es mejor”-,  a ellos la vanidad los pierde y por esa razón no lo dañará, sólo lo pondrá en el camino de buscar una mujer que pueda reconocer todo lo que él vale.
 
   La tienen más clara que nosotras… ¡Imposible vivir con una mina así!       
 
    
 
    
 
    
 
   La decepción
 
    
 
   ¿Quién mejor que usted para saber lo que él admira en una mujer?
 
   Si admira la inteligencia, transfórmese en una “tontita”; si le gusta hablar, enmudezca; si añora el silencio cotorree sin parar.
 
   Si le gusta una casa organizada conviértala en un lugar inhabitable, desparrame todo en su camino, todo fuera de lugar, las corbatas donde van los cinturones, la pasta de dientes donde va la crema de afeitar.
 
   Si detesta el orden excesivo, sea muy prolija, desmedidamente obsesiva, encere los pisos todos los días y persígalo con  los patines.
 
   Si necesitaba a alguien a quien proteger, lo suyo será el camino de la independencia. Si la eligió para disfrutar de un vínculo entre pares transfórmese en dependiente y si era una buena compañera déjelo sólo.
 
   Sí, todo esto es de “cuarta”, la decepción duele pero tampoco se pase de rosca, no lo convierta en un mártir, recuerde que él también la decepcionó, usted hizo todo lo posible y no acusó recibo.
 
   De última, sólo estamos barajando algunas ideas, la que decide es usted, tómese un tiempo para pensarlo.
 
   Imite un poco a los varones, en vez de hundirse en la culpa desparrámela hacia fuera, se haga cargo de nada.
 
   La culpa, a partir de hoy, es todita de él.
 
   Contacte con sus zonas oscuras, vacíos y capacidades no desarrolladas, ponga todas esas frustraciones en una bolsa y tíresela por la cabeza.
 
   Si era muy buena en su trabajo y lo dejó, si tiene una profesión y no la ejerció, si dejó de lado su vocación artística, si no pudo quedarse en la casa el tiempo suficiente para disfrutar de sus hijos, no pierda esta oportunidad, todo fue por ÉL, un ser egoísta, vil y rastrero que le cortó todos los caminos.
 
   Disfrute de este momento, será algo pasajero, hay gente que se pasa la vida haciendo esto pero usted es demasiado objetiva y tiene una excesiva autocrítica. Será maravilloso no ser responsable de nada aunque este descansito le dure poco tiempo.
 
   ¿Se siente mal? ¿No soporta ser tan injusta?
 
   Veámoslo de otra forma, tal vez cuando fue de frente haya sido demasiado sincera y él no pudo escuchar porque no estaba preparado para aceptar algo tan duro.
 
   Ahora lo está ayudando a desprenderse de usted porque una cosa es estar al lado de una mujer tranquila, dispuesta a razonar y otra estar al lado de una fiera de la que hay que deshacerse para sobrevivir.
 
   Piense que le está dando la oportunidad de elegir, de ser él quien decide separarse, saldrá de este trance dolorido pero con la autoestima intacta. 
 
   ¿Qué le pasa? Se ha puesto pálida, se retuerce las manos y no para de caminar por la habitación. ¿Dijimos algo que la afectó?
 
   ¡No! ¿Acaba de atar cabos y recordar que tuvo un novio que hizo esto con usted?
 
   Eso quedó muy en el pasado, relájese y agradezca su caballerosidad, salió de esa relación sintiendo que se había liberado… ¿recuerda qué alivio? 
 
   Sea generosa, déle a él la misma oportunidad.  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   De mal en peor
 
    
 
   ¿Quiere saber nuestra opinión? Por lo que cuenta eso no va más, termina en divorcio. ¡Ah!... usted cree que en cualquier momento se le pasa la locura, ayer ya fueron con los chicos al cine y le parecemos unas exageradas. 
 
   ¿Y entonces por qué hace dos semanas que duerme en el sillón del living?
 
   ¡Pavadas! En cualquier momento vuelve a la cama matrimonial, está un poco nerviosa y le molestan más que nunca sus ronquidos pero ya se va a dar cuenta de lo que pierde.
 
   Espere, lo tapamos un poquito, tiene los pies afuera de la frazada.
 
   Para nuestro gusto usted es un poco, por decir poco, negador. Las cosas van de mal en peor por eso nos llamó para  asesorarlo, nos dijo que necesitaba ayuda pero se acordó un poco tarde.
 
   ¿Por qué cambia de tema? No menospreciamos sus problemas laborales pero ése no es el problema. ¡Qué habilidad para huir de los conflictos! 
 
   Es lo mismo que le pasa con su mujer, ella se lo dijo clarito, está harta de sentirse sola, podrida de que sólo se ocupe de usted, hastiada de su egoísmo.
 
   Ahora se está quedando dormido.
 
   ¡Así no hay diálogo que prospere! Si quiere dormir nos vamos. ¡Qué bueno!... se despabiló, prefiere escucharnos “por si las moscas”.
 
   Usted, por ser varón tiene mucho a su favor, no se va a quedar enrollado en el pasado ni le va a buscar la “quinta pata al gato”, lo suyo  -en cuanto se decida-será bien pragmático pero nos preocupa verlo metido en esos arreglos de la casa. 
 
   Terminó de cambiar la cerámica del baño, la emprendió con la cocina y quiere poner pisos flotantes pero lo peor es que está a punto de cambiar el auto por uno cero kilómetros.
 
   ¿Qué le pasa? No se puede decir que a usted el dinero no le importe pero con tal de hacer como si no pasara nada invierte en reformas que no se va a llevar puestas. 
 
   Va por muy mal camino, encima después se la va a tomar con ella y va a sentir que lo esquilmó.
 
   Si quiere seguir negando ponga toda la energía en su trabajo pero pare la construcción. ¿No le parece suficiente la sensación de pérdida que tendrá como para agregar profundos rencores por lo que invirtió y no va a recuperar?
 
   ¡Qué bien! Esta vez acordamos “de una”.
 
   Ya que lo vemos aplazando la partida, espere a que pasen las fiestas de fin de año, no falta tanto y es un bajón estar solo. En el verano, libre y sin ataduras, vendrá el ansia por recuperar el tiempo perdido y qué mejor que las vacaciones para salir a la conquista.
 
   ¡Epa, qué sorpresa!... ya está medio enredado con alguien. No sabíamos aunque si su mujer no lo sabe quiénes somos nosotras para saberlo. ¡Bueno hombre, entonces déjese de joder! ¿Por qué no se decide de una vez?
 
   Nosotras no inventamos nada, lo dijo usted y ahora nos quiere dejar como mentirosas, que “no está con nadie”, que “no se separa por nadie”, que “ponemos en su boca palabras que nunca pronunció”, que por fin “mostramos la hilacha” y teníamos que ser mujeres para andar “desparramando chismes”.
 
   Está bien, entendimos mal, baje la voz porque sus gritos van a llegar al dormitorio donde duerme la única mujer a la que le va a importar eso, la suya. 
 
   No vamos a enroscarnos en sus “mambos” contra nuestro sexo. Usted está solo y más que solo pero sí es así va a tener que hacer un esfuerzo para bajar la panza y los rollitos que salen por los laterales. 
 
   El rencor nos pudo, ¡odiamos reconocer esto!... deje la panza en paz  -¡qué envidia nos da!-  cualquier varón puede ser apetecible para las muchas mujeres que andan solas por este mundo. Su ex será “una mujer divorciada”, usted “un varón libre”; usted un “tipo piola” que sale con muchas minas, de ella seguro no dirían lo mismo.
 
   Nos estamos poniendo de malhumor. ¿Qué pretende? ¿Cómo vamos a seguir conservando nuestra objetividad frente a tantas injusticias? 
 
   Ahora nos agarró sueño a nosotras, seguimos mañana. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Peor imposible
 
    
 
   Vemos que va entrando en razones, se está haciendo a la idea y lo pone muy mal imaginarse solo. 
 
   ¡Vamos hombre, no dramatice!, eso es cosa de mujeres. Siempre tuvo puesta toda la energía en el trabajo y esto no va a cambiar, su cabeza estará ocupada en estas cuestiones y eso será muy bueno para pasar este trance.
 
   ¿Se ve mal los fines de semana? Y sí, no lo vamos a negar pero también tiene su lado positivo. 
 
   Podrá dedicarse de lleno a poner bien su auto, meterse con la computadora, desparramarse frente al televisor sin que nadie lo interrumpa, adueñarse del control remoto, ir a la cancha. 
 
   Nada de demandas, nada de reproches, qué placer manchar la tapa del inodoro a su antojo, dejar la ropa tirada y montones de pelos en la bañera. 
 
   
  
 

Es cierto, después va a tener que limpiar usted pero quién le quita lo bailado.
 
   También estará con sus hijos algunos fines de semana y por qué no en la semana, todo pasa por ponerse de acuerdo con su ex.
 
   Igual va a tener momentos donde la soledad apriete y si no tiene amigos eso no es bueno pero hay soluciones, junte las agendas de los últimos años y reconstruya la cadena. Lo único que no debe hacer es llamar a sus conocidos cuando ya se sienta solo como un perro solo.
 
   Salga a comprar un contestador telefónico para su nuevo hogar, este aparatito pasará a ser esencial en su vida, objeto de amor y odio en función de si al entrar en su casa marca alguna llamada o está en cero.
 
   En los primeros tiempos puede organizar una red de contención con los amigos de manera que se vayan alternando y todos los días encuentre una llamada.
 
   Si esto falla, y tiene la suerte de tenerla, para eso está su mamá, como ella no hay ninguna, ¡qué sabiduría la del tango! 
 
   Si cuando usted ya se adaptó a la soledad se pone un poco pesada  -tipo “idish mamen”-  cuente hasta diez, recuerde cuánto lo ayudó en esa etapa e inicie el despegue de a poco, será como volver a la adolescencia. 
 
   Eso sí, no se endulce, una cosa es llamarlo por teléfono y otra hacerle la comidita. Esas épocas pasaron, ahí no hay retorno.
 
   Compre un buen manual de cocina, empiece ahora a probar su habilidad para lavarse aunque más no sea las medias y el calzoncillo y, si la quiere más fácil, vaya buscando una buena empleada doméstica, con tiempo porque cuesta conseguirlas.
 
   ¿Vamos demasiado pronto para su gusto, vuelve a pensar que ella saldrá del   berrinche y todo quedará en nada?
 
   Está bien, respetamos sus tiempos pero nuestro instinto femenino dice que para ella no hay vuelta atrás.
 
   ¿Qué usted no se va a ir de su casa tan fácilmente? 
 
   Jamás lo pensamos, no hay varón que lo haga, ¿por qué iba a ser la excepción?, pero convengamos en que si la hace tan difícil, si se ahoga en ese mundo cotidiano y no puede ver el lado positivo de su separación vamos a estar años hasta que se decida a dar el paso.
 
   ¿Cuál es la parte buena? 
 
   A ver, espere un poco, no nos sale fácil pero seguro la tiene… lavar para volver a lavar, cocinar para volver a cocinar, acomodar para desacomodar, planteado así es como tirar agua en un cuenco vacío. ¡Flor de laburo!
 
   ¡Ya está! Encontramos algo interesante, tómelo como un aprendizaje que le va a servir en la próxima convivencia. Oiga, no lo estamos cargando, es en serio, no sabe cómo lo va a ayudar.
 
   Es insaciable, no hay nada que le venga bien, nos agotó, nos hundió en su pesimismo, paramos acá. 
 
   Ojala falle nuestra intuición y mañana cuando volvamos esté instalado en la cama matrimonial. 
 
   No lo estamos cargando, se lo decimos “de onda”. 
 
   Si mañana no está en el living, cerramos la puerta de su casa y aquí no ha pasado nada.
 
    
 
   Siempre hay algo peor
 
    
 
   ¡Qué bien! Lo vemos cada vez más conectado con su futuro.
 
   ¿Qué le pasa? Se levantó del sillón, revuelve papeles y hay una especie de rictus de angustia en su rostro.
 
   Perdón, no quisimos ofenderlo, claro que los hombres no se angustian, eso es cosa de mujeres. Por supuesto, puede estar preocupado pero angustiado nunca. Es más ni siquiera preocupado, no hay tiempo para esas tonterías, si existe un problema se ocupa y lo resuelve.
 
   Está bien, nos confundimos, nada de angustia pero más que resolviendo lo vemos postergando. 
 
   Enero está cerca, se imagina de vacaciones sólo con sus hijos, todo se le complica y esto no sabe cómo encararlo. ¿Por qué? si usted es un padre bien presente y comparte con ellos todo su tiempo libre. 
 
   Vayamos paso a paso.
 
   El más chico tiene cuatro años, habrá que ayudarlo a vestirse, higienizarse, preparar la comida, aguantar algún berrinche cuando llegue la hora del sueño o extrañe a la mamá. Nada insalvable.
 
   Recuerde que siempre hay algo peor. ¿Cómo se vería cargando mamaderas y pañales?
 
   No se ve, ¡ni loco se separaría en esa situación!
 
   Con los dos más grandes es diferente, sólo se trata de tener un poco de paciencia con los “síntomas” de la adolescencia un poco incrementados por la separación: rebeldía, trasgresión, cambios de humor.
 
   ¡Qué mala onda! Se ahoga en un vaso de agua.
 
   Elija un buen hotel, de esos con pensión completa, pileta, canchas de fútbol y de tenis aunque sus arcas estén reducidas y sea el peor momento para gastar dinero. 
 
   Solucionadas estas pequeñeces, como usted acostumbraba a decir, lo más importante está resuelto.
 
   ¿Ironía?… se nos escapó pero era lo que usted decía cuando su mujer se complicaba con esto. 
 
   Perdón… perdón….¡perdón! Estuvimos mal, muy mal, aquí sí mostramos la hilacha.
 
   No se preocupe, todo marchará bien, sus hijos se van a reír con sus torpezas porque ellos la tienen más clara que usted. Sólo deberá cuidarse de ese hábito de “a un problema, una solución”, van a necesitar que “les ponga la oreja”, anímese a responder desde el corazón, deje de lado la racionalidad.
 
   ¡Ufa! ¡En serio es duro! Esta vez no le dijimos nada irónico. Bueno, ladre un rato, ya nos acostumbramos, después se le pasa.
 
   Confiamos en sus hijos, ellos le van a hacer cuestionarse muchas cosas, a lo mejor acepta que no siempre se tienen todas las respuestas y un abrazo vale más que mil palabras.
 
   De nuevo se nos fue a revolver papeles, ya no nos engaña, eso se llama angustia.
 
   ¡Qué noche! Está amaneciendo, mejor nos vamos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Tiene razón, para ella es más fácil
 
    
 
   Entramos en la cuarta semana y seguimos durmiendo en el living.
 
   No, no nos molesta, es un ambiente muy agradable y propicio para trabajar, mucho mejor que el dormitorio.
 
   Es una noche diferente, usted está distinto. Sí, menos duro, más amable. 
 
   Está bien, nada que ver, será una idea nuestra.
 
   El vínculo con sus hijos lo frena para tomar la decisión, sabe que perderá la cotidianeidad con ellos. Para ser honestas es una gran desventaja de los hombres, estamos seguras que es la primera vez que su condición de varón le impone un límite infranqueable aunque no debería serlo, hay hijos que deciden vivir con el padre. 
 
   Tiene razón, son los menos pero no es algo inmodificable. Veámoslo de otra manera. 
 
   ¿Hubiera podido quedar embarazado? ¿Se imagina portando durante nueve meses la panza agrandada, sufriendo edemas, buscando la mejor posición para dormir con esa pancita a medida que avanza el embarazo, afrontando las contracciones y los dolores de parto? 
 
   ¡No se enoje! No arruine una noche que comenzó tan bien. Lejos de nosotras desear que la ciencia descubra alguna forma para que los varones queden embarazados. 
 
   Tomamos este ejemplo para que vea justamente que lo biológico es lo único inmutable, lo demás se construye y la relación con sus hijos puede ser muy rica aunque pierda lo cotidiano.
 
   ¡Por fin nos pusimos de acuerdo! 
 
   Eso es irrefutable, ya no va a poder despertarse todas las  mañanas y acostarse a las noches sabiendo que están en la casa. Es doloroso perder con ellos el día a día pero ¡quién sabe!... a lo mejor aprende a disfrutar de ese vínculo de otra manera y deja de computar pérdidas para transformarlas en ganancia.
 
   Hablando con usted se nos ocurrió que quizá es por esto que los varones tienden a postergar una separación que cae por su propio peso, se aferran a lo que sea. 
 
   Eso de “no me separo por mis hijos” no es tan así, duele ser un “padre de fin de semana” y se entiende, es una renuncia dolorosa. 
 
   Bueno, ya que seguimos en el living, vamos a la cocina y le traemos un cafecito.
 
   ¡Deje esos papeles!… ¡Qué manía de revolver papeles cuando se angustia! ¿Lo quiere con azúcar o edulcorante?
 
   No quisiéramos quebrar tanta armonía pero vamos a meternos en un tema conflictivo.
 
   ¿Por qué la mayoría de los varones, cuando deciden separarse, les cuenta tanto decir la verdad? Le dan a la parafernalia del “te quiero pero necesito pensar”, “así no va... por ahora”, “estoy deprimido, no quiero perjudicarte”, “no te merezco”.
 
   Esa manía de evitar el conflicto, negar, postergar es letal. Hace a la otra parte abrigar esperanzas, frustrarse, juntar enconos y ¿quiénes son los más perjudicados?, ¿quiénes son lo que corren el peligro de transformarse en una especie de “botín de guerra? Los hijos. 
 
   ¿No podrían ser un poco más claros? ¿Cerrar la puerta sin dejarla entreabierta? 
 
   ¡Perdón, de nuevo metimos la pata! Éste no es su caso, ella es quien pide el divorcio. 
 
   Y bueno, se hace lo que se puede, mañana será otro día y no por mucho madrugar… 
 
   Vamos de pavada en pavada, la verdad es que después de tantas noches juntos nos cuesta la despedida. 
 
   Es que somos mujeres, no tenemos necesidad de hacernos las “duras”.
 
   ¡Ya!, no empiece a refunfuñar, le arreglamos la frazada y nos vamos. 
 
   No se moleste, el café lo llevamos nosotras a la cocina.
 
   Buenas noches y suerte. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   JUEGO SUCIO
 
    
 
   Alguien  dijo que sólo conoces a tu pareja cuando te divorcias. 
 
   ¡Es verdad! Tan cierto que se nos erizan los pelos, da miedo pensar a qué extremos puede llegar alguien con tal de no perder su “libreta” o sus “posesiones”.
 
   ¿Usted cree que a veces es porque hay quienes no se resignan a perder su amor?
 
    También, pero esos luchan en buena ley y si no logran su objetivo en algún momento suelen resignarse.
 
   Acá  nada tiene que ver con el amor, se trata de posesión. 
 
   No quieren largar la presa, no la sueltan aunque se desangre y el final es imprevisible.
 
   A veces se quedan con la presa y otras no. 
 
   El costo para quien queda atrapado es muy alto, quien consigue zafar la lleva mejor. A veces alcanza la libertad, otras una especie de libertad condicional  -mejor que la cárcel, sin duda-  defendiéndose de una suerte de pantera enfurecida al acecho para dar el zarpazo  no importa cuántos años pasen. 
 
   Se transforma en una suerte de condena eterna.
 
   Aunque nos cueste reconocerlo y darle la razón a nuestro colega, en esas lides las mujeres somos las peores, más peligrosas que viudas negras  -nos referimos a las arañas.
 
   ¿Quiere saber algo más de estas historias cruentas? 
 
   Allá vamos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En boca cerrada no entran moscas
 
   Desde hace un tiempo percibe en su marido algo distinto, ese “no sé qué” la hace pensar que por primera vez evalúa la posibilidad de separarse. 
 
   Tranquila, no se de manija mal, recuerde la temporada que bajó diez kilos, iba al gimnasio y “apendejó” su vestuario.
 
   ¿Esto es diferente?
 
   No lo creemos, olvida aquel año con problemas laborales, congresos y  jornadas que lo obligaban a ausentarse cada quince días incluidos los fines de semana. 
 
   ¿Nada es comparable?… el brillo de los ojos, esa cara “bobalicona”, la música romántica que escucha detrás de la puerta de su escritorio... ¡la mirada de encono que le descubrió ayer! 
 
   Debe ser algo pasajero. 
 
   Usted no impide que haga su vida ni él la suya, la última crisis la resolvieron durmiendo en habitaciones separadas. Fue cuando los chicos ya eran grandes pero descubrieron que más grande era la necesidad de mantener la sociedad conyugal. ¡Tantas cosas para repartir y más que nada para perder!  Prefirieron dejarlo así.
 
   Está viendo fantasmas donde no los hay, él es un hombre fuerte, con elevado sentido del deber, acostumbrado a sostener responsabilidades, no la podría abandonar jamás porque la considera débil y dependiente. 
 
   Lo único preocupante es que su intuición no ha fallado nunca. 
 
   ¿Por qué armó esa discusión de la nada? Ayer hizo lo mismo, le preguntó por las inversiones y terminó pasando factura tras factura por cada uno de los últimos veinte años de convivencia.
 
   Entendemos que tenga bronca y temor de perderlo pero está caminando por la cornisa.  Por primera vez lo enfrenta como una enemiga, si en algún momento siente que se trata de “él” o de “usted” va a ganar el instinto de conservación.
 
   Si no se angustiara actuaría con su espontaneidad de siempre que tan buen resultado le dio. No se “mueva de la huella”, el principio del silencio marcó su vida conyugal, ¿por qué debería cambiarlo?
 
   Si nada sale de su boca, no habrá palabra que él pueda aprovechar para iniciar un diálogo cuyo final no está dispuesta a escuchar y es difícil abandonar a una mujer que no plantea oposición.
 
   Vuelva a aceptar, como en las viejas épocas, que vaya y venga, pase por alto las llegadas tardías, ayúdelo a preparar la valija para ese viaje repentino.
 
   Debe estar muy angustiada para no poder poner en práctica estas pequeñas maldades.
 
   Así vamos mejor.
 
   No deje fuera de la maleta el cepillo de dientes y el pijama. Sí, el pijama, qué mejor para mostrarle que usted volvió a las nubes de Valencia, territorio del que nunca debería haber salido.
 
   ¿Cómo pudo cambiar tanto, qué le pasó? Estamos perplejas pero nos lo cuenta después, ahora no olvide los calcetines.
 
   ¡Muy bien!, lo logró y eso de sacarle las pelusas del traje en la despedida estuvo magistral. Se fue convencido, hace lo que desea, puede estar con su pareja cuando le place, todo volvió a su lugar. Con tanta libertad se preguntará si hay necesidad de cambiar esta situación.
 
   Es posible que en algún momento, ya tarde porque el tiempo es inexorable, descubra que era apenas un mastín con soga larga o tal vez no llegue a saberlo nunca.
 
   ¿Por ahora no encuentra resultados, lo sigue viendo alegre y desenfadado? 
 
   Espere, esto es una guerra de  guerrillas, lleva su tiempo. Ese varón que se cree fuerte desconoce la fortaleza de los “débiles”. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El tiempo será tirano pero cómo ayuda
 
    
 
   Algunos insensatos describen al tiempo como tirano sin poder conectarse con sus virtudes. Ayuda a curar heridas, brinda dulces recuerdos, da sabiduría y, lo más importante para usted, su mera existencia ayuda a perder el tiempo.
 
   ¡Qué absurdo! No venga con esas pamplinas acerca de la ansiedad y la incertidumbre. ¿Dónde quedaron sus años mozos? ¿Esa astucia con la que toda la vida supo manejar a su marido?
 
   A medida que transcurra el tiempo la relación con la pareja se irá desgastando.
 
   No nos diga que está celosa… ¿cómo quiere que la llamemos? No entre en esas odiosas comparaciones, usted es su esposa nunca quiso ser su pareja, para eso hay que ser un par, “tirar juntos del carro” y ése no es su juego, a usted le gusta “ser llevada”. 
 
   Está bien, esa “bruja”  -si le sienta mejor llamarla así-  está esperando que se separe de una buena vez, ya le deben estar quedando chicos los encuentros esporádicos y románticos, las conversaciones maravillosas, el compartir pero no tanto. 
 
   Es posible que comience a carcomerla la angustia, a desesperarse y a esperar en cada encuentro que él le de la buena nueva: “se lo dije”. 
 
   De aquí hay sólo un paso para transformarse en una mina que hace planteos, quiere soluciones y reclama. Si la mayoría de los varones no soportan los reclamos su marido menos, entre otras razones por eso ha durado su matrimonio.
 
   Tal vez ya está pensando que se ha apresurado, que a esa mujer no hay nada que la colme, se sienta profundamente incomprendido y comience a vivir el fin del enamoramiento. Es probable que, como usted, comience a usar el paso del tiempo para que todo se decante, confirmar que esta mujer es así  -léase voraz, dominante-  y sucumbió a un espejismo. Tal vez, opte por la prudencia y olvide la premura por alguna definición.
 
   ¡He aquí un maravilloso círculo de retroalimentación que irá aumentando el voltaje de los reclamos de la otra parte! 
 
   Usted puede continuar limándose las uñas, mirándose el ombligo y relamiéndose como una gata. Con un poco de suerte y ayuda de “ésa”  -a quien a esta altura podría mirar con algo de cariño-  la historia puede terminar así, de a poco.
 
   El tiempo tiene otras virtudes, puede ayudar a que se enfrente a sus propios miedos, esos que siempre le adjudicó a usted, tonteras que siente la gente frágil. 
 
   No ponga esa cara de descreída. ¿Cree que sólo por el sentido del deber se mantuvo a su lado? ¿Sólo para no dividir los bienes? De ninguna manera, él es un hombre necesitado.
 
   Espere, no se espante. Ya sabemos que usted no está “hecha” para ayudar.
 
   Él necesitaba una estructura que le diera estabilidad, una familia, un hogar y para esto su mera presencia era suficiente.
 
   ¡Pegue ahí! 
 
   La vejez lo acecha, es tarde para animarse a vivir de otra manera, los hombres que hacen cambios rotundos en una etapa “tan avanzada de la vida” terminan mal. 
 
   ¡Claro! Una charla con una amiga, fulanito se separó y quedó convertido en un despojo. Vemos que está recuperando sus mañas, se siente más segura. 
 
   Nos vamos tranquilas, sólo es cuestión de tiempo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   No está muerta quien pelea
 
    
 
   Era cierto, la mano viene brava, en otros momentos con el “dejar pasar” hubiera bastado. 
 
   Su intuición era excelente, el hombre está enamorado.
 
   No mire con esa cara, la verdad es la verdad, hay que reconocerlo y no se ponga tan agria con nosotras, trate de encontrarle el lado positivo: es de las pocas agraciadas a la que no reemplazan por “otro” amor, lo de ustedes fue otra cosa.
 
   ¿Por qué no le da el divorcio? A lo mejor usted también tiene otra oportunidad. 
 
   ¿Dice que lo prefiere muerto? Es más mala que la peste. 
 
   No podemos seguir trabajando así, si no fuera por una cuestión ética cambiaríamos de bando para asesorarlo a él. 
 
   ¡Es una víbora pero tiene razón! Tampoco aceptaría ayuda, se cree demasiado fuerte.
 
   A partir de ahora no abriremos la boca. Nos quedamos observando para ver cómo fracasa.
 
   Recuperó sus viejas mañas. ¡Qué bien le sale el papel de víctima! No puede quedarse solita en este mundo, ha ido aumentando ese halo de “discapacidad”  que siempre irradió hasta convertirse a los ojos de él en una suerte de inválida. Y, además, se siente responsable por haber promovido esa dependencia. 
 
   ¡Ése fue un golpe bajo! Lo ha manipulado al punto de hacerle creer que si la abandona puede atentar contra su vida. Nada peor que cargar sobre los hombros con la responsabilidad de una muerte, le costaría años de terapia descubrir la carga de agresividad que el suicida tiene, a veces, hacia los otros.
 
   Odiamos decirlo pero nuevamente tiene razón: nunca lo descubrirá, como buen hombre fuerte no es de los que terminan en un “diván”.
 
   La situación con la pareja se le complica cada vez más.
 
   ¡Es increíble! Consiguió retenerlo a su lado.
 
   Ahora disfrutará de su triunfo, ya no tendrá que aprender a arreglárselas sola, seguirá usufructuando los beneficios de tener la vida resuelta. 
 
   ¿No puede disfrutar porque no lo soporta deprimido? 
 
   No hay nada que la conforme, es insaciable, de qué otra forma podría estar si perdió al amor de su vida, al menos acompáñelo, lo trata peor que a su perro, todo no puede ser gratuito en esta vida.
 
   Todavía está a tiempo, déjelo en libertad. No pasará privaciones, con la culpa que tiene, se irá con lo puesto. ¿Para qué quiere a un deprimido a su lado? Va a tener que enfrentarse a lo que siempre esquivó, no la vemos haciéndose cargo de usted y encima de él. 
 
   ¡Ah!... la depresión pasa. Sí, pero aun así los “fuertes” a veces no resisten y el organismo les juega una mala pasada, tal vez se quede sola por otro tipo de abandono pero abandono al fin.
 
   ¿En ese caso sería diferente, asumiría la soledad?... nos está mintiendo, a usted le aterra manejarse sola. 
 
   ¿Por qué sola si siempre habrá hombres dispuestos a proteger a una pobre viuda desamparada? 
 
   Al lado suyo nos sentimos ingenuas por no decir retardadas.
 
   Nos damos por vencidas, ganó en toda la línea. 
 
   Si alguna vez la necesitamos tanto como para contrariar nuestros principios la tendremos en cuenta.
 
    
 
    
 
                                           A mi mujer me la cambiaron
 
    
 
   No sabemos si “se la cambiaron” o las mujeres somos imprevisibles.
 
   Estaba seguro de esa estabilidad familiar que supieron construir, una suerte de contrato basado en los muchos años compartidos, los intereses económicos  -que no es poco decir-  y los hijos que, aunque ya crecidos, nunca dejan de serlo. Y ella insegura y dependiente, nunca se rebeló. 
 
   Le creemos, de no haber sido tan complaciente lo hubiera mandado al cuerno hace mucho tiempo. 
 
   ¿Cómo iba a pensar que un mal día le pediría el divorcio? Parece una broma de mal gusto. Calma, es una pequeña crisis, ya se le va a pasar, lo que ocurre es que lo tiene mal acostumbrado.
 
   ¡No se le pasa! Desde que empezó no para y todo de un día para otro, se volvió loca o se la cambiaron.
 
   Entonces ni lo uno ni lo otro. ¡Qué manía de negar! Así como las enfermedades suelen tener un período de incubación, las separaciones también. 
 
   Podría haber advertido ciertas señales pero no las registró, se sentía demasiado seguro y si alguien le hubiera dicho que el pacto entre ustedes se podía romper hubiera puesto sus manos en el fuego. 
 
   ¿Qué pacto?... vamos, no se haga el tontito: “lo nuestro no funciona pero seguimos así, cada uno  hace su vida  -sobre todo usted-  y aquí no pasa nada.”
 
   Es cierto, hay atenuantes, nunca supo tomar decisiones, no se atrevía a dar un paso sin usted. Y bueno, las mujeres somos imprevisibles, no lo olvide. ¿Por qué la suya tenía que ser la excepción?
 
   No vamos a hacer leña del árbol caído; lo pasado, pisado. A partir de ahora estaremos a su lado a pesar de que nos da “cosita”, es casi una traición… no, nada personal pero no por ser sus asesoras dejamos de ser mujeres.  
 
   Está bien, se lo decimos, igual es más de lo mismo, siga haciéndose el  tonto.
 
   Si ya hablaba poco, hable menos; acentúe el desinterés por la vida de ella y con el sexo siga igual, nada de nada.
 
   Al cabo de un tiempo pasará de la cara de malhumor al malhumor, por primera vez se atreve a dejarse llevar por lo que siente, nada de censuras, aguante sus ladridos. Ya no soporta que usted no pregunte, comenzará a desbordarse mal. Ponga su mejor cara de idiota, decrétese ciego, sordo y mudo. No le allane el camino.
 
   ¿Cómo esa mujer calma, más bien sumisa y poco dada a expresarse, adopta esas maneras? 
 
   ¡Y dale que va! No se la cambiaron, es la suya; algo debió ocurrir pero no nos vamos a meter con eso.
 
   Siga con la misma cara de idiota pero preste atención a la mímica, una palmadita en la espalda, gestos alusivos a que la ve nerviosa, pregunte como al pasar si le vino la menstruación, esto a las mujeres nos “saca”. 
 
   Ella ha sido silenciosa, poco comunicativa, tan insegura como para creer que de su boca sólo podían salir tonterías, convencida de no poder aportar nada bueno cuando usted lo dice todo y tan bien.
 
   En todo este tiempo es probable que comience a experimentar dudas, miedo a producir un cambio de vida tan rotundo.
 
   Es el momento de aprovechar esos temores para exigir que hable de una buena vez como si eso fuera lo que está esperando desde hace tiempo.
 
   Cuando se atreva, escúchela tranquilo, con cara de “¡qué pavadas estoy oyendo!”, cuando logre armar dos frases coherentes, suba el tono de su voz y empréndala con los reproches, sin olvidar hacer referencia a que nunca tuvo  pensamientos propios, que alguien le “calienta la cabeza”.
 
   Persista hasta verla llorar  -las mujeres somos propensas a lagrimear-  y abandone la escena sin darle tiempo a volver a articular una palabra.
 
   Le llevará bastante tiempo recuperarse.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Con el cuchillo entre los dientes
 
    
 
   ¿Va a pasar a la ofensiva? ¿Va a poner en claro con ese estilo seco y cortante tan suyo que el “macho” es usted y quien toma las decisiones es usted?
 
   Mire, esos atributos lo acompañan como su sombra pero no nos parece un buen camino aunque esté convencido de que ella necesita un hombre fuerte y algo de esa imagen debe haberse desvanecido en su cabecita, sólo así puede explicar tamaña insurrección.
 
   No nos parece, más bien creemos que la tiene muy presente y no lo banca más pero no hay peor asesorado que quien no se deja asesorar. 
 
   Haga la experiencia y nos cuenta cómo le fue.
 
   Vuelve con el “caballo cansado” pero además perplejo. ¿Qué pasó?
 
   Ni bola que le dio, su despliegue no sirvió para nada, no se enganchó en ninguna discusión, no sólo se mantuvo firme, no le dio ninguna explicación, se limitó a decirle que quería el divorcio.
 
   ¡Qué fuerte! Ya sabemos que los hombres no lloran pero nosotras sí, espérenos un poquito porque con los ojos humedecidos no podemos pensar bien.
 
   Tiene               que encarar por otro lado.
 
   Las mujeres somos proclives a dejarnos confundir, no podemos resistirnos, la confusión viene a ser para nosotras como la manzana prohibida para Eva. Quien más, quien menos tiene una veta ingenua dispuesta a quedar enredada en las mentiras románticas.
 
   ¿Ese papel no le va? 
 
   Simple, acepte la separación y ya está. 
 
   Tampoco le va, bueno entonces escuche.
 
   Reconozca sus errores, acepte haberla relegado, su trabajo lo ha absorbido demasiado, ha faltado comunicación entre ustedes y es su responsabilidad. Ha sido egoísta, no tuvo en cuenta sus necesidades, la dañó sin darse cuenta pero aun el egoísmo estuvo signado por el amor, nunca quiso que le faltara nada material.  
 
   No va a ponerle obstáculos si es para su bien, muy a su pesar y por amor, le dará el divorcio, tiene su consentimiento para “abandonarlo” pero siempre podrá contar con usted.
 
   Se equivocó, fue torpe para conocer la sensibilidad femenina, enumere la lista de descuidos afectivos a la que la sometió sin darse cuenta. Se pone en sus manos, quisiera que le de otra oportunidad pero respetará su decisión.
 
   Tal vez otro de sus errores fue sobreprotegerla, nunca quiso que saliera a trabajar afuera, conociendo su fragilidad nunca aceptó arrojarla a la dureza de ese mundo porque nadie como usted sabe lo inútil que es para defenderse sola. 
 
   Aun así, si bien puso sobre su espalda el peso de sostener económicamente a la familia nunca se negó a que hiciera algún “trabajito” para entretenerse.
 
   ¡Epa, pare un poco! Lo de “inútil” no salió de nuestra boca, lo puso usted y no es necesario agregar más violencia, ya la descalificó bastante. 
 
   En esa no transamos, siga solo, nos quedamos como espectadoras.
 
   Le ha dicho que quiere hablarle como un amigo, el mundo es difícil para una mujer sola, varones que se aprovechan de una divorciada, amigas casadas que la verán como un peligro para sus matrimonios porque la solidaridad femenina es puro cuento. Un hombre al lado  -usted-  la resguarda de tantos peligros.
 
   ¿Qué va a hacer ella solita? Ella, tan inútil para arreglar cosas que siempre estuvieron bajo su responsabilidad, desde los trámites bancarios hasta lidiar con plomeros y albañiles, vivir en una casa en ruinas.
 
   ¿Qué nos parece?
 
   Un asco, la táctica de la descalificación es tan vieja como la humanidad. Usted la descalificó siempre y esto es más de lo mismo, todavía no advierte que esta vez su mujer hizo un “clic”, un cambio.
 
   Se lo advertimos, le va a ir mal.   
 
    
 
    
 
   Cambio de rumbo
 
    
 
   ¿Qué ha pasado? 
 
   Nos tropezamos con un ramo de flores, la invitó a ir el fin de semana a ese lugar tan especial, la escucha con atención, pasa de la pasión al romanticismo, de la ternura a la firmeza cuando ella necesita un hombro donde apoyarse, le ha propuesto hacer esos arreglos en la casa que ansiaba desde hace años.
 
   Se ha puesto muy laborioso, habla con pintores, plomeros, electricistas y albañiles. Deja que sea ella quien decida y elija lo que más le gusta.
 
   ¿Es un cambio real u otra táctica?
 
   Nos parecía, nadie cambia así de golpe, quiere hacerla sentir que esto es fácil  para un varón pero jamás podría hacerlo sola, que confía en sus elecciones pero necesita un hombre rápido para ejecutarlas.
 
   Por ahora le salió bien, ella quedó bloqueada, está pensando si no será posible volver a intentarlo, ése es el hombre del que se enamoró, por qué tirar tantos años por la borda si usted reflexionó.
 
   Está seguro de que ella va a abandonar esa idea loca. ¡Ojo! se está relajando demasiado y en cualquier momento retoma sus viejos hábitos. No lo estamos tratando de idiota, lo que ocurre es que “el zorro pierde el pelo pero no las mañas”  -¿era el zorro?, bueno no importa.
 
   Parece que ganó la partida, ha pasado un mes y no se volvió a hablar del tema.
 
   ¡No!... ¿Cuándo ocurrió eso? Anoche… ¡qué lo parió Mendieta! Si a nosotras nos sorprendió, imaginamos cómo está usted.
 
   Admitió que reconoce sus cambios y también su temor a encarar la vida sola pero no fue por eso que abandonó la decisión de divorciarse, quiso apostar de nuevo porque por un tiempo estuvo junto al hombre que deseó tener a su lado en todos estos años. Sin embargo, es tarde, el amor se terminó, necesita atreverse a hacer un cambio de vida, está decidida.
 
   ¡Duro! Pero aún está a tiempo, déjela partir, puede ser la mejor “jugada” pero en buena ley, necesita hacer la experiencia… ¡quién sabe! tal vez después recapacite y vuelva a elegirlo como pareja… ¡vale la pena arriesgarse!
 
   No se rinde, está fuera de sí, ahora la acusa de ser una inmadura de creer que la vida es una telenovela, que va a volver vencida y para usted no habrá retorno.
 
   ¿Y?... Se fue a su dormitorio y no le dirige la palabra.
 
   Es un necio, ahora va a hacerse el deprimido para retenerla, no tiene límites, ha convertido esto en una competencia, con tal de ganar no le importa nada. 
 
   Comenzó a faltar a su trabajo, se queda mucho tiempo en la cama, se deja crecer la barba, se va hundiendo en el silencio y le ha dicho que la vida así no tiene sentido.
 
   Conoce la vocación de servicio de las mujeres, difícil que lo abandone en estas condiciones. A las mujeres la culpa nos mata, nos atormenta, nos enloquece pero le vamos a decir una cosa aunque no va a dar bola, ella ahora tiene la certeza de que usted es un manipulador. 
 
   Y suponiendo que se quede porque está deprimido, ¿va a vivir así toda la vida? 
 
   ¿Quiere saber algo más? Usted es pura cáscara de “hombre fuerte”, en realidad es un pendejo. 
 
   Se lo advertimos, ella está haciendo las valijas.
 
   Va a tener que acostumbrarse a estar solo, seamos sinceros, usted tampoco la ama, quería retenerla porque le cuestan los cambios y se sentía cómodo llevando la batuta.
 
   ¡Se fue! 
 
   Ojala esta experiencia le sirva para ponerse en serio los pantalones largos, tal vez pueda  formar una buena pareja, si no lo hace repetirá la misma historia aunque si le sirve de consuelo no será el único varón que vaya deambulando con pantalones cortos por este mundo.
 
   ¿Qué somos muy duras? ¡Ni que usted fuera Blancanieves! 
 
   Si otra vez necesita de nuestros servicios nos llama… ¡eso sí! no lo haga si de nuevo va a hacer lo que se le canta.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Reencuentro
 
    
 
   Aquí estamos, descansando luego de transitar por el infierno de las separaciones. 
 
   Nos queda una pizca de rencor por haber trabajado solas, nos debatimos entre las ganas de ver al “dino”  para darle un buen abrazo y el impulso de cantarle cuatro frescas. 
 
   ¿Por qué? Nos guían sentimientos contradictorios. 
 
   Morimos por tirarle en la cara lo que escribimos y decirle: ¡“ahí está, te borraste pero pudimos!”. Sí, más que a “pizca” suena a rencor concentrado pero es la verdad  -esto va para quienes dicen que las mujeres nunca decimos la verdad, que “vamos de atrás”. Al mismo tiempo, lo extrañamos… ¡qué karma!
 
   ¡Transmisión de pensamientos! Adivine quién apareció… ¡ÉL!
 
   Tocó el timbre, se acomodó en un sillón y portando esa  cara de “aquí no ha pasado nada”  -que les sale tan bien a los varones-  viene a mostrarnos su trabajo.
 
   Primera opción: le tiramos el cenicero por la cabeza. No podemos, somos mujeres racionales, civilizadas y condenamos la violencia.
 
   Segunda opción: el reproche, al mejor estilo femenino: “queremos hablar de lo que pasó”. ¡Atrás!, no le vamos a dar el gusto, además ya sabemos que esto no sirve para nada.
 
   Tercera opción: hagamos ¡Ommmmmmm!, contemos hasta veinte, y si no sirve hasta treinta, ¡no salgamos a acusar!  -¿estaremos madurando o perdimos la capacidad de reacción?-  practiquemos la tolerancia.
 
   Elegimos esta última: 
 
   -¿Cómo andas?  -no nos salió demasiado amable-  ¿qué traes?
 
   -Producción…producción literaria  -con tonito sobrador- ¿y por acá hubo laburo o mucha peluquería ustedes laburaron o se la pasaron en la peluquería?   
 
   -Mira nene, nosotras hacemos varias cosas a la vez, son ustedes los que no pueden pensar y mascar chicle al mismo tiempo.
 
   -¡Qué agresividad! Vengo, entro con una sonrisa, traigo algo bueno y encuentro pura mala onda… ¿andamos con problemas menstruales?
 
   -Tenes una fijación con las hormonas, ¿por qué no lo tratas con algún especialista? 
 
   - Las hormonas son importantes… ¿o no?
 
   -Sí pero no por lo que vos crees y no te hagas el santito, decis las cosas desde arriba.
 
   -¿Yo?
 
   -No, tu abuelo. Lo tuyo se llama omnipotencia.
 
   -¡Ya salió! La “psi”, para vos el mundo pasa por un diván. 
 
   Como verán, la onda amor y paz se estaba yendo al cuerno. 
 
   -Está bien, está bien, volvamos a empezar… ¡Hola!, te andaba extrañando.
 
   Murmullo imposible de reproducir pero este tiempo no ha sido en vano, no vamos a pretender del “dino” una franca muestra de afecto.
 
   -¿A ver que escribiste? Ahí está lo nuestro. 
 
   -¿Nos vemos mañana?
 
   -Está bien. 
 
   Y se fue refunfuñando.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Los tuyos, los míos y los de no sé quién pero están acá.
 
    
 
   Si lo pienso rápido este problema es una boludez, todo se resume a  tener hijos con la pareja indicada. EUREKA ¡que fácil!
 
   La inmadurez para la elección de nuestra pareja produce daños colaterales más adelante, es como una bomba de tiempo latente.
 
   Conclusión: no te enseñan a madurar pero te dan registro para conducir o para pode votar.
 
   ¿Sabes cuántos inmaduros no saben lo que es un forro, cuántos se casan por escapar de la mediocridad en que viven, cuántos están juntos sólo para compartir los gastos, cuántos conviven porque sus familias son insoportables? ¿Sabes cuántos tienen hijos por casualidad, cuántos quieren tener hijos sin dejar de serlo, cuántos tienen hijos para seguir juntos y eso sólo les dura un poco?
 
   Si yo fuera Dios por un ratito tomaría un examen para saber si pueden criar hijos y educarlos y creo que muy pocos aprobarían, tener hijos no es una materia que se pueda dictar, madurar solamente ya es casi una tarea imposible. 
 
   Se imaginan si tomaran examen de madurez y luego otro para ser padre en Argentina. 
 
   El examen de madurez lo tomaría Charly Garcia y el de padre también. ¡Ojo! no me toquen a Charly, aprendí a amar su voz desafinada y su capacidad de ver la realidad pero bueno en chiste o en serio una cosa no quita la otra. Podríamos decir que un genio no puede tomar examen y listo, es injusto.
 
   ¡Y si mejor nos olvidamos de esta boludez!
 
   Volviendo a los hijos, una vez que estás en el baile lo mejor que podes hacer es que ellos no se cansen bailando por tu culpa y encima con tu música.
 
   Si sos hombre y tus hijas son grandes la cosa es más fácil y si tenes una sola la cosa es un poco más complicada, siempre que no hayas dejado a la madre por tu secretaria de veinte años, en ese caso olvida que algo te sea fácil.
 
   Si tenes hijos varones grandes, digas lo que digas ellos van a estar con la madre a no ser que la vieja se haya levantado al  joven morocho y fornido que cortaba el pasto.
 
   Si los hijos son menores al principio puede ser mejor porque no te pueden hacer ningún planteo pero no te preocupes, la memoria de ellos es incalculable e implacable,  tarde o temprano vas a pagar, si les debes algo claro.
 
   Lo más difícil es tener los de ella y los tuyos en la misma casa, seguramente más tarde o más temprano vendrán los propios de esa nueva pareja y la fiesta estará completa.
 
   Si alguna vez quisiste una familia grande, tendrás una familia muy, muy grande.
 
   Admiro a esa gente, tienen un poder de asimilación increíble, yo no me acuerdo ni cuándo tengo que tomar mis medicamentos, imaginate con cinco,  seis o más chicos.
 
   Por si llegan a estar en esta situación, ahí van mis humildes diez recomendaciones.
 
    
 
    
    	compren un seguro de vida para ambos, por el futuro de ellos, no por usted obvio.
 
    	mejore sus entradas económicas y cierre los egresos innecesarios desde ahora mismo.
 
    	trate de buscar una casa cómoda, con espacio suficiente, es algo lógico pero se lo advierto.
 
    	intente que sus padres y familiares, los de ambos, colaboren y no sean un problema, si no ¡fuera con ellos! 
 
    	busque una buena empleada experta en cocinar, que sea mayorcita por las dudas.
 
    	si los chicos se arman en bandos, los unos y los otros, sobórnelos por separado, siempre da resultado.
 
    	si los hijos de uno no bancan a su nueva pareja intimídelos con que su “nuevo amor” es irremplazable, ellos entenderán rápido.
 
    	si los hijos de ella no lo bancan a usted, su pareja realizará el paso número siete.
 
    	si usted cree que todos van a ser como hermanos se equivoca pero si podrán ser como medios hermanos.
 
    	 si su pareja se estresa o renuncia, mátela sin que nadie se entere y comience a formalizar el paso número uno.
 
   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cincuenta y cincuenta
 
    
 
    
 
   Que todo sea igual para todos, que las responsabilidades sean compartidas,  las agresiones desterradas y los niños y ancianos los únicos privilegiados. 
 
   Esta es la idea de algunas mujeres muy particulares que piensan como hombres sin serlo y, lo más importante, sin querer serlo, tienen los derechos y deberes bien incorporados al cincuenta por ciento para cada sexo.
 
   A los hombres les gustan las mujeres así pero no se casan con ellas. Son casi todos tan tarados  -recuerden que los crían las otras mujeres-  que se casan con el modelito que creen conocer, que creen poder controlar.
 
   Casi siempre, los más tarados, se casan con algo conocido y lo más conocido para ellos del sexo opuesto es alguien como la madre que casi nunca es del tipo “cincuenta por ciento”.
 
   Estas mujeres son las únicas que, si tienen hijos, no producen machos, hacen sólo hombres y, como sabrán, esto atenta contra la sociedad “normalita”, por ende casi siempre tienen hijos solas y eso hace que las cosas, lamentablemente según mi experiencia, se equilibren de nuevo, claro que para el lado del retroceso evolutivo. La humanidad podrá dar un salto cuantitativo sólo por un error inconsciente.
 
   Las mismas mujeres del resto de la especie femenina son las que se encargan de discriminarlas, son rivales casi imposibles de vencer, casi perfectas para un macho que no se quiera casar.
 
   No se creen más listas que nadie, sabes que son menos turras que las demás mujeres, se llevan bien con los del sexo opuesto y los entienden sin necesidad de que les guste el fútbol. 
 
   Casi siempre son bohemias, pueden ser excéntricas y solitarias para los parámetros comunes, en realidad las dejan solas. Les gustan los animales domésticos pero no tienen ninguno a no ser que vivan en una casa, son muy naturistas sin tener que comer cereales a la mañana.
 
   Les resulta difícil encontrar pareja. Claro, son un diamante en una cristalería y para ellas su tipo es difícil de encontrar por un problema de supremacía de la raza macho por sobre la de raza hombre porque hay muy pocas madres de hombres y muchas de machos. 
 
   Para encontrarlas, sea porque te gustan este tipo de mujeres o para exterminarlas si sos hembra, les puedo dar algunas claves que funcionan en estas latitudes de América del Sur: 
 
            No son rubias platinadas por razones obvias pero tampoco rubias, como máximo su color de pelo es castaño claro. 
 
            No son altas pero tienen una figura atlética, son ágiles y no les gusta mucho ir al gimnasio.
 
            Provienen de una familia muy grande o de varios hermanos varones.
 
            Casi siempre su madre o sus abuelos están relacionados con el arte.
 
            No son maniáticas de la limpieza ni del orden pero son muy precisas, más allá de su estilo desenfadado.
 
            Les gusta vivir solas y no se casan si no las obligan.
 
            Usan siempre ropa suelta pero cuando quieren algo importante se saben vestir para la guerra.
 
            Pueden ser lindas o feas  -según los parámetros actuales-  pero tienen una fuerza interior que las hace bellas.
 
            Por último nunca, pero nunca, hablan mal de alguien o sea, casi no son  mujeres.  
 
    
 
   Cuando llegan a encontrar pareja y formar una familia con muchos hijos se encuentran en su máximo esplendor y son uno de las pocas posibilidades de salvación para la  humanidad. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ejecutivas  triunfadoras
 
    
 
   ¡Existen y las admiro!
 
   Los idiotas machistas retrógrados que están leyendo esto dirán que soy un domado, un maricón. No hermano, nada más equivocado.
 
   No es que haya pocas pero son las menos promocionadas porque no son un buen ejemplo para la sociedad de consumo. 
 
   Por lo general no se encuentran en las grandes corporaciones sino en los emprendimientos de alto riesgo, de interés social o sólo en emprendimientos donde hace falta parir la cosa.
 
   Es así, saben parir cosa que un hombre sólo entiende después de nueve meses y no siempre. Esto no quiere decir que deban ser madres o tengan que serlo en algún momento pero lo son sin serlo.
 
   Ellas encontraron la forma de avanzar contra el sistema sin dejar muertos en el camino, creo que intuitivamente saben que dominan al mundo, saben que les es fácil y posible dar vida y también saben que tienen más poder que el hombre al momento de quitarla  -en forma figurativa… claro???
 
   Tienen el don del buen trato y la cordialidad, tienen el poder  y la seducción como herramientas no como finalidad y sobre todo son lindas aunque sean feas. No sé como hacen. ¿Será que sin ser como nuestras abuelas tomaron lo mejor de ellas?
 
   Si te cruzas con una no sería bueno dejarla escapar pero si sos un tarado ni te vas a dar cuenta que pasó por al lado tuyo. Ahora, si sos “normal” y tu vieja no te hizo creer que sos el más lindo  -y te lo creíste-  hay una posibilidad. 
 
   Ellas son más de las que crees, sólo necesitas tener una mirada clara, sin prejuicios y confiar en tus instintos, no en lo que te dicen los piolas del café que todavía viven con la mamá a los cuarenta.
 
   Están en todos los estratos sociales pero más en las clases medias y bajas donde lamentablemente el peligro diario, de todo tipo, es mayor; eso hace aflorar  su verdadero poder.
 
   Tienen una sola debilidad: son tan inteligentes intuitivamente que se descomponen, como un equipo electrónico, cuando las gana lo irreal. Algo místico, algo desconocido científicamente o algo irracional que las enamore.
 
   En realidad, son las madres del mundo todo poderosas en el buen sentido y si no tienen una buena descarga a tierra  -y esto no quiere decir sólo sexo-  pueden chisporrotear, cortocircuito le dicen, pero casi siempre se arregla con poco, algo de terapia si son atendidas a tiempo. 
 
   El problema es que como se sobreexigen se dejan para lo último y puede ser tarde: pasan a ser mujeres normales.
 
   ¡Ojo! eso no es malo pero se perdieron la oportunidad, y nos las perdimos todos, de mejorar el mundo.     
 
   ¡Increíble!
 
    
 
    
 
   Sí, increíble; dicen que un gesto vale más que mil palabras pero parece ser que este caso  funciona al revés. 
 
   Nuestro amigo esquivo, como la mayoría de los varones, para darnos contundentes muestras de afecto, renuente a decir abiertamente que nos extrañó se despachó con varias hojas en donde declara su reconocimiento a ciertas mujeres. 
 
   Además de escribir sobre los hijos, tal como se había comprometido  - y lo hizo bien, muy bien-   dejó de lado la sarta de prejuicios que rondaban por su cabezota antes de que nos largara solas con el “balurdo” de las separaciones.
 
    Y hay más, le gustó lo que escribimos sobre el tema, dice que lo sorprendimos con una visión imparcial sobre las mujeres y los varones en el transcurso de estos tránsitos amargos. 
 
   Salvo uno que otro disenso nos ha felicitado por no cargar las tintas sobre ellos.
 
   Si nosotras hemos podido ser más comprensivas con la situación de los varones al separarse,  él no se quedó atrás, reconoció por escrito nuestros méritos.
 
   Y aún hay más, íbamos a guardar el secreto pero no será justo privarlos de la verdad a ustedes que nos hicieron el aguante en todo este trayecto de idas y vueltas, que bancaron tantos encuentros y desencuentros. Así que aunque se pudra todo y vuelva a acusarnos de chismosas, finalmente lo dijo.
 
   ¡Nos extrañó! ¡Sí! Lo dijo de una y con todas las letras. 
 
   Parece que la distancia nos hizo bien.
 
   Nos queda apenas un tramito para llegar al final, veremos cómo sigue esto porque la realidad es cambiante y no queremos caer en espejismos pero hoy por hoy la mano viene así.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Para terminar
 
    
 
   Cuando mi amiga me ofreció escribir sobre los distintos tipos de mujeres le dije que me era imposible, que para mí todas son iguales, se tiñen pero son iguales.
 
   Con el paso de los días, y la eficaz insistencia de ella, me animé a tratar de pensar en la posibilidad de estar equivocado. A lo mejor yo no conocía a tantas mujeres y todas las que se me acercaron eran del mismo grupo sanguíneo.
 
   La cosa es que gracias a sus consejos me largué a escribir, escribí, escribí y escribí; no sé de donde salieron pero encontré más tipos de mujeres de las que en realidad me tocaron a mí  -macho dijo la partera, ¡jajaja!
 
   Miré con mucha atención y allí estaban, las encontré a mi alrededor,  cientos de modelitos de mujeres, todas con una característica o un  raye distinto que las hace mejores, peores, insoportables, lindas, feas, admirables, de lo que venga.
 
   Una a una trate de descifrarlas haciendo un esfuerzo sobre humano. Bajar tan bajo o subir tan alto para tratar de entenderlas fue un ejercicio que me abrió nuevos parámetros de medida para entenderlas y así fue, ya lo verán.
 
   Pero la realidad es una sola. Después de tanto sacrificio y pidiéndole disculpas a mi amiga debo reconocer lamentablemente que mi idea del principio no estaba equivocada.
 
   Sólo existe la mujer, una sola, la bruja, esa que vos conoces; tu amiga, tu mamá, tu pareja, tu hija. En el fondo son todas iguales, y en el zaguán también.
 
   Parecen distintas pero es sólo pintura superficial; eso fue lo que al principio me engañó, me olvidé de lo esencial que es invisible a los ojos.
 
   En lo esencial son todas iguales y saben ser una sola sin esfuerzos, en realidad descifrarlas es muy fácil si uno las mira como si fueran de otra especie.
 
   ¡Lo confirmé!, no son humanas. Se reproducen con los hombres pero hoy la ciencia ya aclaró que de una célula de ellas se puede fertilizar un óvulo. ¿Y para qué estamos nosotros entonces? No sé… nuestra especie está signada a la muerte.
 
   Son tan inteligentes que siempre están en segundo plano, no se exponen, dejan que el gil lo haga. Claro que esto es desconocido para ellas, no se les puede echar la culpa.
 
   Pero creo que, lamentablemente o por suerte, la modernidad y la supuesta liberación femenina las está matando, caen en su propia trampa. Ya tienen más ataques cardíacos, el estrés es casi patrimonio de ellas, la sobre exposición las quema y no se dan cuenta; creen que están progresando. Y bueno, la naturaleza es sabia.
 
   Sigan así que en cualquier momento se dan vuelta las cosas y las que van a ir a la guerra son ustedes. Y no me digan que ya hay “soldadas”, ¿quieren que contemos las bajas?
 
   Por ende, refutando todo lo que me digan, expongo y ratifico que sólo hay un tipo de mujer que vale por mil, seguramente más poderosa que el hombre  -por algo la naturaleza las hace parir a ellas-, un tipo de mujer que tiene todas las caras que quiera tener y las multifacetas que desarrolla, por eso es esencialmente histérica, le imposibilitan ser una mujer, son mil dentro de una.
 
   Por eso creo que me equivoco cuando sigo a mi amiga en su razonamiento, ella tratar de ver que hay tantas mujeres como tantos hombres y es el error mas grave que se puede cometer.
 
   La mujer es la mujer y nosotros somos muchos, miles de cerebros recalentados por el sexo en todo momento, a toda hora y cuantas más minas mejor, palo y a la bolsa. En cambio ellas, salvo raras excepciones, ven al sexo como algo más de sus vidas, importante pero complementario.
 
   Sin ser antropólogo o sociólogo creo que encontré la diferencia que nos une a ellas y a nosotros: el sexo, ¿que inteligente lo mío no? No sé por qué pero sé que el hombre lo toma hasta como un deporte en el que se debe estar bien entrenado “y cuanto con más aparatos se haga mejor”, es cuestión de entrenamiento.
 
   La mujer lo llama amor, sexo y el hombre coger, voltear. Lo mismo es tan diferente para unas y para otros. Esto es irreconciliable lo que es para ellas no es para nosotros y ni nos interesa a no ser que después las llevemos a la cama.
 
   Me es muy difícil describir lo que es para ellas pero como tuve abuela, madre, hermana, mujer, hija, amiga, suegra y hasta ex creo que puedo esbozar una idea.
 
   Ellas tienen el don de dar la vida, creen inconscientemente que son semidiosas, se hacen las débiles porque son unas arpías pero en realidad manejan, también inconscientemente todo desde chiquitas comprándose al padre, el que tiene la plata, discutiendo el poder con la madre y desde distintos lugares como ser, la escuela, la casa, la cama  -sobre todo desde ahí-, los medios y ahora hasta desde la Casa Rosada, todo muy sutilmente, mueven las fichas del tablero universal del juego de la vida, “de ellas contra ellas”, nosotros somos fichas. 
 
   Nunca mejor expuesto que en las últimas elecciones a presidente de nuestro país, donde dos “Marías Machos” se peleaban por el poder y donde los hombres que competían contra ellas eran simples perejiles que ni se les animaban a decir la verdad: “vayan a lavar los platos”, con todo respeto. 
 
   Creo que los hombres vamos mal, ya quedan pocos machos y no digo machistas retrógrados, digo hombres de verdad, ¡ojo! no Stallone o Shuarzeneger, hombres como …, como…., ¡no sé!…ya no me acuerdo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Él  nunca la termina
 
    
 
   ¿Quién lo hubiera dicho? Parece que estamos llegando al final. ¿A usted le quedó una duda? A nosotras muchas pero ¿cuál es la suya? 
 
   ¿Por qué, en todo momento salvo en mis charlas con el colega, hablé en plural? La verdad, no lo sé, me surgió así y lo respeté. 
 
   Si lo pienso sé que tuve presente las voces de otras mujeres, amigas o compañeras de algún tramo de la vida, relatando sus interrogantes, sus logros y sus frustraciones. 
 
   Esas charlas donde nos abrimos sin temor a exponer nuestra intimidad. Sí, ésas en las que mezclamos todo, pasamos del proyecto laboral al drama de la celulitis, de la última crisis de pareja al color que está de moda, la fiesta de egresado de alguno de nuestros hijos y también la risa con el llanto. Ésas en las que podemos hablar todas al mismo tiempo sin dejar de entendernos y rescatamos de ese barullo impresionante la fuerza para seguir viviendo.
 
   Volviendo a nuestro tema, estamos hartas de que ciertos varones  compitan con nosotras y de esa  “persecuta”, que muestra el “dino”, por la que se sienten fichas de un tablero que manejamos nosotras para controlarles la vida.
 
   Quizá por eso, al comenzar este proyecto pusimos énfasis en tratar de comprendernos mutuamente para avanzar  -como suele decir una amiga-  “a la par integrando la mirada de ambos sexos”, con ese afán insistimos en incorporarlos.
 
   No lo logramos, con el “dino” fuimos de “chisporroteo” en “chisporroteo”. 
 
   ¿Nos presiente decepcionadas?... Un poco, ¡para qué negarlo! pero no tanto, podemos tomar esta experiencia como una suerte de muestreo de la realidad. 
 
   Además, con un poco de optimismo, aun aceptando que nuestro colega es un macho típico, tampoco lo vamos a convertir en el único modelo de masculinidad de nuestros tiempos.
 
   No vamos a dejar de reconocer que el “dino” hizo  -tal como dice-  un enorme esfuerzo para describirnos en nuestras diferentes modalidades pero al final vuelve a reafirmar su hipótesis inicial, para él somos todas iguales, cortadas por la misma tijera.
 
   Está bien, es su opinión, aprendimos a respetarla.
 
   El problema pasa por cómo nos describe: brujas poderosas, arpías, histéricas con mil facetas que desarrollamos para someterlos. 
 
   Y hay algo peor aún, esto nos obliga a ponernos serias.
 
   Parece ser que él  -conste que no decimos ellos-  se mueve dentro de la lógica de las diferencias que no se ven como complementarias sino para ejercer poder sobre el otro.
 
   No queremos enojarnos, vamos a tratar de comprender que nosotras hemos cambiado su mundo y ellos se sienten descolocados.
 
   Resulta entonces que habríamos pasado del sometimiento al poder del “falo” a intentar someterlos por tener el “don de dar la vida”. He aquí que haciendo una simplificación pasamos de la “envidia del pene” a la “envidia del útero”. 
 
   Es muy posible que quienes basaron sus teorías en nuestra envidia hacia ese “pitulín” que desde niñas vimos les pertenecía a los varoncitos  -que los discípulos de Freud nos destierren del planeta-  hayan pensado lo mismo que el “dino” y así nos vendieron esa historia.
 
   Ahora bien, ¡varones, los comprendemos! Ancestralmente nos movimos en un mundo manejado por ustedes, sabemos de ese sufrimiento y de ahí partimos para mejorar nuestra vida. 
 
   No es nuestra intención dar vuelta la tortilla, puede que algunas hayan tomado la sartén por el mango  -a nuestro criterio, las menos-  y no lo quieran soltar pero la trampa es que se mueven con la misma lógica de ustedes, ése es un modo de pensar masculino. Si no salimos de esa lógica de poder no sólo los hombres  -como cree nuestro colega-, toda la humanidad va a estar jodida.
 
   Por lo tanto amados varones, con el “dino” a la cabeza, pongan a funcionar sus neuronas, dejen de “recalentarlas con el sexo en todo momento y a toda hora”.
 
   ¿Qué tal si las usan para otras cosas? ¿Para qué? Ahí van algunas ideas.  
 
   Para sentirse fuertes aunque ya no sean los “proveedores universales”, para confiar en que no sólo los necesitamos para fertilizar nuestros óvulos sino para compartir la vida, para aceptar que si dos “Marías” se disputan el poder es porque supieron hacerla mejor que los varones sin dejar de ser mujeres y comprender que no figuren varones con posibilidad de ganar en una elección presidencial sin sentirse perejiles. 
 
   ¡Vamos! Hagan un esfuerzo, por favor. No nos teman, si se equivocan no los vamos a mandar a “lavar el auto”, atrévanse a ser hombres de verdad, no machos, hombres como… como… 
 
   ¡Oh Dios! ¡Qué desolación!, si ya ni el “dino” recuerda un sólo ejemplo de hombre de verdad, cómo lo vamos a encontrar nosotras.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Epílogo
 
    
 
   A punto de terminar todo volvió a empezar, lo bien que hicimos en ser prudente. Por momentos nos acordamos de la abuela  -siempre es bueno recordar a nuestros ancestros- y sentimos que estamos como cuando vinimos de España.
 
    Sin embargo no es tan así, algo logramos. ¿Nos pregunta qué?
 
   Bueno a simple vista no se ve pero si tratamos de agudizarla y nos da tiempo para ordenar los  pensamientos podríamos sacar algo en limpio.
 
   Como somos mujeres antes de ordenar nuestras ideas vamos a empezar por conectarnos con lo que sentimos a lo largo de esta casi obligada convivencia.
 
   ¡Eso es! Tuvimos la sensación de estar pasando por lo mismo que en nuestras experiencias de pareja.
 
   Al principio el enamoramiento, luego ver al otro tal como es y no como lo quisimos imaginar, contactarnos con las cosas que percibíamos pero negamos para lograr lo que queríamos, el fin del idilio, la etapa de pulsear para que el otro cambie, la impotencia, las ganas de mandar todo al diablo y, más tarde, la aceptación de que no lo íbamos a poder modificar. 
 
   Después de enojos, peleas y reconciliaciones entendimos que seguir juntos era un verdadero trabajo… ¡y qué trabajo! 
 
   Ambos pusimos lo mejor de cada uno, sabíamos que nuestras diferencias eran valiosas si lográbamos amalgamarlas en este proyecto y a pesar de todo tuvimos miles de altibajos y por momentos necesitamos tomar distancia.
 
   Fue bueno  volver a ver al otro tal como era, abandonar la tentación de querer cambiarlo y entender que lo que cada uno escribía no tenía la intención de poner mal al otro. Pasaba por algo menos retorcido y mucho más simple, tenía que ver con ser diferentes.
 
   Usted dirá que nos fuimos por las ramas, qué tiene que ver esto con nuestra motivación inicial.
 
   Mucho o nada, depende de cómo cada uno quiera interpretarlo pero, sin duda, transcurrimos por caminos muy parecidos a los de cualquier pareja siendo tan sólo una pareja unida por la escritura.
 
   No sabemos como será dentro de algunas décadas pero por ahora, así como uno más uno es dos, parece que de la unión varón y mujer sale esto. 
 
   Ustedes juzgarán.
 
   ¿El resultado no le parece demasiado alentador? 
 
   A nosotras sí, lo que nos preocupa es esa revelación del colega que nos corrobora que hay machos pero ya no encuentra hombres de verdad. 
 
   ¡Qué fiasco! Nos viene a dar la razón en lo único en que deseábamos estar equivocadas.
 
   ¡Deje ese teléfono! No llame al SAME, no pensamos arrojarnos al vacío por eso, además si fuera así el sistema quedaría colapsado, miles de mujeres tirándose por ventanas y balcones. 
 
   No van a lograr convertirse en el centro de nuestro mundo, tenemos muchas otras cosas con las cuales sentirnos realizadas… ¿o no? Por las dudas alcáncenos una cucharita de plástico para rasgarnos apenas las venas, eso es suficiente. 
 
   No hay dar por el pito más de lo que el pito vale, ¡ya lo dijo la abuela!  
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Epitafio
 
    
 
   Y para finalizar me mandé un Epitafio pero es mi última jodita, sólo el título.
 
   Creo que mi amiga está un poco desalentada con el tema del libro, o sea con nosotros, nos da siempre con un caño pero intelectualmente vio. Por eso se me ocurrió levantarles el ánimo dándoles un dato.
 
   Leer el epílogo de mi compañera antes de escribir esto me hizo ver la realidad de muchas mujeres: se sienten solas, ya sé que no descubrí la pólvora. 
 
   ¿Por qué? Si nosotros hacemos lo más que podemos y lo hicimos siempre. Está claro que para ellas “lo que podemos siempre es poco”, pero bueno che,... confórmense con lo que tienen, no sean unas ambiciosas desmedidas, que eso las está matando. 
 
   Esto no lo digo de machista que dicen que soy  -y no lo soy-, lo digo porque creo de verdad que la sociedad en la que vivimos las está usando más que el supuesto machismo retrógrado de las sociedades orientales. 
 
   Con esto no me tilden de fundamentalista, digo que la supuesta liberación de ustedes lo único que hace es darles más trabajo, más responsabilidades mal remuneradas muchas de las veces o sin pago la mayoría de ellas.
 
   Es verdad que escribir este libro fue una caja de Pandora, un divertimento, un sufrimiento, un trabajo, un poco de la vida en definitiva.
 
   Pero creo que la realidad supera siempre, siempre a la ficción y por más que me haya equivocado en todo, seguro que me quedé corto. No porque crea que ustedes sean en el fondo todas iguales, mucho más acá son iguales y no está mal. Somos todos iguales, saltamos por lo mismo, hay matices claro, hay malos, hay buenos, hay de todo, pero somos iguales en el fondo.
 
   Lo único importante es encontrar a alguien, como dice mi teoría, cuyos   parámetros concuerden con los de ustedes. Y para buscarlo puede ser que se les vaya la vida en el peor de los casos pero lo peor es no buscarlo y creo que muchas de las que se quejan de que no hay hombres... no buscan, se quedan esperando que el cielo se los mande y eso es muy posible que no pase;  matemáticamente es casi imposible.
 
   Y hombres existen aunque hasta yo mismo diga que cuesta encontrarlos, pero  existen. ¿Estarán ocultos?... sí ¿Estarán agazapados?...sí. ¿Estarán esperando que una mujer de verdad  -esas que no creen en la billetera después de los 40, ni antes-  aparezca?...sí  ¿Ahora nosotros nos esforzamos menos?, también sí.
 
   No hagan como una amiga mía que al casarse con alguien que no era el príncipe azul que siempre me describió, me contestó: “como no llego mi príncipe, me casé con el caballo”.  
 
   Busquen, que la búsqueda tiene premio y vale más que un pito.
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